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    Sage
  


  
    

  


  
    Era una noche tranquila, pero muy tranquila. No había ninguna fiesta en el barrio, al bajar del taxi no vi a ninguno de mis vecinos frente al portal fumando, hablando por todo lo alto; tan tranquila que el coche amarillo era el único en la calle.
  


  
    Habitualmente me gustaba la tranquilidad, la echaba de menos, pero hoy necesitaba el ruido para no pensar. Cualquier cosa para no pensar en lo ocurrido. En cómo me dejé engañar.
  


  
    Sí, yo lo permití, era tan culpa mía como de él.
  


  
    Dicen que en una infidelidad hay tres culpables, la persona que la hace, la persona con la que lleva a cabo dicho engaño y la pareja que no arregla lo que no funciona en la relación.
  


  
    Y, Dios, había tantas cosas que no funcionaban en nuestra relación, cosas que me negaba a ver. Las veía, obvio que sí, pero preferí ignorarlas porque era mucho más fácil. Porque quería algo que nunca tuve en mi vida: quería una familia, una relación de pareja sana.
  


  
    Menuda manera de tener una relación sana, ignorar, ¿verdad?
  


  
    Llevaba las llaves en la mano para poder abrir rápido la puerta de mi edificio, pero no fue necesario. La cerradura estaba rota. De nuevo. Pasaba cada semana y todos sabíamos quién era el culpable, pero nadie hacía nada.
  


  
    ¿Qué diablos podía hacer yo o el resto de los vecinos contra el hombre que vivía en el segundo piso que llegaba borracho y rompía todo a su paso? Denunciar sí, pero o él tenía mucha suerte o la policía era incompetente y nunca pasaba nada.
  


  
    Venían, decían que iban a investigar y se marchaban.
  


  
    Algún día iba a pasar una tragedia porque dejar una puerta abierta en este barrio tan inseguro era una invitación abierta a todos los delincuentes. No solía ser así, este era un barrio decente de Denver, gente trabajadora que te echaba una mano si tu coche no arrancaba o te ayudaba a subir la compra.
  


  
    Hasta hace dos meses.
  


  
    El edificio de enfrente fue comprado por una de esas compañías que echaban a los inquilinos, lo derribaban y construían apartamentos que nadie de este barrio se podía permitir. Era obvio que iba a pasar lo mismo con todos los edificios de la calle y pensar que tenía que mudarme me entristecía.
  


  
    Mientras el ascensor me llevaba hasta la última planta que era donde vivía, pensé en mis padres que también eran culpables de la infidelidad de mi novio.
  


  
    Sí, fueron ellos con sus acciones los que me jodieron tanto la cabeza que en lugar de terminar una relación que no funcionaba decidí seguir adelante.
  


  
    Mis padres son buenas personas, en serio. Mi madre es profesora y sus alumnos la adoran, mi padre es abogado y no sé cómo llega a fin de mes porque la mayoría de sus clientes no pueden permitírselo y siempre les hace un descuento en la factura.
  


  
    Me aman con locura, darían la vida por mí, pero tienen una relación tan tumultuosa que es un milagro que uno no está en la cárcel y el otro bajo tierra.
  


  
    Su romance empezó en la universidad, se casaron pronto porque mi madre se quedó embarazada y mi primer recuerdo es de mi madre tirándole a la cabeza un jarrón a mi padre. Discutían (detrás de las puertas cerradas, pero no valía de nada porque las paredes eran tan malas que se escuchaba todo) y hacían las paces, todo en la misma noche.
  


  
    Nunca entendí qué era lo que no funcionaba entre ellos. Se amaban tanto que no podían vivir el uno sin el otro y por eso cada vez que se separaban no tardaban mucho en volver. Se odiaban tanto que no soportaban vivir bajo el mismo techo.
  


  
    Se divorciaron hace unos cinco años y la situación mejoró un poco o tal vez no, simplemente dejé de estar con ellos en la misma casa y ya no sé qué ocurre con ellos. Los veo mucho, pero por separado.
  


  
    Los domingos el desayuno con mi padre, la comida con mi madre, nunca juntos excepto en las fiestas. La Navidad es para la familia, eso suele decir mi madre. Si ella supiera que odio ese día con toda mi alma.
  


  
    Después de años de gritos y peleas quería una relación tranquila y bonita, con domingos de paseos y noches de película en casa. Había fallado.
  


  
    Pensaba que Mason era el hombre adecuado, no perfecto, solo adecuado, porque nadie es perfecto.
  


  
    Me eché a reír y menos mal que no había nadie en el pasillo o hubieran pensado que me había vuelto loca. Mason perfecto, eso sí que era de reírse a carcajadas.
  


  
    Al llegar a mi apartamento metí la llave en la cerradura y no hizo falta darle ninguna vuelta. Maldije porque no era la primera vez que me marchaba de casa de prisa olvidando cerrar con llave.
  


  
    Tenía una buena razón para salir corriendo. Iba a cenar con mi novio, era mi cumpleaños y la última vez que estuve en su apartamento encontré el ticket de compra de un anillo. Pensaba que me iba a proponer matrimonio.
  


  
    —Idiota —murmuré entrando en mi apartamento y cerrando la puerta.
  


  
    Sin encender la luz solté el bolso en la mesa y me quité la cazadora de cuero pensando en lo ilusionada que había ido a la cena, demasiado absorta como para darme cuenta de que no estaba sola.
  


  
    Cuando lo hice era demasiado tarde.
  


  
    Verás, mi apartamento no era grande, era de la medida justa para una persona. Un salón en el que cabían los muebles justos, sofá, estantería para libros (repleta porque era una lectora empedernida) y mesita de café. Una cocina con cuatro armarios y una barra de desayuno que la separaba de la sala de estar.
  


  
    A la derecha dos puertas, una para el cuarto de baño (básico, pero bonito) y otra para el dormitorio (pequeño y más que bonito). De ahí a la puerta de la entrada había poca distancia, unos pocos pasos, y yo estaba en el medio.
  


  
    Solo tenía que retroceder dos malditos pasos, abrir la puerta y salir corriendo porque era lo lógico, ¿no? Si llegas a casa y ves la sombra de un hombre en la puerta de tu dormitorio, corres y gritas.
  


  
    No sabía decir qué fue lo que me hizo quedarme en el sitio o lo que me hizo creer que abrir la boca y hablar era buena idea. En serio, ¿quién en su sano juicio hablaría con un ladrón que irrumpió en su apartamento?
  


  
    Y no era cualquier tipo de ladrón.
  


  
    Era alto y grande. Estaba oscuro, pero aun así pude ver que debajo de la ropa negra que llevaba había un cuerpo musculoso. El rostro lo tenía cubierto por una capucha, pero sentía su mirada sobre mi cuerpo.
  


  
    Oh, bueno, por lo menos alguien apreciaba mis esfuerzos. Me había arreglado tanto para esta noche y mi novio no había echado ni una sola mirada a mi nuevo corte de cabello o al vestido. Eso debería haber sido mi primer aviso cuando ni siquiera había bajado la mirada a mi generoso escote.
  


  
    Más que generoso diría yo porque llevar un vestido de tirantes con un escote que por poco no llegaba a mi ombligo, con mis senos copa C era más que atrevido.
  


  
    Podía sentir la mirada del ladrón sobre mi piel. Me hizo sentir un cosquilleo extraño y vergonzoso.
  


  
    Y eso estaba tan jodido que pensaba coger una cita con un psicólogo para mañana a primera hora.
  


  
    —Hay trescientos dólares en la caja roja debajo de mi cama, ¿los has cogido ya? —pregunté y el ladrón no contestó, continuó mirándome como si no supiera qué hacer y levanté la mano para quitarme la pulsera—. Puedes llevarte esta también, ya no la quiero.
  


  
    Intenté quitarme la pulsera, pero el maldito cierre no cedía y maldije.
  


  
    —¿Me ayudas? —dije caminando hacia él con la mano extendida.
  


  
    Me detuve a un paso de él y al mirarlo mi corazón dio un vuelco. No, no podía ver su rostro, solo sus labios y eso me llevó a otro tiempo, a otros momentos duros de mi vida.
  


  
    Mi primer amor.
  


  
    Kaiden Livingston.
  


  
    Una de las consecuencias de la relación tumultuosa de mis padres fue la de mudarnos muy a menudo. Mi madre tenía la impresión de que cambiar de ciudad y lugar de trabajo todo lo demás también iba a cambiar.
  


  
    A los catorce años, en un día de otoño nos mudamos a Denver y me tocó empezar en una escuela nueva. Ya sabía que iba a ser horrible, había tenido varías experiencias y nunca, nunca era bueno llegar cuando ya había empezado el año escolar.
  


  
    El primer día tuve la mala suerte de llamar la atención del grupo de animadoras (y sí, todas eran malas, en todas las ciudades y escuelas a las que había acudido). Se burlaron del color de cabello (el cobrizo era un tono tan bonito e iba a perfección con mi piel clara), de los kilos que me sobraban (no era un palo de escoba como ellas, pero tampoco me habían puesto a dieta por obesa), del vestido que llevaba (me gustaba la manera en la que se movía la falda cuando caminaba).
  


  
    Después de las bromas y los comentarios insultantes pasaron a los empujones y hubiera ido a más si él no hubiera intervenido. Kaiden Livingston apareció de la nada y se adueñó de mi corazón al rescatarme de las malvadas animadoras.
  


  
    Se llevó a Yvonne (la jefa, la rubia, la más mala de todas) a una cita.
  


  
    Hmm, eran novios, pero aun así me robó el corazón cuando giró la cabeza y me guiñó un ojo.
  


  
    Era el típico chico de instituto. Capitán del equipo de fútbol, novio de la jefa de animadoras, el favorito de los profesores, el chico más encantador de toda la escuela. Más alto de todos, más guapo (podría estar equivocada porque estaba enamorada), el más listo (sus notas eran buenas, pero no tanto cómo debería ya que él prefería usar su inteligencia para escaquearse de todas las tareas y proyectos).
  


  
    Pasé mi primer año de instituto babeando, fantaseando, soñando con Kaiden. Le guardé mi primer beso, obvio, fue en vano porque después de ese primer encuentro dejé de existir para él.
  


  
    Si nos encontrábamos por los pasillos no me ignoraba, simplemente miraba a través de mí como si fuera un fantasma. Pero no, yo no lo olvidé, yo no. Me obsesioné con él, pero no tanto como para acosarlo. No. Lo que hice fue crear un perfil falso en redes sociales y seguirlo y pasar horas tumbada en mi cama esperando a una oportunidad que nunca llegó.
  


  
    Deseé que fuera mi primer beso con toda mi alma, soñé tanto con sus labios perfectos y con lo que sentiría en sus brazos que a veces me costaba recordar que nunca pasó. Incluso borré de mi memoria mi primer beso de verdad porque no pasó.
  


  
    En realidad, el chico que me dio el beso fue Paul algo. Había ido a una fiesta esperando ver a Kaiden y sí, estaba ahí, y sí, acepté jugar ese juego tonto de los besos rezando para recibir uno de él.
  


  
    No pasó. Saqué del tarro el papel con el nombre de Paul y fui a la habitación oscura, de hecho, era un armario pequeño; y esperé con los ojos cerrados. Me imaginé que era Kaiden el que me besaba. Obsesión al nivel más alto.
  


  
    Los labios del ladrón me recordaban a los de Kaiden. El de abajo lleno y el de arriba más fino, no sé, parecían normales, pero tenían algo especial y me jodieron la cabeza. Este hombre no era Kaiden, nunca había vuelto a verlo después de que se fuera a la universidad y con el paso del tiempo mi obsesión desapareció; pero hace unos meses me encontré con una amiga que me contó que le iba muy bien, que tenía su propia empresa de algo.
  


  
    Quería ese beso.
  


  
    Era lo que necesitaba después de la noche que había tenido. Bueno, no, pero por lo visto tenía más de lo que pensaba en común con mis padres.
  


  
    Mi ladrón continuó en silencio y sin moverse. O sea, mi pulsera no le interesaba. Lógico.
  


  
    —En serio, te la puedes llevar. Es de oro y tiene dos diamantes, pero quien sabe, tal vez son tan falsos como la amistad de mi mejor amiga —dije y él no comentó, pero tampoco se marchó así que continué—. Se enamoraron, ¿sabes? Todo ese cuento para idiotas de que no se puede luchar contra el amor verdadero fue lo que me contó mi novio en la cena que yo pensaba que iba a pedirme mi matrimonio. Pero no, el anillo se le dio a mi mejor amiga. La muy traidora.
  


  
    Entonces, sentí sus dedos sobre mi muñeca. Me quitó la pulsera y no sé qué hizo con ella porque yo seguía mirando su boca.
  


  
    —¿Has terminado con lo que habías venido a hacer en mi apartamento? —pregunté.
  


  
    Su cabeza se movió asintiendo.
  


  
    —No llamaré la policía si haces algo por mí —dije.
  


  
    Odiaba la oscuridad que me impedía ver su rostro, sus labios no se movieron de ninguna manera y eso me estaba sacando de quicio. Estaba un poco obsesionada con saber qué pensaban y sentían las personas con la que interactuaba.
  


  
    Pero no se movió así que supuestamente quería escuchar lo que tenía que decir.
  


  
    —Un beso. Si me das un beso prometo que no le diré a nadie que esta noche estuviste aquí —dije rápidamente.
  


  
    —¿Un beso? —preguntó, su voz baja, casi un susurro irreconocible.
  


  
    Había pensado que la razón por la que estaba tan callado y mantenía su rostro oculto era porque lo conocía o tal vez no quería que tuviera algo que contarle a la policía.
  


  
    Me di cuenta en ese momento inoportuno que podía olerlo, olía muy bien y me gustaba, aunque era muy extraño. ¿Desde cuándo los ladrones se pueden permitir colonias de lujo? Porque yo sabía de lujos, prácticamente vivía en las tiendas fantaseando y apuntando todas las cosas que me iba a comprar algún día.
  


  
    Probablemente había robado la colonia de algún apartamento.
  


  
    También me di cuenta de que podía sentir el calor de su cuerpo y la forma en que rozaba el mío. ¿Cuándo se había acercado tanto y por qué no lo había notado? Ah, ya, porque estaba absorta en sus labios.
  


  
    De repente, dio tres pasos hacia adelante, haciéndome retroceder. Primero tres pasos y luego más hasta que mi espalda chocó contra la pared. Me detuve y él se acercó.
  


  
    Levanté la mirada, pero no vi nada, solo el contorno de su rostro. Aunque estuviera a unos centímetros de mí, la oscuridad no me dejaba ver nada. ¡Maldita sea!
  


  
    Y entonces mi cerebro despertó del hechizo para recordarme que le había pedido un beso a un ladrón, a un hombre grande y fuerte que podía hacerme cualquier cosa sin que yo pudiera defenderme.
  


  
    —Creo que fue una mala —empecé a decir y entonces su boca estaba sobre la mía.
  


  
    Ya que estaba hablando cuando sus labios conectaron con los míos, mi boca estaba abierta y, enseguida, su lengua se deslizó hacia adentro.
  


  
    ¡Oh, Dios mío!
  


  
    En el instante en que su lengua tocó la mía, mi estómago se encogió y me derretí. Simplemente me derretí.
  


  
    El beso fue tan bueno que cuando él lo rompió deslicé las manos en su cabello y lo mantuve cerca.
  


  
    —No pares —susurré, pero él se quedó inmóvil—. He pasado los últimos doce meses con el hombre que pensaba que era el correcto y nunca me hizo sentir lo que has conseguido tú con un simple beso. Me mentí a mí misma, me dije que no pasa nada si mis piernas no tiemblan cuando me besa, si no siento mariposas cuando me sonríe. Me puse este vestido para él sin saber que iba a decirme que ya no lo pongo. No te conozco, no me conoces. Solo un beso más para olvidar que he desperdiciado un año de mi vida con un hombre que no…
  


  
    Las palabras se atascaron en mi garganta cuando sentí los dedos del hombre acariciar el valle entre mis pechos, bajando hacia mi vientre. La otra mano fue hacia abajo por mi pierna subiendo la falda de mi vestido.
  


  
    Dejé de respirar cuando sus dedos tocaron mi tanga y mi corazón se aceleró cuando con una sola mano consiguió bajarlos.
  


  
    Una parte de mi se estaba preguntando qué diablos estaba haciendo, pero la otra que era mucho más grande y fuerte estaba entusiasmada por lo que estaba a punto de pasar. De repente sus dos manos fueron a mi trasero y me levantó. Rodearlo con mis brazos y piernas para sujetarme fue algo instintivo y él me presionó fuerte contra la pared.
  


  
    Mi estómago se revolvió de una manera extraña y mientras intentaba decidir si debiera seguir con esta locura su boca fue a mi cuello. Luego sus dientes mordisquearon suavemente el lóbulo de mi oreja y me estremecí y no solo por el placer también por la vergüenza de sentirlo en brazos de un desconocido.
  


  
    Entonces me susurró al oído: —Quiero follarte y dentro de treinta segundos voy a tocarte. Si estás lista voy a tomarte. — Hizo una pausa para pasar su lengua por mi mandíbula y, no pude evitarlo, quería estar indignada y avergonzada o incluso asustada, pero estaba excitada. No sabía lo que eso decía sobre mí, pero no me importaba.
  


  
    —Tienes treinta segundos para decidir si quieres lo mismo —continuó él en susurros.
  


  
    ¿Quería? ¡Sí! Ya me encargaría mañana de las consecuencias.
  


  
    —Sí, quiero —susurré.
  


  
    Sus labios dibujaron una sonrisa que me hubiera gustado ver a plena luz del día mientras su mano se interpuso entre nosotros y trabajó en sus pantalones.
  


  
    Sus dedos pasaron de sus pantalones a mí y, sin previo aviso, uno se deslizó dentro.
  


  
    —¡Oh, joder! —exclamé cerrando los ojos.
  


  
    Sí, los cerré porque se me habían llenado de lágrimas. Sí, porque amaba el sexo y llevaba un año suprimiendo esa parte de mí, un año fingiendo orgasmos, fingiendo que no quería la boca de un hombre entre mis piernas (mi novio no hacía eso porque decía que podía pillar una enfermedad, pero yo no, yo sí podía hacerlo).
  


  
    Su boca cubrió la mía y cuando empezó a mover sus dedos mis huesos se disolvieron y presioné mis caderas contra él. Sus dedos continuaron con su tortura mientras me besaba. De repente perdí sus dedos, pero luego me llenó y se quedó inmóvil.
  


  
    Rompió el beso, pero sus labios se quedaron cerca de los míos mientras yo me acostumbraba a sentirlo dentro porque, Dios mío, había mucho a qué acostumbrarse. No era justo para nadie comparar, ni para mi exnovio ni para el desconocido de esta noche, pero no podía impedírselo a mi mente. O a mi cuerpo.
  


  
    ¡Era enorme!
  


  
    Comenzó a moverse cuando deslicé mis dedos en su cabello bajando sin querer su capucha.
  


  
    —Mantén tus ojos cerrados —susurró.
  


  
    Me resultaba difícil entender la razón de su petición y cómo su manera de moverse me estaba haciendo sentir cosas muy increíbles decidí que no importaba. De todos modos, estaba oscuro, ¿qué podía ver?
  


  
    No tardé mucho tiempo. Como dije, llevaba unos meses de insatisfacción sexual y este hombre sabía moverse. Estaba respirando pesadamente contra su boca, lo estaba abrazando fuerte y entonces sucedió.
  


  
    Y fue glorioso. Jodidamente increíble y créeme, definitivamente valía la pena los remordimientos y la vergüenza del día siguiente.
  


  
    Lo siguiente que supe fue que estaba en el suelo boca arriba, con él sobre mí, dentro de mí, con su boca en mi pezón.
  


  
    Su boca se movió, sus manos acariciaron, él se movió. Besó y tocó hasta que me golpeó otro orgasmo. Y luego otro. El suyo lo sentí a medias porque estaba agotada.
  


  
    Todo en silencio, en la oscuridad de mi apartamento, el mejor sexo de mi vida en los brazos de un hombre desconocido.
  


  
    Cuando terminó, me levantó en sus brazos y me llevó a mi habitación. Me puso en mi cama y se inclinó para besar mi mejilla.
  


  
    Luego murmuró: —No te conformes con menos de lo que mereces, hermosa.
  


  


  
    Capítulo 2
  


  
    Sage
  


  
    

  


  
    —Sage, escúchame, por favor —dijo la víbora.
  


  
    La víbora, porque los seis años de amistad me impedían llamarla por lo que de verdad era. Una traidora.
  


  
    Kat y yo nos habíamos conocido en la cola de los servicios de una discoteca. Ella era rubia de ojos azules, alta, delgada como un palo y lista. Sí, era tan lista que se había graduado con honores a pesar de no estudiar ni un solo día durante los años de universidad.
  


  
    Yo me había creído el cuento de que tenía una súper memoria y con ir a clase era suficiente para aprender lo que hacía falta. Ahora me preguntaba si sus frecuentes reuniones con los profesores no tenían algo que ver con sus buenas notas.
  


  
    Ni siquiera me había dado tiempo a tomarme un café al despertarme porque a las ocho en punto ella estaba llamando a mi puerta. Era sábado y después de los eventos de la noche anterior decidí que era mejor dormir más que ir al gimnasio que solía hacer los fines de semana.
  


  
    Cuando abrí la puerta iba vestida con el camisón que me puse anoche después de ducharme. ¿Por qué lo hice? En serio, debería haber vuelto a la cama y hacer oídos sordos al timbre de la puerta.
  


  
    Así que la dejé entrar. Me di la vuelta y me encaminé hacia la cocina porque no podía escucharla sin cafeína. El ruido que hacían sus tacones sobre la madera me hizo mirar hacia abajo.
  


  
    No, no había ninguna prueba de lo ocurrido sobre el suelo. Había ido a echar el cerrojo después de que el hombre se fue y busqué mi tanga, pero no estaba. Lo que encontré en el suelo fue la pulsera que él me había ayudado a quitar y el envoltorio de un condón.
  


  
    También encontré el dinero que tenía guardado y todos los objetos de valor en su lugar. El ladrón no había robado nada y pensaba que no había tenido tiempo de hacerlo. No robó, pero folló y no sabía si eso era un buen negocio para él.
  


  
    Definitivamente lo fue para mí.
  


  
    —Sage —empezó Kat.
  


  
    —¿Puedes esperar dos minutos para prepararme un café? —le pregunté.
  


  
    Su rostro reflejó molestia, algo que conocía muy bien, pero que nunca había sentido dirigido hacia mi persona. A Kat todo le molestaba, la empleada de la cafetería que tardaba demasiado en preparar su café, su jefe que le pedía el imposible, o sea, salir a las cinco en punto y no una hora antes como solía hacer ella; y un montón de cosas y personas más.
  


  
    Pero conmigo siempre fue agradable y ahora me estaba preguntando por qué. ¿Qué era lo que quería de mí?
  


  
    Esperamos en silencio a mi café y cuando tuve la taza en la mano me senté en el único taburete de mi pequeña cocina. No le ofrecí ni café ni un asiento a Kat porque no quería que se quedara más tiempo del necesario.
  


  
    —Ok, Kat, ¿tienes algo que decirme?
  


  
    —¿Con quién estuviste anoche? —preguntó ella mirando fijamente mi cuello.
  


  
    Enseguida llevé mi mano hacia allí a pesar de no saber a qué se refería. Al ducharme anoche no había visto ninguna marca, ninguna señal de lo ocurrido. Estaba un poco adolorida, eso sí, pero era normal y eso era algo que no se podía ver.
  


  
    —Con nadie —dije.
  


  
    —Sage, sé muy bien de lo que hablo y eso es un chupetón —insistió ella.
  


  
    —Y si lo fuera no es de tu incumbencia —espeté.
  


  
    Su rostro se endureció, pero no antes de dejarme ver la furia. Oh, eso no era bueno. Quería algo de mi a pesar de haberse acostado con mi novio. ¿Qué podría ser? De hecho, la pregunta era otra: ¿cómo podía conocerme tan poco como para pensar que iba a perdonarla?
  


  
    —Mira, vine a contarte cómo ocurrió todo, pero creo que ya no tiene sentido. Has estado con otro hombre —dijo.
  


  
    No estaba sorprendida por sus palabras, lo estaba por su descaro.
  


  
    —Lo que hice o no hice anoche no cambia que me traicionaste, Kat.
  


  
    —Sí importa, porque si hubieras amado a Mason no hubieras podido irte a la cama con otro. Además, ¿cuándo tuviste tiempo de conocer a otro? Porque por lo que yo sé ninguno de tus conocidos te parece atractivo —dijo ella.
  


  
    —¿Te digo yo lo que una amiga de verdad no hubiera hecho? —pregunté, pero ya estaba cansada de esta conversación sin sentido.
  


  
    Me puse de pie y me encaminé hacia la puerta. La abrí y me giré para mirar a la mujer que consideraba mi mejor amiga.
  


  
    —Tienes razón. No amo a Mason, no sé sí lo hice alguna vez, y si me hubieras dicho que sentías algo por él no hubiera dudado ni un instante en dejarte el camino libre. Sin embargo, los dos habéis elegido el engaño así que nuestra relación se ha terminado justo como terminó la mía con Mason anoche. Adiós, Kat —dije.
  


  
    —Sage, no hablas en serio. No pude hacer nada contra lo que sentía, sabes que el amor es más fuerte y…
  


  
    —Y no me importa —le interrumpí.
  


  
    Una parte de mi quería saber por qué quería tanto arreglar la situación entre nosotros, pero prefería terminar de una vez por todas con este asunto.
  


  
    —Adiós.
  


  
    Ella dudó y era más que obvio que no estaba nada contenta con cómo había ido nuestro encuentro, pero finalmente se dirigió hacia la puerta. Respiré aliviada cuando se marchó, lo hizo sin decir adiós. Bonita manera de despedir una amistad larga, ¿no?
  


  
    Fui a coger mi café y salí a la terraza. No era grande y las vistas daban hacia la calle, pero a mí me encantaba ver lo que ocurría ahí abajo. Sentada ahí me tomé el café y pensé en la noche anterior.
  


  
    Empecé con Mason, pero no había mucho más que pensar ahí. Kat me había hecho un favor porque de otra manera nunca hubiera admitido que él no era bueno para mí. ¿O yo no era buena para él?
  


  
    ¿No? Porque cualquier persona, incluso los hombres que son infieles merecen ser amados de verdad, y yo amaba una idea. Un sueño. Los dos trabajábamos para el mismo bufete de abogados, él era uno de los favoritos, el mejor, el más sociable y divertido y, en teoría, el novio perfecto.
  


  
    Yo también era abogada, pero solo en teoría. No me gustaba, odiaba el sistema después de ver lo que de verdad ocurría, odiaba saber que había estudiado tantos años para acabar frente a un juez que daría una sentencia a favor de la otra parte porque jugaba al golf cada semana con el otro abogado o con el fiscal.
  


  
    Las relaciones, el dinero. Eso contaba.
  


  
    Yo no tenía dinero, pero sí tenía una bonita sonrisa, era joven y una facilidad extraordinaria para hacer amigos. No exactamente amigos, no de los que sabían sobre mis pasiones o con los que salía a tomar algo cuando estaba triste.
  


  
    Los llamaba amigos de recursos y como sabía elegirlos ellos también sabían cuál era nuestra relación. Yo conocía a alguien que podía resolver una situación incómoda para ellos y al revés.
  


  
    Y ese era mi trabajo en el bufete. Era la abogada que se encargaba de reunir la información necesaria para cerrar los casos lo más rápido posible. Podrías decir que era, de alguna manera, una investigadora privada.
  


  
    Me encantaba mi trabajo y me hubiera gustado tener más recursos para hacerlo, pero mi jefe me había mirado mal cuando le dije que iba a hackear las redes sociales de un cliente.
  


  
    ¿Me encantaba? Últimamente las cosas habían sido algo aburridas y tal vez no sería mala idea cambiar de trabajo. Total, para llegar a mi despacho debía pasar por delante del de Mason.
  


  
    ¿Quería verlo todos los días? ¿Escuchar su risa sentado en el escritorio de la recepcionista?
  


  
    ¡Oh, Dios!
  


  
    Vale, ahora entendía por qué me había engañado. Porque yo ignoré todo. Las bromas, los coqueteos, las salidas con amigos hasta la madrugada, los viajes.
  


  
    ¡Oh, Dios!
  


  
    Llevaba engañándome desde el principio.
  


  
    Salté de la silla como si fuera de clavos y después de enjuagar la taza de café fui a ducharme. Una hora más tarde estaba sentada en la consulta de mi doctora que también era uno de esos amigos.
  


  
    —Ya sabes lo que dicen, en casa del herrero, cuchillo de palo —dijo Gina.
  


  
    O sea, se me daba muy bien desenterrar secretos y leer a las personas, pero fui incapaz de ver que tenía cuernos más grandes que un toro Ankole.
  


  
    —Lo sé —suspiré.
  


  
    Ella me miró amable y eso era lo único que me gustaba de ella. Era una mujer sin escrúpulos, la ginecóloga de los ricos y poderosos de Denver, que no decía no a nada si tenía el precio correcto.
  


  
    ¿Quieres un varón para conseguir la herencia de tu abuelo? Hecho, fertilización en vitro y más cositas para asegurar el nacimiento del primer hijo.
  


  
    ¿Quieres quedarte embarazada de tu novio sin que él lo sepa? Hecho, y no, no quieres saber los detalles.
  


  
    Ya. A veces me preguntaba si en lugar de ayudar estaba empeorando las situaciones que debía resolver.
  


  
    —Ok, vamos a asegurarnos de que todo esté bien —dijo ella.
  


  
    Me acompañó a una sala de consulta donde una enfermera me sacó sangre y Gina me hizo un examen pélvico. Ya que estaba decidí sacar el dispositivo intrauterino porque molestaba más que ayudar. Además, se había terminado.
  


  
    Todo.
  


  
    Ya no quería ver a ningún hombre por el resto de mi vida después de Mason y de lo que hice anoche. Fue el mejor sexo de mi vida, pero las circunstancias eran tan embarazosas que si pudiera borrar el incidente de mi mente lo haría en un abrir y cerrar de ojos.
  


  
    Los sábados solían ser días de conectar con los amigos para asegurar esas amistades que necesitaba para el trabajo, pero hoy no me apetecía y ya que estaba pensando en cambiar de trabajo tampoco le encontraba el sentido a pasar el día con ellos.
  


  
    No había desayunado y fui a tomar algo. Sola. Sentada sola en la mesa de una cafetería, pero en mi mente estaba acompañada.
  


  
    Él estaba ahí.
  


  
    Había tenido relaciones sexuales con un ladrón y eso era algo que me iba a llevar a la tumba. No existía manera en el mundo de que compartiera esto con alguien, ni siguiera bajo tortura.
  


  
    Y no, no tenía nada en contra de su elección de empleo. Era ilegal, pero no era mi problema y solo él sabía qué razones lo llevaba a hacerlo y yo no tenía derecho a juzgar. Además, no me había robado nada.
  


  
    La cordura sí me había robado. Fueron sus labios y en serio, debía olvidar ese encaprichamiento de adolescente de una vez por todas. Aunque tenía que ser honesta y reconocer que fue el mejor sexo de mi vida.
  


  
    Ese hombre me había hecho cosas que otros también me hicieron, pero que con él fueron mil veces mejor. Tuve novios, no fui una santa, pero tampoco me comporté como Kat que cada semana estaba con otro hombre; y Mason fue el único con el que tuve problemas en la cama.
  


  
    Todd fue memorable, tuvimos una relación de siete meses durante mi último año de universidad; relación corta y muy intensa. Lo dejamos porque necesitaba estudiar, porque cada vez que estábamos juntos era imposible mantener las manos alejadas el uno del otro.
  


  
    La atracción estaba por las nubes y ese chico, maldita sea, era un profesional. Una vez incluso le pregunté si había tomado clases de sexo porque era así de bueno.
  


  
    Sin embargo, la experiencia de anoche se llevaba el premio, se los llevaba todos. Al mejor beso, al orgasmo más rápido (de hecho, triple en lo que luego averigüé que ni siquiera fue una hora).
  


  
    Otra cosa interesante fue que mi ladrón encontró mis puntos erógenos en corto tiempo y luego descubrió algunos que ni siquiera yo sabía que tenía.
  


  
    ¿Mi ladrón? Sí, la cosa no pintaba nada bien si pensaba en él como si fuera mío.
  


  
    Pero no, fue una sola vez. Ni siquiera conocía su nombre y él tampoco lo sabía, eh, o tal vez lo hacía porque estuvo en mi casa, buscó en mis cajones.
  


  
    Podía volver.
  


  
    ¡Podía volver! Porque había ido a robar y encontró a una mujer que se abrió de piernas en un abrir y cerrar de ojos. ¿Qué le impedía entrar otra vez en mi casa si le apetecía repetir?
  


  
    Oh, tenía que mudarme y ya.
  


  
    ¡Maldita sea! ¿Cómo fui tan estúpida?
  


  
    Que sí, estúpida porque este no era un hombre cualquiera que conocí en un bar y me llevé a casa para pasar una noche de sexo sin promesas. ¡Era un ladrón! Y los ladrones cogen cosas sin pedir permiso.
  


  
    ¡Maldición! Me gustaba mi apartamento y era muy probable que me preocupara por nada. Este hombre podría tener novia o esposa, de hecho, estaba segura de que tenía una u otra porque con la manera en la que besaba era imposible que fuera soltero.
  


  
    Aun así, debería asegurarme de que si pensaba volver a mi apartamento no pudiera hacerlo. Mudarme era un poco extremo, pero no me apetecía gastar mi dinero en un sistema de seguridad, además de que iba a tardar meses en convencer a mi casero que era algo imprescindible.
  


  
    Era un poco extraño mi casero, un señor mayor que había heredado el apartamento de su hermana y estaba en contra de todo. No podía colgar un cuadro o comprar un mueble pesado. Tampoco podía andar con tacones dentro porque le rayaba la madera.
  


  
    Aguantaba sus rarezas porque el alquiler era barato, pero no era mala idea dar ese paso que deseaba hacer cuando conocí a Mason. Hipotecarme por el resto de mi vida como la mayoría de las personas del mundo.
  


  
    Había encontrado la casa perfecta, pero entre el trabajo y el comienzo de mi relación con Mason, dejó de ser primordial en mi vida. Ahora parecía el momento perfecto.
  


  
    Terminé mi café y compré otro para llevar que me tomé mientras conducía hacia el barrio Lakewood. No era uno de los caros, pero sí uno de los mejores para vivir. Había un montón de parques, de restaurantes y tiendas, de colegios y museos.
  


  
    Era mi barrio de ensueño, era donde me hubiera gustado formar una familia y quien sabe, tal vez algún día lo haré. Pero no con Mason y no con el ladrón.
  


  
    Y ahí estaba otra vez.
  


  
    ¿Qué mierda me pasaba con ese hombre? Que sí, que el sexo fue fenomenal. Que sí, que nunca podré olvidar la vergüenza de acostarme con un hombre cuyo nombre desconocía.
  


  
    Pero ya, Sage, ya pasó. Olvídalo.
  


  
    Reduje la velocidad al tomar la curva hacia la calle Norfolk y estacioné frente a la casa que me había encantado el año pasado. Era una ruina, bueno, casi ya que seguía de pie y todavía tenía ventanas, puerta y el porche no se veía tan mal.
  


  
    A dos pasos de las escaleras del porche estaba la prueba de que ahora era el momento.
  


  
    En venta.
  


  
    Bajé del coche mientras llamaba a otro de mis amigos, agente inmobiliario. Paul era adicto al trabajo y no importaba si era lunes o sábado cogía el teléfono a cualquier hora. Después de una corta conversación prometió llamarme en unos minutos.
  


  
    No quería hacerme esperanzas en vano, pero mientras caminaba hacia el porche me estaba imaginando la casa arreglada. Un nuevo tejado, una mano de pintura, un par de plantas a los dos lados del camino de piedra que llevaba hacia las escaleras del porche.
  


  
    Recordaba que en la planta baja había un salón grande con vistas a la calle y al jardín, una pequeña sala que podía ser un despacho, una cocina, despensa y desde ahí una puerta que llevaba al sótano que no había visto cuando visité la casa.
  


  
    Esa puerta iba a ser lo primero en arreglar, de hecho, iba a construir un muro de ladrillos y nadie sabrá que hay un sótano ahí.
  


  
    ¿Qué? Me escondí una vez en uno para no escuchar más los gritos de mis padres y me quedé dormida solo para despertar horas después. Era de noche, no había luz y a pesar de gritar lo más fuerte que podía una niña de cinco años, nadie vino a rescatarme.
  


  
    Pasé la peor noche de mi vida hasta que un vecino que había ido a ayudar a mis padres y a la policía a buscarme me encontró.
  


  
    La casa tenía suficiente espacio y no necesitaba un sótano. No, gracias. Los tres dormitorios y dos cuartos de baños de arriba eran más que suficientes para mí ahora mismo. Incluso para una futura familia.
  


  
    Si solo fuera posible.
  


  


  
    Capítulo 3
  


  
    Sage
  


  
    

  


  
    —Lo siento, pero estás despedida.
  


  
    Las palabras de mi jefe me tomaron por sorpresa. Me acababa de incorporar al trabajo después de dos semanas de vacaciones y cuando me llamó a su oficina pensaba que me iba a encargar algún trabajo especial.
  


  
    Wow, despedida, no me lo esperaba.
  


  
    Wow, estaba en serios problemas porque acabo de firmar una hipoteca que sin el sueldo que cobraba en el bufete no podía pagar.
  


  
    Ah, sí, había comprado la casa y pasé las últimas dos semanas arreglándola. Eh, no exactamente. Pedí presupuestos e investigué que era lo que podía hacer yo misma porque esa casa tenía más problemas que yo.
  


  
    Las tuberías, la instalación eléctrica, el calentador. Lo único bueno era la fundación y las paredes. Ah, y el tejado que solo parecía en mal estado.
  


  
    Pero me había mudado al día siguiente porque Paul era un tiburón de los agentes inmobiliarios y había cerrado la compraventa en tiempo récord. Esa noche me fui a dormir a un hotel porque tenía miedo.
  


  
    Miedo a mi ladrón, ¿no? No, estás equivocada, tenía miedo a mí misma, a que haría si el ladrón volviera. Y no, coger el teléfono y llamar a la policía no estaba en mi mente.
  


  
    Jodido, ¿no?
  


  
    El lunes ya tenía las llaves de la casa y la hipoteca firmada gracias a otro de mis amigos (Renee, directora de un banco que no comprobó demasiado mi crédito). Oficialmente era dueña de una casa y estaba más feliz que nunca.
  


  
    Hasta ahora.
  


  
    —No lo entiendo —le dije a Rodney, mi jefe desde hace dos años.
  


  
    No éramos buenos amigos, simplemente jefe y empleada, pero su esposa era una buena mujer y madre que solía parar por mi despacho a saludar cuando venía a ver a su esposo. Ella me gustaba, él no tanto.
  


  
    —Ha llegado a nuestro conocimiento algunas informaciones sobre la manera en la que trabajas y es mejor dar por terminada nuestra relación profesional —explicó.
  


  
    —¿Y qué manera es esa?
  


  
    —Una que es incompatible con la integridad del bufete —declaró Rodney.
  


  
    ¿Integridad?
  


  
    Resoplé e ignoré su fea mirada.
  


  
    —Integridad, me imagino que te refieres a la misma con la que tratas a tu secretaria o a la que has usado durante tu último juicio, ¿esa integridad, señor Potter?
  


  
    Su último cliente fue un hombre acusado de violación y mi exjefe consiguió que el jurado dudara solo porque la victima iba vestida de manera atractiva y aceptó tomar una copa con el acusado. Lo único que le faltó decir es que ella mismo lo había pedido.
  


  
    —Eso es todo, señorita Carter. Recibirás tu último cheque durante los próximos tres días y esperarás fuera hasta que alguien esté disponible para acompañarte a recoger tus pertenencias.
  


  
    No me levanté de la silla mientras pensaba en mis opciones.
  


  
    Podía demandarlos por despido improcedente porque no podían despedirme de esta manera. La manera en la que llevaba a cabo mi trabajo estaba en una zona gris, pero no había un acuerdo escrito con lo que se me permitía hacer y que no.
  


  
    Si tuviera que adivinar la verdadera razón de mi despido diría que era Mason, pero teniendo en cuenta que yo tampoco quería ver su fea cara cinco días a la semana cambiar el trabajo no me venía tan mal.
  


  
    Sin embargo, tenía que pagar trecientas cuotas mensuales y en mi cuenta de ahorro había dinero suficiente para cuatro, seis si comía solo espaguetis con tomate.
  


  
    —Todo no, señor Potter —dije sonriendo.
  


  
    Luego le recordé que él fue mi jefe durante los últimos años, él fue el encargado de decirme qué hacer y cuándo hacerlo. Había correos en los que me pedía hacer eso u otro así que si algo de lo que hice podía teñir la integridad del bufete era también culpa suya.
  


  
    Pero Rodney no quiso dar su brazo a torcer, dijo que era mi palabra contra la suya y entonces le di una pequeña muestra de mi falta de integridad. No hay nada como un par de fotos con la amante para que uno cambié de opinión.
  


  
    ¿Qué era chantaje? Obvio, pero lo empezaron ellos por despedirme de esta manera.
  


  
    Salí del despacho de mi exjefe con un cheque que era del valor que merecía por los años trabajados en el bufete. No pedí más, solo lo justo.
  


  
    Recogí mis cosas, que tampoco eran cosas importantes, un par de tazas, cuadernos, bolígrafos y un jarrón que fue regalo de Kat. A ese le tiré al cubo de basura en el camino hacia mi coche.
  


  
    Y la verdad es que respiraba más fácilmente mientras conducía hacia mi casa. Gracias al cheque de Rodney podía arreglar la instalación eléctrica y pasar un mes reparando lo poco que se me daba bien mientras buscaba otro trabajo.
  


  
    Eso era un problema porque no podía buscarlo en otro bufete. ¿Quién necesita un abogado que no va a juicio y que prefiere buscar la salida fácil y oculta de una situación?
  


  
    Al estacionar frente a mi casa sonreí porque en el porche estaba Sam, mi vecino. Era un amor y lo amé desde el primer día cuando llamó a mi puerta para darme la bienvenida al barrio.
  


  
    Sam era alto, guapo, casado, gay y hacía las mejores galletas de chocolate del mundo.
  


  
    —¡Ha llegado! —dijo al verme bajar del coche.
  


  
    Mi sonrisa se hizo más grande al ver la caja grande frente a la puerta.
  


  
    Verás, Sam era artista y se encerraba en su estudio para crear cuando le apetecía y eso normalmente era a partir de medianoche. Eso le dejaba el resto del día libre para hacer lo que quisiera y había tomado un nuevo proyecto porque, por lo visto, yo lo necesitaba.
  


  
    Me estaba ayudando con la renovación de la casa.
  


  
    Y en esa caja grande era mi primera compra imprudente. Digo imprudente porque costaba una cantidad increíble de dinero, pero era tan bonito que fue imposible decir que no.
  


  
    Un diván.
  


  
    ¿Lo necesitaba? No, pero lo vi en la tienda y me imaginé a mí misma tumbada ahí, leyendo un libro o soñando con los ojos abiertos, y tuve que comprarlo. Sam no ayudó, de hecho, dijo que si no lo compraba me lo iba a regalar así que cometí la locura.
  


  
    Sabiendo que me había quedado sin trabajo debía devolverlo, pero necesitaba cosas bonitas en mi vida. El diván se quedaba.
  


  
    Lo decidí mientras caminaba hacia Sam y la caja.
  


  
    —Nena, creo que deberíamos llevarlo a mi casa porque en la tuya se va a llenar de polvo con la obra —dijo Sam.
  


  
    Tuve que inclinar mucho la cabeza para mirarlo a los ojos y lo hice frunciendo el ceño.
  


  
    —He dicho que no —espeté.
  


  
    —Mira, nena, quieres hacerlo tú sola y lo entiendo, pero entiéndeme tú también. Esa instalación eléctrica está a un paso de provocar un incendio y con esta sequía el barrio va a tardar diez minutos en quemarse. ¿Quieres eso?
  


  
    No, obvio que no y aunque no quería tuve que estar de acuerdo con él. La instalación era un peligro.
  


  
    —Ok, pero voy a pagar y no quiero escuchar ningún comentario —espeté.
  


  
    Sam se encogió de hombros y supe que iba a escuchar más que un comentario, pero eso iba a pasar mañana. Ahora iba a echarle una mano a Sam a llevar la caja a su casa.
  


  
    Dave, el marido de Sam llegó del trabajo y nos encontró sentados en el suelo admirando el diván. Nos miró y, hombre listo, sacudió la cabeza y fue a cogerse una cerveza.
  


  
    —Tenemos que ir a escoger la pintura para el salón —dijo Sam.
  


  
    —Tengo que elegir bien lo que hay que hacer, Sam, me han despedido, ¿recuerdas? Voy a arreglar lo imprescindible y el resto poco a poco.
  


  
    —Ok, lo que tú digas —Sam sonrió.
  


  
    —Toma —dijo Dave entregándome una botella de cerveza—. La vas a necesitar.
  


  
    Mientras le daba las gracias pensé que podría haber sido peor. No tenía un trabajo, ok, era malo, pero tenía amigos. Amigos de verdad que no me veían como alguien con muchos conocidos que podían sacarlos de apuros.
  


  
    De hecho, era justo al revés.
  


  
    Sam me había llevado a sus tiendas favoritas y me consiguió descuentos, él me invitó a una barbacoa familiar y casualmente durante la comida mencionó que mi casa se estaba cayendo a pedazos. No era verdad, pero la mitad de sus familiares trabajan en construcciones y se ofrecieron a echarme una mano.
  


  
    Eso iba a ocurrir mañana. Los hermanos, cuñados y primos de Sam iban a venir a las siete de la mañana para cambiar la instalación eléctrica y arreglar un par de cosas más, cosas que Sam decretó que eran imprescindibles: derribar el muro del salón para abrir la cocina, quitar los azulejos del cuarto de baño de arriba y del aseo, pintar los armarios de la cocina.
  


  
    Debería haber dicho que no a los azulejos porque vivir en una casa con las paredes hechas un desastre no me apetecía nada e iba a tener que hacerlo durante mucho tiempo porque los que yo quería para los baños no eran caros. ¡Eran carísimos!
  


  
    Ayudé a Sam a preparar la cena porque no aceptó un no cuando le dije que quería marcharme a casa y cuando Dave me preguntó qué tal me fue en el trabajo le conté lo sucedido.
  


  
    Su enfado casi me hizo llorar. Le importaba yo y eso nunca había tenido en la vida. Mis padres me amaban o eso decían porque yo nunca sentí ese amor.
  


  
    —Tengo un amigo abogado —empezó Dave.
  


  
    Sacudí la cabeza y sin pensar demasiado en ello les conté sobre mi trabajo, ex trabajo. Sam se quedó boquiabierto y Dave sonrió.
  


  
    El día acabó en mi dormitorio con las paredes lijadas, en mi cama de noventa centímetros y feliz. Sí, feliz. Porque no tenía trabajo, pero era joven, lista, tenía salud y amigos de verdad.
  


  
    ∞∞∞
  


  
     
  


  
    —¡No, de ninguna manera! —le grité a Sam.
  


  
    Escuché algunas risas detrás, pero no me di la vuelta. Era sábado, ocho de la mañana y había mucha gente en mi casa, más de la que esperaba. Pensaba que iban a venir unas diez personas, familiares de Sam, pero al final llegaron muchos más.
  


  
    Alguien trajo un amigo que estaba aburrido. Sí, claro. Otro vino con la familia porque era un buen momento para enseñar a los hijos cómo derribar una pared. ¿En serio?
  


  
    Había planeado pagarlos, pero esto era imposible. Había planeado pedir pizza, pero iba a comer espaguetis sin nada más durante meses. Sin embargo, acepté la ayuda porque todo el mundo era amable y se lo estaba pasando bien.
  


  
    Pero luego el hermano de Sam llegó con la camioneta y empezó a traer cajas. Cajas de azulejos y eso era inaceptable.
  


  
    —Le hicieron un gran descuento, Sage, mi hermano trabaja todo el tiempo con la empresa que fabrica los azulejos. ¿Por qué eres tan cabezota? —dijo Sam.
  


  
    —No es cabezonería —espeté—. Es sentido común. Siento que me estoy aprovechando de tu familia y amigos y no es un buen sentimiento, Sam.
  


  
    —Nadie se está aprovechando de nadie, nena. Míralos, se lo están pasando bien y si mientras tanto ayudan a una persona a tener la casa de sus sueños es mucho mejor. Hay personas buenas en este mundo, personas que disfrutan ayudando. ¿Entiendes, nena?
  


  
    La verdad es que no.
  


  
    Yo ayudaba a las personas, pero cobraba por mi servicio, no era gratis.
  


  
    —Ok, pero quiero ver la factura de los azulejos y tu hermano no se va de aquí sin mi cheque en su bolsillo, ¿de acuerdo? —le dije a Sam.
  


  
    —De acuerdo —se apresuró a decir él.
  


  
    Luego me dio un beso en la mejilla y fue a ayudar a su hermano. Yo fui a preparar más café. A la hora del almuerzo pedí pizza, pero solo para los niños porque los adultos se habían traído la comida.
  


  
    Comimos en el jardín, compartimos bocadillos, ensaladilla de patatas y galletas de chocolate. No me sabía el nombre de todas las personas, pero juré que ninguno se irá hoy de mi casa sin tener su nombre apuntado en mi lista de Navidad.
  


  
    No sabía qué iba a tener que hacer para enviarlos a todos un regalo, tal vez vender mi cuerpo o el alma, pero lo iba a conseguir porque todas esas personas hicieron lo impensable en un solo día.
  


  
    Mi casa tenía tuberías nuevas, instalación eléctrica nueva y segura, azulejos bonitos en los cuartos de baño y paredes pintadas. El primo de Sam, Jake, prometió conseguirme un buen precio por un calentador nuevo que me instalaría mañana.
  


  
    La casa de mis sueños estaba casi lista y había pasado más rápido y me había salido más barato de lo que había pensado. Sin embargo, lo más importante era que había hecho nuevos amigos.
  


  
    Sí, caminé de habitación a habitación con mi cuaderno en la mano apuntando nombres y números de teléfono, también agendé un par de citas para fiestas y barbacoas.
  


  
    Estaba despidiendo al hermano de Sam y a su familia, me había enamorado de la risa de su niño de tres años y me robaría al bebé con sus rizos rubios en un abrir y cerrar de ojos; cuando escuché los cuchicheos.
  


  
    Sam y Dave estaban detrás de un pilar hablando en voz baja.
  


  
    —¿Y qué quieres que haga yo? Dijo que iba a venir —decía Dave.
  


  
    —Llámalo de nuevo.
  


  
    —¿Llamar a quién? —pregunté.
  


  
    Los dos se giraron hacia mí, Sam viéndose culpable como el infierno.
  


  
    —Oh, no, ¿qué has hecho ahora? —dije.
  


  
    —Te ha comprado ese candelabro dorado para el salón como regalo de casa nueva —dijo Dave.
  


  
    La verdad es que no estaba sorprendida. Ya me lo esperaba de Sam, cuando se le metía algo en la cabeza no había forma de hacerlo cambiar de opinión.
  


  
    —No estás gritando —declaró Sam.
  


  
    —No, ya sé que yo gritaré y tú harás lo que te da la gana. Prefiero ahorrar mis fuerzas para una lucha que sé que puedo ganar —dije.
  


  
    —Ah, me alegro de que piensas así porque ahí viene nuestra última sorpresa —dijo Sam mirando hacia la calle donde acababa de estacionar un todoterreno negro.
  


  
    La tierra tembló bajo mis pies o mis piernas temblaron, no sé qué pasó, cuando vi al hombre que bajó del coche.
  


  
    Kaiden, maldita sea, Livingston.
  


  
    Sabes, Kaiden fue el chico del que me enamoré, mi primer amor. Y a los dieciséis años ese chico era tan lindo que hacía que mi corazón se acelerara cada vez que lo veía.
  


  
    Bueno, déjame contarte sobre Kaiden a los treinta años.
  


  
    Medía uno noventa. Era alto, con cabello oscuro y ojos aún más oscuros. Tenía un cuerpo esbelto formado por músculos compactos y definidos. Vestía pantalón de mezclilla azul, camiseta negra y botas.
  


  
    Estaba muy caliente y cuando me miró casi me desmayé.
  


  
    Verás, me enamoré de un chico, pero éste no era ningún chico. Este era un hombre. Impresionante. Guapo, sí, ya lo dije, pero tenía que volver a decirlo, porque, carajo, estaba buenísimo. Alfa, lógico, ¿verdad?
  


  
    Era el tipo de hombre que buscabas cuando estabas en problemas y sabías sin lugar a duda que te protegería.
  


  
    Y, vaya, estaba en muchos problemas.
  


  
    Estaba condenada.
  


  
    Hace dos semanas, tuve relaciones sexuales con un extraño porque sus labios me recordaban a los de Kaiden. Sólo Dios sabía lo que haría, lo que le haría a él.
  


  
    —Respira, Sage —susurró Sam no lo suficientemente bajo porque Kaiden lo escuchó y me sonrió.
  


  
    ¡A mí!
  


  
    Me sentía mortificada porque, obviamente. También estaba en mi mundo de fantasía declarando mi amor eterno a Kaiden y prometiéndole lindos bebés con ojos negros y una sonrisa asesina.
  


  
    —Kaiden —dijo Dave y le estrechó la mano.
  


  
    Sam murmuró: —Llegas tarde.
  


  
    —Lo siento, cosas del trabajo —dijo Kaiden mirándome.
  


  
    —Como sea, ahora estás aquí. Entonces, ella es Sage, la amiga de la que te habló Dave —prosiguió Sam.
  


  
    ¡Oh, no! Él estaba aquí para ayudar con mi casa. Gratis.
  


  
    Por favor, Dios, ¿puedo morir ahora?
  


  
    —Sam, ¿puedo hablar contigo? —pregunté apartando mis ojos del amor de mi vida.
  


  
    —No —respondió Sam.
  


  
    —Sage Carter, que sorpresa —dijo Kaiden al mismo tiempo.
  


  
    —Espera, ¿qué, Sage? ¿Conoces al primo de Dave? —preguntó Sam.
  


  
    —Nosotros —empecé a decir, pero mi teléfono vibró en mi bolsillo trasero, y fue la excusa perfecta para escaparme—. Necesito coger esto.
  


  
    Me alejé de ellos mientras contestaba el teléfono. No revisé quién me llamaba y me tomé por sorpresa cuando escuché la voz de Mason.
  


  
    —Sage, cariño —dijo.
  


  
    ¿Qué carajo?
  


  
    Debía estar borracho o delirando. No, debe haber marcado el número equivocado.
  


  
    —Estoy ocupada, Mason. ¿Qué deseas? —pregunté.
  


  
    —Necesitamos hablar y me preguntaba si podríamos cenar esta noche. Podría pasar por tu apartamento.
  


  
    —Esta noche no, Mason, y no en esta vida. Llama a Kat, estoy segura de que estará disponible esta noche.
  


  
    Colgué y miré hacia atrás. Los tres hombres estaban hablando y uno de ellos me miraba directamente.
  


  
    Kaiden, maldito, Livingston.
  


  


  
    Capítulo 4
  


  
    Sage
  


  
    

  


  
    Lo hice mal, tan mal que no podía volver a mirar a la cara a Kaiden. Nunca más.
  


  
    Me quedé boquiabierta al verlo justo como ese primer día de instituto y eso era más que vergonzoso. Por eso fingí estar ocupada con el resto de las personas que estaban pululando por mi casa y eran tantos que pude hacerlo durante más de media hora.
  


  
    Pero empezaron a marcharse, uno a uno o en grupo hasta que el único coche que quedaba aparcado frente a mi casa era el todoterreno negro y brillante de Kaiden. Eché un vistazo a mi pequeño Honda que parecía que acababa de salir de una guerra.
  


  
    El último coche que llevaba a mis nuevos amigos desapareció y no me quedó ninguna excusa para estar en el porche. Me armé con toda la fuerza que me quedaba, eché de una patada las ganas que tenía de saltar sobre Kaiden y dibujando una sonrisa en mi rostro me di la vuelta y entré.
  


  
    Kaiden estaba de espaldas en mi salón mirando atentamente la chimenea y se dio la vuelta en el instante en el que escuchó mis pasos.
  


  
    —Este lugar es impresionante —dijo.
  


  
    Miré a mi alrededor, pero solo pude ver el polvo, las herramientas, las cajas. Cerebro de hombre, para él impresionante y para mí un montón de trabajo.
  


  
    —Gracias —murmuré.
  


  
    Y lo hice de nuevo.
  


  
    Me quedé mirándolo sin saber qué decir, qué hacer. Podía preguntar qué tal le iba la vida u ofrecerle una bebida.
  


  
    ¡Sí!
  


  
    —¿Te gustaría tomar algo? Tengo cerveza y agua del grifo.
  


  
    —Una cerveza —contestó.
  


  
    Kaiden aguantó dos segundos antes de echarse a reír y no supe por qué hasta que me lo dijo.
  


  
    —Me quieres fuera de tu casa, ¿no, Sage?
  


  
    —No, por Dios, no —me apresuré a decir, pero cuando él avanzó yo retrocedí.
  


  
    Me miró con una ceja levantada como diciendo: ¿Qué decías?
  


  
    —Dave me llamó otro día y me habló de su nueva amiga que necesita un trabajo. Ya conoces a Sam, sabes que es un poco intenso y no acepta una respuesta negativa —dijo Kaiden.
  


  
    —¡Jesús! ¿En serio? —pregunté sorprendida y más que avergonzada.
  


  
    Necesitaba un momento y caminé hasta el frigorífico de donde cogí dos cervezas. No era suficiente que me habían ayudado enormemente con la renovación de la casa tenían que buscarme trabajo.
  


  
    Me acerqué a Kaiden y le entregué la botella con mucho cuidado de no tocarlo.
  


  
    —Lo siento, no sabía lo que Sam estaba planeando —le dije.
  


  
    —Nunca se sabe con él, pero por alguna razón piensa que esto es una buena idea así que por qué no me dices algo sobre ti. Dave solo mencionó que te habían despedido recientemente, pero no me dijo en qué estabas trabajando.
  


  
    —Soy abogada —dije.
  


  
    —¿En serio? No sé porque pensaba que ibas a entrar en la política. Eras la presidenta del club de debate y eras malditamente buena. No perdiste ningún debate, ¿verdad?
  


  
    ¿Perdona?
  


  
    ¿Kaiden recordaba algo sobre mí, algo del instituto cuando yo pensaba que ni siquiera sabía que existía?
  


  
    —Eh, no, la política no es para mí —dije.
  


  
    —Y tampoco te veo de abogada.
  


  
    Lo miré frunciendo el ceño y sí, por primera vez miraba más allá de su físico. Se le daba muy bien leer la gente o Sam había compartido más de lo que debía con Kaiden.
  


  
    —¿Y tú? Lo tuyo eran los deportes —pregunté.
  


  
    —No, yo también elegí otro camino del que se esperaba que hiciera en el instituto —dijo.
  


  
    Esperaba más, o sea, más que otro camino. ¿Qué era? Médico no, no tenía pinta. Empresario tampoco, su piel morena era prueba del tiempo que pasaba fuera no dentro de un despacho. Policía de ninguna manera, tenía un aire a dar órdenes no a seguirlas.
  


  
    ¿Qué tipo de trabajo podía ofrecerme Kaiden?
  


  
    La primera respuesta que me vino a la mente hizo que me sonrojara y tuve que mirar hacia otro lado.
  


  
    ¡Maldita mente traidora!
  


  
    —Mi padre puede echarte una mano con los armarios —dijo de repente Kaiden.
  


  
    —¿Qué les pasa a los armarios? —pregunté mirando mis armarios blancos de la cocina.
  


  
    Eran perfectos. Recién pintados y más que bonitos.
  


  
    Kaiden caminó hasta el primero y cuando lo abrió se quedó con la puerta en la mano. Caminé hasta él y la cogí.
  


  
    —Gracias, pero creo que puedo arreglar una puerta —espeté.
  


  
    —¿Segura? Mi padre está tan aburrido desde que se jubiló que mi madre está amenazando con el divorcio. Déjame decirle que necesitas algo de ayuda y tendrás mano de obra gratis durante un largo, largo periodo de tiempo. Es arquitecto y sabe de estas cosas.
  


  
    —Los arquitectos saben de edificios no de carpintería —dije.
  


  
    —Mi padre es una de esas personas que cree que para hacer bien un trabajo tienes que conocer todas las etapas.
  


  
    ¿Sabes qué? Que sí, que iba a aceptar la ayuda que me estaba ofreciendo si eso significaba que Kaiden iba a marcharse de una vez.
  


  
    Me estaba mirando de una manera que hacía que mis entrañas se sintieran raras, más raras que mi deseo de abalanzarme sobre él y pedirle que me hiciera suya.
  


  
    —Ok, gracias. Dile que se pase por aquí cualquier día —murmuré.
  


  
    —Mi madre te estará muy agradecida.
  


  
    —Ok, entonces, gracias por venir. Ha sido agradable verte —dije alargando la mano en un gesto más que obvio de que quería que se marchara.
  


  
    Miró mi mano, una sonrisa bailando en sus labios.
  


  
    —Muy agradable —murmuró, luego cogió la puerta del armario que yo como tonta seguía sujetando y la colocó sobre la encimera.
  


  
    Cuando se dio la vuelta sostenía una pequeña tarjeta de visita y me la puso en la mano. Que yo no había bajado la mano y no me preguntes por qué. No lo sabía.
  


  
    —Ven a esa dirección mañana a las diez para la entrevista.
  


  
    Fue una orden, no una pregunta y mientras yo miraba la tarjeta Kaiden dijo adiós y se marchó. Yo seguía mirando asombrada las palabras escritas con tinta negra.
  


  
    Kaiden Livingston.
  


  
    Livingston Security.
  


  
    Me di la vuelta y miré por la ventana justo a tiempo para ver a Kaiden subir a su coche. Luego me senté y miré una vez más la tarjeta porque no podía creer lo que estaba pasando.
  


  
    Livingston Security era un misterio, bueno, no exactamente.
  


  
    La empresa se encargaba de la seguridad de los famosos y más cosas de las que nadie sabía. Yo sí sabía porque era mi trabajo saberlo. Más de una vez había estado involucrada en el mismo caso que ellos, pero nunca conocí a ninguno de los empleados.
  


  
    Eran solo un nombre susurrado en voz baja.
  


  
    Trabajar para Livingston Security no era un sueño porque nunca me lo imaginé, nunca pensé que fuera posible. Pero tenía que pensarlo bien porque Kaiden era el dueño, y era más que obvio que lo era o no, podría ser de alguien con el mismo apellido.
  


  
    Lo que sea, la idea era que no podía pensar correctamente cuando estaba con él. Mi mente se iba hacía un terreno en el que no tenía que ir con un compañero de trabajo o con el jefe.
  


  
    Ya vi lo que pasó cuando mi relación con Mason terminó. Acabé despedida porque no era tan tonta como para creer la explicación de Rodney.
  


  
    Trabajar con Kaiden iba a ser mil veces más difícil, pero no iba a ser tan loca como para desperdiciar una oportunidad como esta. Ni la de trabajar con Livingston Security ni la de ver si podía pasar algo entre nosotros.
  


  
    ¿Por qué no?
  


  
    Antes ni sabía que existía y ahora sí. Era el primo de mi vecino, su padre iba a venir a arreglarme la casa. Era posible, muy posible.
  


  
    Cuando se oscureció me levanté del suelo y fui a estrenar mi cuarto de baño. Decir que era un cuarto era mucho, era funcional con tuberías nuevas que no crujían de una manera espantosa cada vez que abría el grifo de agua fría y con los azulejos blancos que me habían costado un riñón.
  


  
    El plato de ducha era inexistente. Un cuñado de Sam puso unas baldosas para aguantar un par de días mientras decidía si quería comprar un plato de ducha o ir con uno de obra (más barato y menos lío).
  


  
    El lavabo y el mueble era nuevo e igual de blanco que el resto del cuarto. Mampara tampoco tenía y a Sam casi le dio algo cuando dije que me iba a comprar una cortina. Dijo que me iba a regalar una fregona para limpiar el agua que iba a mojarlo todo.
  


  
    Había espacio para poner una bañera, pero eso iba a tener que esperar, aunque no creía que fuera a tardar mucho en comprarla porque si conseguía el trabajo iba a tener dinero más que suficiente.
  


  
    Después de la ducha me metí en la cama y me quedé frita en menos de cinco segundos. Me despertó el móvil y obviamente pensé que había ocurrido una tragedia porque era medianoche y todos sabemos que las llamadas a esta hora no son buenas.
  


  
    El número era privado, pero yo no era de esas personas que no contestaban si no lo reconocían. Iba a serlo después.
  


  
    —¿Hola? —contesté.
  


  
    Todo lo que pude escuchar fue la respiración pesada de una persona.
  


  
    —¿Quién es? —pregunté.
  


  
    Nada. La respiración se fue acelerando y me asusté. Colgué, pero ni siquiera tuve tiempo de ponerlo de nuevo en la mesita de noche cuando sonó de nuevo. De nuevo número privado y sí, lo cogí porque mi cerebro adormecido decidió que podía ser una persona que necesitaba ayuda.
  


  
    Pero me había equivocado. La misma respiración, el mismo silencio espeluznante.
  


  
    Colgué y apagué el móvil.
  


  
    Dormir después se convirtió en una misión imposible así que me levanté y me cambié el camisón con un pantalón deportivo y una camiseta.
  


  
    ¿Qué hice? Arreglar las puertas de los armarios de la cocina. Lo confieso, tuve que mirar un par de vídeos en YouTube para saber cómo hacerlo.
  


  
    Volví a meterme en la cama a las cuatro de la mañana solo para despertarme dos horas después. Sí, necesitaba tanto tiempo para prepararme para la entrevista de trabajo.
  


  
    Este mes mi color de cabello era cobrizo, mi color natural. Había pasado por una temporada en la que me gustaba cambiar de color cada mes. Morena no me gustaba mucho y rubia me sentaba bien, pero me parecía demasiado a mi madre.
  


  
    Así que volví a mi color e iba a quedarme con él.
  


  
    El corte era el mismo desde que era una adolescente, largo hasta los hombros y solo variaba entre liso y ondulado dependiendo de las ganas que tenía para pasar frente a un espejo.
  


  
    Hoy tenía ganas, pero preferí ir con un peinado elegante y profesional. Un moño sencillo en la nuca. El maquillaje natural, aunque elegí un tono de lápiz labial un poco más intenso.
  


  
    Y en cuanto se refería a la ropa elegí las prendas más sexys que tenía y que podía llevar a la oficina. Falda lápiz negra, camisa blanca y zapatos de tacón alto. Me veía profesional y muy guapa.
  


  
    Aunque comencé a prepararme con mucha antelación, salí tarde de casa y tuve que conducir más rápido de lo habitual. Estaba segura de que me iban a multar, pero de eso me iba a preocupar mañana.
  


  
    Llegué a la dirección que había en la tarjeta de Kaiden y fui impresionada al averiguar que estaba en el centro de negocios de la ciudad y que había aparcamiento para empleados y visitantes.
  


  
    Aparcar en el centro era difícil y caro.
  


  
    Pasé por recepción donde una joven guapa y muy amable me dijo que debía coger el ascensor hasta la planta trece y Livingston Security acaba de perder la ventaja que había ganado con el aparcamiento.
  


  
    ¿Trece? ¿Quién elegía tener sus oficinas en la planta trece? Y no me digas que son supersticiones tontas porque sé mejor que eso, de hecho, lo he vivido.
  


  
    Las oficinas de Livingston Security empezaban con unas puertas dobles de vidrio por las que pasabas justo al salir del ascensor. El lugar estaba a un paso de parecerse un hospital y mira que a mí me gustaba el blanco, pero esto era raro.
  


  
    Raro, pero no barato. De hecho, el suelo era de mármol negro con vetas doradas y blancas. Era lo único que me gustaba del espacio, también era lo que quería para mi casa y esto sí que era un sueño que se iba a quedar sin cumplir.
  


  
    Entonces, estaba de blanco y negro, grandes ventanales con vistas a la ciudad y un montón de puertas que me imaginaba que llevaban a los despachos. También había un solo escritorio cerca de la entrada donde estaba sentada una mujer joven y guapa que estaba tecleando en el ordenador, pero de alguna manera consiguió mirarme, sonreír y saludarme con la cabeza.
  


  
    —Señorita Carter, bienvenida. ¿Puedo ofrecerte un café mientras esperas? El señor Livingston advirtió que podría llegar un poco tarde.
  


  
    Rechacé el café y acepté esperar en el despacho de Kaiden. Mi curiosidad fue satisfecha desde que entré.
  


  
    Era un despacho grande, con vistas hacia la montaña y recé si me contrataban que me dieran un despacho en la parte de atrás de la planta porque no quería pasar mi día mirando a los edificios de la ciudad.
  


  
    Por lo demás todo era grande, elegante y funcional. Escritorio con patas de metal y tablero de cristal, sofá blanco y nada más. Algo faltaba aquí, ¿dónde estaban los ordenadores, los archivos?
  


  
    Me senté en el sofá y esperé, pero mi espera no duró mucho. Kaiden entró en el despacho cuando ni siguiera me había dado tiempo de relajarme y pasé directamente a hiperventilar.
  


  
    Me enamoré de un adolescente que vestía vaqueros, camiseta y zapatillas deportivas. Ayer mismo quise agarrar y llevar a mi cama a un hombre con vaqueros, camiseta y botas.
  


  
    Hoy, hoy estaba en grandes problemas porque el hombre vestido con traje negro, camisa blanca, corbata y zapatos brillantes de cuero era para darme un infarto.
  


  
    Me gustaría decir que no lo miré boquiabierta, pero es justo lo que hice. No me sorprendería si incluso hubiera babeado un poco.
  


  
    Fui salvada por el sonido de mi móvil.
  


  
    —Cógelo, por favor, necesito cinco minutos —dijo Kaiden caminando hacia su escritorio.
  


  
    Contesté y escuché a medias a Frank, el cuñado de Sam que me estaba hablando sobre el nuevo calentador que había ido a mi casa a instalar y no había nadie ahí. Me disculpé y prometí llamar a Sam para que abriera la puerta.
  


  
    No había apartado la mirada de Kaiden y se le veía bastante ocupado con su portátil así que hice otra llamada.
  


  
    Además, hoy era domingo.
  


  
    ¡Domingo! No me había dado cuenta hasta este momento.
  


  
    Sam contestó y con voz soñolienta me dijo que no me preocupara. Crisis arreglada, pero debería averiguar por qué había olvidado algo tan importante y que concerté el día anterior. No podía permitirme despistes, no en mi trabajo donde el más pequeño de los detalles podía hacer la diferencia entre un caso ganado y uno perdido.
  


  
    Kaiden no había terminado, pero me levanté del sofá y fui a sentarme en una de las dos sillas frente a su escritorio. Lo estaba mirando atentamente y por eso fue posible ver como apartaba la mirada de su portátil para echarme un vistazo rápido.
  


  
    No miró mi rostro, miró mi falda que al sentarme se subió bastante y mostró más de lo que quería. Esa era la razón por la que no solía ponérmela, pero me encantaba como se ajustaba a mis curvas y solía pensar que no pasaba nada por mostrar un poco más de pierna.
  


  
    Oh, ¿a quién estoy engañando? Me la puse especialmente para Kaiden, para ver su reacción y al final resultó que no era la que yo quería. Un vistazo de dos segundos no decía que estaba interesado.
  


  
    Todavía no porque ni loca iba a renunciar tan pronto.
  


  
    Además, no había un anillo en su dedo así que suponía que no estaba casado y novia tampoco tenía. Ninguna mujer dejaría un hombre como Kaiden trabajar un domingo.
  


  
    Las mañanas de domingo eran para quedarse en la cama, para desayunar juntos y disfrutar de cualquier tipo de placer.
  


  
    —Discúlpame, Sage, pero tenía que resolver una situación antes de que se convirtiera en un dolor de cabeza —dijo él.
  


  
    —Entiendo, tranquilo.
  


  
    Sonreí.
  


  
    Él no sonrió.
  


  
    Yo me puse nerviosa porque su mirada era seria y me di cuenta de que este hombre no era el adolescente, ni el con que compartí una cerveza en mi salón. Era el hombre detrás de una de las empresas de seguridad más misteriosas de la ciudad.
  


  
    —Fue Mason, ¿verdad? —pregunté.
  


  
    —¿Mason? —dijo Kaiden.
  


  
    —Puede que ayer no supieras quién era la amiga de Dave, la que necesitaba un trabajo, pero si estoy aquí es porque lo has comprobado todo. Sabes todo sobre mí, desde las calificaciones con las que me gradué hasta el motivo de mi reciente despido. Y sí, te agradecería mucho si pudieras confirmarme que Mason fue el culpable.
  


  
    Silencio.
  


  
    Me puse más nerviosa.
  


  
    —No sé si Livingston Security necesita una persona con mi preparación, pero sé que me encantaría trabajar aquí. De verdad creo que podría hacer una diferencia, que podría cambiar vidas —continué.
  


  
    Silencio de nuevo.
  


  
    Maldita sea, este hombre iba a darme un infarto. ¿Por qué no decía nada y me dejaba hacer el tonto aquí?
  


  
    Justo me estaba preparando para levantarme y marcharme cuando sonó su teléfono. Contestó y dos segundos después dijo: —Hágala pasar.
  


  
    Y eso sucedió.
  


  
    Una mujer vestida con un abrigo negro con capucha entró a la oficina y caminó hacia el escritorio, quitándose las gafas de sol. La reconocí al instante, lo que hizo que las presentaciones de Kaiden fueran en vano.
  


  
    Era Mary-Anne Yates, pintora famosa y esposa del alcalde de Denver. Era guapa y famosa desde antes de darle el sí, quiero al atractivo alcalde hacía justo un año. Hacían una muy buena pareja y me sorprendía mucho saber que tenían problemas.
  


  
    Sí las tenían porque de otra manera ella estaría en la cama con su marido trabajando en tener su primer hijo no en las oficinas de una empresa de seguridad. Y no, Livingston Security no se encargaba solo de seguridad, también de otros asuntos, vamos a decirlos, turbios.
  


  
    Kaiden preguntó sobre nimiedades hasta que la secretaria trajo una bandeja con café y solo cuando la puerta se cerró Mary-Anne dejó caer su mascara de tranquilidad.
  


  
    —Estoy jodida, Kaiden —dijo ella.
  


  
    —¿Por qué no me explicas mejor lo que quieres decir con jodida? —preguntó él.
  


  
    —Mentí a mi marido, al mundo entero. No he crecido en una mansión y mi bisabuela no fue una belleza sureña. He pasado más noches bajo el cielo que bajo un techo durante mi infancia gracias a mi madre alcohólica y lo único por lo que éramos famosos en el pueblo era por la estupidez de mi tío que siempre se emborrachaba e intentaba entrar a robar en la casa del sheriff. Me arriesgué al casarme con Daniel, lo sé, pero no pensaba que fueran a descubrirlo. Si ni siquiera su equipo de seguridad pudo averiguar la verdad sobre mi pasado.
  


  
    —Pero alguien lo descubrió —dijo Kaiden.
  


  
    —Sí, me están chantajeando, pero no quieren mi dinero. Quieren la dimisión de Daniel y su salida del partido. Para siempre.
  


  
    Por un breve momento atrapé la mirada de Kaiden. Sí, señor, la política era un asunto demasiado sucio para mí.
  


  
    —Ok, Mary-Anne, vamos a averiguar quién es la persona detrás de esto y lo arreglaremos —dijo Kaiden.
  


  
    —O no —murmuré.
  


  
    Kaiden me miró con el ceño fruncido, pero Mary-Anne me preguntó: —¿Cómo?
  


  
    —Es obvio, Mary-Anne. Alguien averiguó la verdad y es el primero, pero no el último y eso quiere decir que vas a vivir el resto de tu vida esperando el siguiente chantaje. Eliminar amenazas será tan común como ir a la peluquería, por cierto, te aconsejo que cambies de esteticista, la actual tiene una adicción a los bolsos de lujo que sostiene gracias a los chismes que comparten las clientas durante sus tratamientos.
  


  
    —Al grano, Sage —gruñó Kaiden.
  


  
    Uh, alguien era muy impaciente y por su mirada supe que acababa de tirar por la ventana la oportunidad de trabajar para Livingston Security.
  


  
    —Sois la pareja del año, tus cuadros se venden a precios desorbitados y el noventa por ciento de las ventas se dona a refugios de mujeres maltratadas; y tu marido acababa de anunciar que va a bajar los impuestos a las familias en riesgo y que abrirá clínicas de salud gratuitas en cada barrio. Esa es la razón del chantaje, alguien está jodido por vuestro éxito y os quiere hacer daño. Sin embargo, le puede dar la vuelta a la situación si mañana sales y cuentas la verdad.
  


  
    —¡No! —exclamó Mary-Anne.
  


  
    —Sí, escúchame. ¿Cuál es tu pecado? Ocultar la verdad sobre una infancia miserable, querer dejar atrás un pasado triste. Eso es algo que todos hacemos todos los días, cada vez que conoces a alguien nuevo escondes partes de ti mismo, errores graves o no, momentos vergonzosos que no quieres que nadie sepa de ti. Todos estarán de tu lado y eliminarás las amenazas actuales y futuras de un solo movimiento.
  


  
    —La opinión pública es imprevisible —dijo Kaiden.
  


  
    —Es influenciable y mucho. Imagínate, Mary-Anne con su marido al lado, con los ojos en lágrimas pidiendo perdón por mentir. Habrá comentarios de odio, pero siempre hay de esos incluso si dices que te gusta el verano y odias el invierno.
  


  
    —¿Y qué me dices de mi marido? ¿Seguirá amándome como ahora si le digo que le he mentido desde el primer momento? —preguntó Mary-Anne.
  


  
    —Solo tú puedes responder a esta pregunta, pero por lo que yo he visto y ten en cuenta que yo no conozco personalmente a tu marido, creo que sí. La otra opción que tienes es hacer las maletas y desaparecer de su vida. ¿Con cuál de las opciones crees que podrás vivir? ¿Seguir con la mentira y vivir en miedo o decir la verdad?
  


  
    —Y vivir sin el amor de mi vida —continuó ella.
  


  
    —Mira, el tema del amor está jodido y confieso que hasta ahora he tenido muy mala suerte, pero recuerdo a mi abuelo decir que el amor verdadero solo hay uno y que lo encontrarás al momento oportuno, que esa persona estará a tu lado en lo bueno y en lo malo. Si Daniel Yates no se queda a tu lado entonces no es tu amor verdadero y creo que es mejor averiguarlo ahora, ¿no?
  


  
    Mary-Anne se quedó callada, pensativa durante un largo periodo de tiempo, tan largo que estaba pensando seriamente en tirarme por la ventana por la manera en la que me estaba mirando Kaiden.
  


  
    ¡Adiós, despacho con vistas a la montaña en Livingston Security!
  


  
    —Creo que voy a hablar con Daniel —dijo Mary-Anne.
  


  
    Se despidió de Kaiden con un gesto de cabeza y a mí me sonrió. No había conseguido el trabajo, pero Mary-Anne no me iba a olvidar y me debía un favor.
  


  
    Kaiden empujó un papel hacia mi sobre su escritorio de cristal y tocando con el dedo dijo: —Esto es lo que hubiera ganado si Mary-Anne nos habría contratado.
  


  
    Miré y me encogí de hombros.
  


  
    —No es para tanto —dije.
  


  
    —Por hora, Sage. Por hora.
  


  
    Oh, ok.
  


  
    Oh, wow.
  


  
    Wow dos veces porque eso era mucho dinero.
  


  
    Casi me eché a llorar pensando en mi sueldo si hubiera conseguido el trabajo.
  


  
    Oh, bueno. Ya no podía cambiar nada así que me puse de pie preparada para despedirme.
  


  
    —Siento haber arruinado el negocio, pero gracias por la oportunidad. Ahora sé que nunca hubiera funcionado —dije.
  


  
    —¿Por qué no? —preguntó él.
  


  
    Lo vi un poco sorprendido ¿o había herido sus sentimientos?
  


  
    —Ya he trabajado para una empresa a la que le importaba más el dinero que las personas y no quiero repetir la experiencia.
  


  
    Nota para mí: no insultes a Kaiden hablando mal de su trabajo.
  


  
    Verás, su mirada parecía quemarme por un instante antes de pasar a mirarme fijamente como si me brotaran cuernos y cola convirtiéndome en un demonio del inframundo.
  


  
    Debería pedir perdón, pero lo que dije era verdad y me pasaba algo raro cuando tenía que comerme mis propias palabras injustamente, o sea, no podía hacerlo.
  


  
    Mantuve su mirada e incluso mi lugar cuando él se puso de pie y rodeó el escritorio. No sabía qué quería hacer, pero estaba segura de que no iba a matarme. Que sí, se veía preparado para cometer un asesinato.
  


  
    ¿Podía?
  


  
    Sus ojos negros adquirieron un brillo aterrador y para cuando tomó el último paso hacia mí estaba más que asustada.
  


  
    Pero de repente su cabeza giró hacia la puerta y unos instantes después yo también. Había un montón de ruido. Gritos. Voz de mujer, de hombre.
  


  
    Y Kaiden, obvio, se encaminó hacia allá, pero la puerta se abrió antes de que llegará a abrirla.
  


  
    —Señor, no puede entrar. —La secretaria intentaba impedirle a un hombre que pasará.
  


  
    No lo consiguió.
  


  
    —¿Dónde está el imbécil con él que me estás engañando? —gritó un hombre.
  


  
    Estaba confundida. ¿Kaiden tenía un lío con su secretaria?
  


  
    Vaya decepción. Otro punto negativo para él.
  


  
    Aunque luego escuché otra voz de mujer: —No, Daniel, por favor.
  


  
    Ah, Mary-Anne.
  


  
    Para cuando la situación se aclaró en mi cabeza, tres personas habían entrado en la oficina. La secretaria que se veía más que enfadada. Mary-Anne, de nuevo, al borde de las lágrimas; y el alcalde de Denver, Daniel Yates furioso solo como un marido enamorado podría serlo.
  


  
    Era guapísimo.
  


  
    Yo confiaba más en un escorpión que en un político, pero él tenía algo diferente. Estaba sospechando que Daniel Yates nunca mentía, de hecho, todo lo que había prometido lo cumplió. ¿Podría ser un político honesto? Tal vez era el único del mundo.
  


  
    Iba a investigar porque estaba curiosa y desempleada así que tiempo me sobraba.
  


  
    —Gracias, Lara. Yo me encargo —le dijo Kaiden a su secretaria.
  


  
    La mujer salió sin perder el tiempo.
  


  
    —Kaiden Livingston —dijo a continuación acercándose a la pareja con la mano extendida, mano que el alcalde miró como si fuera una serpiente venenosa y no cogió. Oh, este hombre se iba a arrepentir después.
  


  
    Kaiden bajó la mano y lo vi apretarla en un puño. Punto positivo para él por querer golpear a un hombre por forzar su entrada en su despacho.
  


  
    ¿Qué? Me gustaban los hombres duros. Blah, me gustaba tanto Kaiden que incluso me gustaría verlo vestirse para ir a trabajar después de ir al gimnasio sin ducharse. No tanto, pero ya pillas la idea.
  


  
    —¿Qué tiene que ver con mi esposa? —preguntó.
  


  
    —Eso se lo tiene que preguntar a ella —le contestó Kaiden.
  


  
    —En casa —apuntó Mary-Anne.
  


  
    —¡Ahora! —gruñó Daniel.
  


  
    —Vale, iremos a tomar algo y hablaremos —intentó la mujer, pero Daniel no quería ceder.
  


  
    —Ahora —repitió.
  


  
    —Pueden hablar aquí —ofreció Kaiden.
  


  
    Se dio la vuelta y me miró. Me encogí de hombros fingiendo que no entendía lo que quería de mí.
  


  
    Fue un error porque caminó hacia mí y agarrándome de la mano me guio hacia la puerta.
  


  
    —¿No tienes curiosidad por saber qué dirá el alcalde al averiguar la verdad? —susurré.
  


  
    —No —dijo Kaiden cerrando la puerta de su despacho.
  


  
    —Señor Livingston, lo siento mucho —empezó la secretaría, pero él la calló rápidamente.
  


  
    —No pasa nada, Lara. Estaremos en la sala de reuniones. Avísame cuando se hayan marchado, por favor.
  


  
    La mano de Kaiden seguía sujetando la mía y no me soltó al caminar por un pasillo hacia una gran sala. Ahí sí lo hizo.
  


  
    —Siéntate, Sage —ordenó.
  


  


  
    Capítulo 5
  


  
    Kaiden
  


  
    

  


  
    Sage no obedeció mi orden y me estaba mirando desafiante. Si supiera que estaba a un paso de tumbarla sobre la mesa de reuniones y follarla echaría a correr gritando.
  


  
    O no.
  


  
    Primero me dejaría tomarla y luego echaría a correr al darse cuenta de la verdad.
  


  
    ¿Qué diablos estaba haciendo, jugando con fuego?
  


  
    Esto debía ser fácil, sin líos, sin sorpresas, pero Sage puso no solo el caso al revés sino mi mundo entero. Y no podía decirle la verdad.
  


  
    Tampoco debería ofrecerle un trabajo, pero la llamada de Dave no pudo llegar en un mejor momento. La necesitaba vigilada y en las oficinas conseguía eso y más.
  


  
    Sin embargo, no contaba con mi reacción, con mi deseo de tomarla en mis brazos y hacerla mía hasta saciarme.
  


  
    —Fue Mason —dije, ofreciéndolo algo que esperaba que consiguiera su trasero en esa silla para poder continuar.
  


  
    —Ya lo sabía. ¡Imbécil! No le bastaba con engañarme, también tenía que dejarme sin trabajo —espetó ella. Sentándose.
  


  
    Su ex era un pedazo de mierda y por qué Sage lo eligió era un misterio que esperaba descubrir algún día.
  


  
    Mejor no. No. Ella estaba aquí por una simple razón y no debía involucrarme con ella. No habrá nada de sexo. Lo mejor era ser sincero todo lo que podía con ella.
  


  
    —Cuando acepté la invitación de Dave ya sabía que su nueva amiga eras tú. De hecho, tu nombre apareció en una de nuestras investigaciones —dije.
  


  
    —El caso Wells, ¿verdad? Ya sabía que ese cabrón tenía…
  


  
    —No, Sage —la interrumpí.
  


  
    Tardó pocos segundos en darse cuenta y al hacerlo me miró cómo si me hubieran crecido cuernos. Luego sacudió la cabeza.
  


  
    —¡No! Lo que yo hago es legal, no he roto ninguna ley y lo puedo demostrar. Lo único que hago es ayudar a mis clientes y al entero sistema judicial. ¿Quién necesita una batalla legal que todo lo que consigue es gastar dinero y recursos del estado?
  


  
    —¿Legal, Sage? Investigar la vida de una persona será legal, pero es malditamente inmoral e incorrecto —le dije.
  


  
    —Pero si tú también lo estás haciendo —espetó.
  


  
    —Lo que yo hago solo es legal en apariencia, Sage —confesé.
  


  
    Se quedó boquiabierta.
  


  
    —Grábate eso en la mente y piensa muy bien antes de responder a mi siguiente pregunta: ¿qué sabes de Empresas Pharmghost?
  


  
    —Nada, no he escuchado ese nombre en mi vida —dijo rápidamente—. Y, créeme, lo hubiera recordado porque, ¿en serio, Pharmghost? Ese nombre es de risa.
  


  
    —¿Estás segura? —pregunté.
  


  
    —Que no, Kaiden. Supongo que sería alguna empresa que vende medicamentos o los produce y de eso solo sé que si quiero morir entonces me tomaré uno.
  


  
    Sí, estaba en su informe.
  


  
    Sage había ido al dentista para una endodoncia y le dieron un antibiótico que le causó una alergia severa. Después de varias pruebas se dieron cuenta de que era alergia a uno de los componentes más usados en la producción de medicamentos.
  


  
    Eso a largo plazo era un problema grave.
  


  
    Yo también tenía un problema importante ya que todas las pruebas indicaban que ella era culpable.
  


  
    —Entonces, ¿cuál de mis clientes te ha llevado hacia mí? —preguntó Sage.
  


  
    —Dímelo tú. Una mujer idéntica a ti, con tu mismo nombre y apariencia robó información confidencial y exige un rescate de diez millones dólares.
  


  
    La manera en la que abrió la boca me puso duro tan rápido que cuando era adolescente y la profesora de matemáticas se inclinaba sobre el escritorio.
  


  
    —Suplantación de identidad, es obvio, ¿no? —dijo después de unos momentos.
  


  
    Podría ser, pero no podía meter la mano en fuego ni por ella ni por otras personas. Yo necesitaba pruebas.
  


  
    —Pero no me crees —murmuró ella.
  


  
    —Hay pruebas, Sage. Tu ADN fue encontrado en la sede de Pharmaghost.
  


  
    —Necesito ver esas pruebas —dijo.
  


  
    —Imposible, pero si quieres hay otra manera de ayudarme a aclarar tu papel en esta situación.
  


  
    Asintió y cogiendo un cuaderno y un bolígrafo de la mesa empecé un interrogatorio exhaustivo.
  


  
    Pero no había nada de lo que no supiéramos todavía. Solo un pequeño detalle, pequeño y muy importante. La noche del robo ella estuvo en su casa. Sola. Tenía una cita con su novio, pero comió algo en el almuerzo que le sentó mal y salió pronto del trabajo. Fue a su casa y durmió hasta el día siguiente.
  


  
    Y no, no era somnámbula. No podía robar algo que ni siquiera sabía que existía o cuando solo podía estar de pie el tiempo suficiente para llegar al cuarto de baño y vomitar. No podía sin investigar antes y eso ya lo sabíamos gracias a su historial de búsqueda de Google.
  


  
    La vida de Sage era bastante monótona. Su novio, ahora ex, Kat, sus padres y su trabajo.
  


  
    Aun así, todo indicaba hacía ella. Si alguien le quería echar la culpa a ella lo habían logrado.
  


  
    —Y todavía no me crees —dijo ella cuando terminé de hurgar en su vida privada y profesional.
  


  
    —No, pero eso no significa que no seguiré buscando. Si ahí fuera hay alguien que te odia tanto como para mandarte a la cárcel para los próximos cinco-diez años yo quiero saberlo y voy a saberlo. De eso puedes estar segura.
  


  
    —¿Y la oferta de trabajo? Me imagino que fue una mentira para que viniera —dijo.
  


  
    —No exactamente. De verdad necesitamos a alguien como tú en Livingston Security, el puesto es tuyo si lo quieres.
  


  
    ¿Por qué mierda dije eso?
  


  
    A Sage la necesitaba a miles de distancia no bajo mi mando. No quería firmar sus cheques al final de mes como tampoco quería caminar por los pasillos de la empresa y oler su perfume.
  


  
    Pero nada. Lo había dicho y ella me estaba sonriendo feliz. Se puso de pie y volvió a sentarse después de dos segundos.
  


  
    —Tengo una pregunta —dijo, y sus mejillas comenzaron a ruborizarse.
  


  
    No necesitaba escucharla para saber lo que tenía en la mente.
  


  
    —No vayas ahí, Sage. Es mejor para todos —dijo.
  


  
    La desilusión de su rostro desapareció en menos tiempo del que me llevó a mí a ponerme duro y eso era molesto como el infierno. Sabía que una sola caricia, un solo beso mío la podía convertir en masilla en mis manos. Lo sabía y que ella me descartara tan rápido podía significar una sola cosa: que era una muy buena actriz.
  


  
    Eso me jodía a dos niveles, el personal porque me había engañado y el profesional porque me estaba mintiendo.
  


  
    —Ok —murmuró.
  


  
    Y de nuevo se puso de pie, incluso llegó hasta la puerta y la hubiera abierto si yo no la hubiera llamado por su nombre. Cuando me miró le pregunté: —¿Hay algo que debería saber? ¿Algún secreto?
  


  
    El brillo de sus ojos me dio la respuesta que necesitaba y sus próximas palabras la evidencia que de verdad no quería.
  


  
    —No, ningún secreto.
  


  
    Maldije y la seguí fuera de la sala de reuniones donde Daniel Yates la miraba como si quisiera matarla.
  


  
    —¿Algún problema? —pregunté acercándome a Sage y poniendo la mano en su espalda acerqué su cuerpo al mío.
  


  
    El mensaje era claro: serás alcalde, pero este es mi dominio, mi mujer.
  


  
    —Sí, Mary-Anne no va a exponer su vida privada al público. Esa idea es ridícula y no vamos a pagar ese precio tan desorbitado que piden por una consulta que va a arruinar la reputación de mi mujer —dijo Yates.
  


  
    —Obvio que no, solo la vas a exponer al chantaje por el resto de su vida —espetó Sage.
  


  
    Apreté mis dedos en su cintura, pero la maldita mujer hizo como si no sintiera nada, como si no supiera que la necesitaba callada para poder encargarme de la situación.
  


  
    —¿No tiene ningún secreto, señorita? Todos tenemos algo que preferimos llevar con nosotros a la tumba así que me imagino que usted también lo tiene. Ahora imagina lo que sería verlo en las noticias, en todas las redes sociales disponible para cualquier mujer y hombre de este mundo para criticar, para darle mil vueltas a una situación desagradable.
  


  
    —¿Me permite dos minutos? —preguntó Sage y sin tardar puso las manos sobre mi pecho empujándome de vuelta a la sala de reuniones.
  


  
    —¿Qué diablos estás haciendo, Sage? —gruñí.
  


  
    Me di la vuelta y la vi apoyada contra la puerta cerrada. Y sus ojos, joder, esa mirada. Era doloroso verla. No sabía qué pasaba, pero no era bueno.
  


  
    Bajó la mirada hacia mi cuello y ahí la mantuvo.
  


  
    —Una noche llegué a casa y encontré a un hombre que había entrado a robar. Fue la noche que mi novio me dijo que estaba enamorado de mi mejor amiga y se me fue la cabeza. Le pedí que me follara. Un desconocido. Un ladrón. Este es mi secreto —dijo rápidamente.
  


  
    Respiró profundamente y no se atrevió a mirarme. Me alegraba porque entonces hubiera visto la expresión que no pude ocultar.
  


  
    Sin embargo, al ver que no decía nada levantó la mirada. Tímidamente.
  


  
    ¡Joder! Vaya mierda de vida.
  


  
    —¿Por qué? —gruñí.
  


  
    Su expresión pasó de timidez a vergüenza en medio segundo.
  


  
    —Porque yo…
  


  
    —¿Por qué me lo cuentas, Sage? ¿Crees que me interesan tus aventuras sexuales? No. La respuesta es no. No quiero saber si te gusta hacerlo en la posición del misionario o las orgias.
  


  
    Se recuperó bien, más rápido de lo que pensaba que fuera capaz y enderezó los hombros, levantó la barbilla y mirándome a los ojos dijo: —Quería saber lo que sentiría si fuera en los zapatos de Mary-Anne y por eso te compartí un secreto mío.
  


  
    —Error. Lo que pasa en la oficina se queda en la oficina. Tu vida personal es justamente eso, personal. No se mezcla lo personal con lo profesional. Esta es la primera regla.
  


  
    —Ok. Apuntado.
  


  
    Tenía la impresión de que se me daba bien leer a la gente, de hecho, a ella también, pero por un momento algo apareció en su rostro. Ella sentía algo que no pude descifrar, pero parecía que algo se había roto.
  


  
    Luego se dio la vuelta y salió de la sala.
  


  
    —Tiene razón, señor Yates. Compartir un secreto nunca es bueno y no vas a recibir la reacción que esperabas, pero tal vez es justo lo que necesitabas. ¿Por qué no piensa en esto como en una oportunidad de deshacerse de esa carga que lleva desde hace tantos años? ¿Qué sentido tiene vivir en el pasado? Aprovecha esta oportunidad de empezar de nuevo con la conciencia tranquila y al mismo tiempo arruinarle el plan al chantajista —dijo, mirando a la pareja.
  


  
    La decisión estaba tomada, se leía claramente en el rostro de Mary-Anne y aunque su marido no estaba del todo convencido estaba seguro de que no iba a tardar mucho hasta llegar a la misma conclusión.
  


  
    Los secretos mejor fuera. Pueden joder momentáneamente tu vida, pero la ganancia es mayor. Debería hacer lo mismo, pero al parecer me gustaba demasiado el secreto que me mantenía despierto las noches.
  


  
    Yates, que no había soltado a su esposa en ningún momento, se dirigió hacia el ascensor diciendo: —Gracias por sus servicios, espero su factura hasta el final del día.
  


  
    En cuanto se marcharon, Sage extendió la mano hacia mí.
  


  
    —Gracias por —dudó, y frunció el ceño buscando las palabras correctas por lo que lo que fuera que quería decir— la entrevista, señor Livingston. Fue justo lo que necesitaba.
  


  
    En lugar de centrarme en la manera en la que me puso duro esas dos palabras, mi apellido y señor, y en su mano que seguía extendida hacia mí, me giré hacia Lara.
  


  
    —Prepara un contrato para la señorita Carter. Ocupará el antiguo puesto de Adam —dije.
  


  
    —No, yo —Sage empezó a hablar, pero una mirada mía la calló.
  


  
    Ya.
  


  
    No la toqué porque mi control pendía de un hilo e iba a arruinarlo todo si la hacía, pero la guie hacia la sala de reuniones.
  


  
    Ella estaba enfadada, pero no tenía tiempo ahora para calmarla. Era más importante alejarme.
  


  
    —No luches contra mí, Sage. Aprenderás mucho en mi empresa y creo que tú tienes mucho que enseñarnos a nosotros. Firma el contrato que viene con un sueldo mayor de lo que ganarías en cualquier bufete de la ciudad.
  


  
    —¿Prometes que vas a encontrar a la persona que suplantó mi identidad para cometer el robo? —preguntó.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Ok, firmaré —dijo.
  


  
    Me miró a los ojos mientras hablábamos, pero en cuanto pronunció las palabras apartó la mirada. Era mejor porque lo que estaba viendo en sus ojos no me gustaba nada. No sé qué había ocurrido, pero algo cambió después de que me contará eso lo que ella pensaba que era su gran secreto.
  


  
    —Le diré a Lara que te traiga el contrato.
  


  
    Me marché de la sala y después de asegurarme de que el contrato que Lara había impreso era el correcto me fui a mi oficina. De ahí, a través de una puerta secreta entré en la sala principal de mi negocio.
  


  
    Principal, la más importante y a la que pocos tenían acceso.
  


  
    Era una sala grande, más o menos lo mismo que se puede encontrar en cualquier edificio de oficinas. Escritorios y ordenadores, pantallas y tres cafeteras porque aquí pasábamos más horas que cualquier empleado de esta ciudad.
  


  
    Actualmente solo había tres empleados en los escritorios. Jack y Greg que estaban supervisando los monitores (varios de nuestros clientes disfrutaban de supervisión 24/7) y era el trabajo que todos mis empleados odiaban.
  


  
    La mayoría eran soldados, exsoldados, y les gustaba estar en el medio de la acción no mirando una pantalla durante horas.
  


  
    Luego estaba Adam que fue agente de la misma organización gubernamental que yo y era mi mano derecha. Actualmente estaba sentado en mi silla, con los pies sobre mi escritorio hablando por teléfono y sonriendo como tonto.
  


  
    Los recién casados me sacaban de quicio con tanta sonrisa, amor y felicidad.
  


  
    Adam no se movió y tampoco colgó. Podría recordarle que yo era el jefe, pero entonces él diría que durante años él fue el jefe y yo seguiría con que lo fue en otra vida y al final nos pasaríamos el día discutiendo quién tenía razón y quién no.
  


  
    Una completa pérdida de tiempo, pero algo que hacíamos a menudo cuando nos aburríamos.
  


  
    Su esposa solía poner los ojos en blanco y decir que deberíamos madurar ya.
  


  
    Fui a prepararme un café y Adam, por fin, terminó con su llamada y pude ocupar mi silla.
  


  
    —Me gusta. Tiene agallas —dijo.
  


  
    Las oficinas también tenían vigilancia 24/7, o sea, cuando Sage me contó su secreto también se lo contó a Adam, Jack y Greg. Aunque ninguno de ellos iba a contárselo a otra persona, pero eso era algo que a ella le iba a importar poco si lo averiguaba.
  


  
    —Ya, pero la pregunta es otra. ¿Es culpable o no? —pregunté.
  


  
    El cerebro estaba centrado solo en las pruebas. Sage culpable.
  


  
    El corazón, de hecho, y otra parte de mi cuerpo que hace años que no dejaba gobernarme, se estaba fijando en otras cosas. Su piel suave, sus labios. Sage inocente.
  


  
    Solía confiar en mi instinto, pero con Sage estaba fallando.
  


  
    ¿Era culpable o inocente?
  


  


  
    Capítulo 6
  


  
    Sage
  


  
    

  


  
    Mi vida siempre fue ruidosa, intranquila y llena de eventos que no podía controlar. Por lo menos hasta que me fui de casa. Luego cogí las riendas de mi vida e hice las cosas cómo me gustaban a mí.
  


  
    Con calma.
  


  
    La necesitaba después del ruido y no había nada mejor que el silencio de madrugada mientras corría por las calles de mi nuevo barrio. Había llovido anoche y el suelo estaba mojado, lleno de charcos que salpicaban mis piernas cuando corría porque estaba más pendiente de lo que pasaba en mi cabeza que de lo que había frente a mí.
  


  
    Era la dueña de una casa y a pesar de todo el trabajo que hacía falta eso me traía calma. Ya no tenía un novio que me llevaba a sus cenas de trabajo donde debía quedarme callada que era lo mismo que debía hacer cuando me llevaba a casa y nos metíamos en la cama.
  


  
    Qué raro que nunca lo hicimos en otra parte que no fuera la cama. Ni en el sofá, ni en la isla de la cocina, ni en la ducha.
  


  
    En serio, debería darle las gracias a Kat por librarme de Mason.
  


  
    Sin novio mi vida era más tranquila.
  


  
    Dentro de cuatro horas iba a ir a trabajar en mi nuevo puesto mejor que el antiguo y mejor, mucho mejor, pagado. Más tranquilidad para mí, ¿verdad?
  


  
    También me había librado de esa obsesión enferma que tenía con Kaiden Livingston. Lo tenía en un pedestal y no se lo merecía. Era un hombre como cualquier otro o no. Seguramente no porque era peor.
  


  
    Sentí esa necesidad loca de contarle lo sucedido con el ladrón porque después de escuchar las palabras de Mary-Anne pensé que si esperaba algo entre Kaiden y yo debería ser honesta desde el principio.
  


  
    Tenía que decirle que me había dejado follar por un ladrón porque me recordaba a él.
  


  
    No llegué a contarle todo porque Kaiden me miró como si le hubiera contado que me acosté con un hombre diferente cada noche en los últimos diez años.
  


  
    No sé. Tuvo una reacción extraña y no lo conocía tan bien como para saber que pensaba, pero esa fue la impresión que tuve. Entonces mis sueños, todas las fantasías de adolescente se hicieron pedazos.
  


  
    Se había terminado.
  


  
    Kaiden ya no era mi hombre soñado. Era simplemente un hombre.
  


  
    Todo era tranquilo en mi vida. Nada podía destruir…
  


  
    —¡Hijo de puta! —grité mientras sentía mi pie resbalar.
  


  
    Me caí de espaldas, primero el trasero y luego el resto de mi cuerpo. Pasé de correr a estar tumbada en medio de la calle, mojada, sucia de barro y de mierda de perro.
  


  
    —¡Malditos idiotas! —espeté mientras intentaba ver de dónde venía el olor.
  


  
    Esperaba encontrar algo en mis zapatillas, pero no. Solo había barro. Más en mis manos y el resto de mi cuerpo. Cuando me di cuenta de dónde venía eché a correr hacia el parque y metí la cabeza debajo de la fuente.
  


  
    El agua fría hizo poco para sacar la mugre de mi cabello y mucho para congelarme. Eché a correr como si me persiguiera un asesino con una motosierra y no llegué muy lejos hasta que tuve que detenerme porque me dieron arcadas.
  


  
    Todos tenemos nuestras fobias, ¿vale? Hay gente que no puede con las arañas o con la comida basura y yo no puedo con ese olor horrible a mierda. Me encantan los perros, su lealdad y de pequeña quería uno hasta que tuve un incidente en mi cumpleaños con el hijo malcriado de los vecinos.
  


  
    Un incidente que involucraba mierda y mi tarta de cumpleaños. Luego involucró una visita a urgencias porque la broma no me sentó bien, las risas de los niños y adultos tampoco, y fui a golpear al chico.
  


  
    Él tenía siete años y yo cinco años. Le rompí la nariz con una de las muñecas que me habían regalado.
  


  
    Me castigaron después, pero los dos meses sin ver dibujos no fueron suficientes para arrepentirme y pedir perdón. No lo hice, mis padres lo intentaron, amenazaron e incluso me cogieron todos los juguetes y no le pedí perdón.
  


  
    Por lo visto odiaba y amaba con la misma intensidad, casi con obsesión.
  


  
    Agradecí a Dios que todavía fuera temprano y pude llegar a casa sin encontrarme a ningún vecino. Entré por la puerta que llevaba al patio trasero porque ni loca iba a entrar en casa con ese olor en mi ropa y en mi piel.
  


  
    Fuera había un bote de jabón que no recordaba para qué había usado y después de abrir el grifo de agua cogí la manguera. Nunca en mi vida me había duchado al aire libre, con agua fría y vestida.
  


  
    —¡Al diablo! —espeté.
  


  
    Y me quité las deportivas, las mallas y la camiseta. Me quedé en ropa interior porque no quería dar semejante espectáculo si por casualidad Dave o Sam mirarían por la ventana de su cuarto de baño.
  


  
    Estaba congelada, seguro que no iba a tardar ni tres días en caer enferma; pero olía a rosas. La ropa la dejé donde me la había quitado y cerré el grifo en mi camino hacia la puerta trasera de la cocina.
  


  
    Tiritando de frío entré y dos segundos antes pensaba que podía quedarme congelada. Y pasó. Me quedé ahí en la entrada mirando a dos pares de ojos negros.
  


  
    Mi cerebro era como el ordenador que ponía ese círculo y la palabra actualizando. Por experiencia, eso duraba horas. No sé si me los quedé mirando horas o si hubiera despertado de ese trance si uno de los hombres no hubiera caminado hacia mí.
  


  
    Sonreía.
  


  
    Conocía muy bien esos labios. Los había besado.
  


  
    No, no lo hice nunca. Besé unos labios parecidos.
  


  
    Kaiden se quitó la cazadora y la puso sobre mis hombros y él era tan alto que la prenda me cubrió lo suficiente como para no morir de vergüenza cuando el otro hombre dijo: —Te dije que deberíamos haber llamado antes, hijo.
  


  
    ¿Por qué, por qué me pasaba esto a mí?
  


  
    —Voy a saludar a Dave —dijo a continuación.
  


  
    Kaiden murmuró algo, pero estaba absorta admirando sus labios. Había algo en el fondo de mi mente que debía recordar. Había algo, ¿qué era?
  


  
    —Bonita manera de empezar el día —me dijo Kaiden apartando un mechón de cabello de mi frente y colocándolo detrás de la oreja.
  


  
    Extraño, tan extraño.
  


  
    —¿Qué estás haciendo en mi casa? —pregunté y mis palabras no salieron cómo debían, las pronuncié con los dientes temblando y eso hizo fruncir el ceño a Kaiden.
  


  
    —Te vas a enfermar, ve a darte un baño caliente —ordenó.
  


  
    No me moví y prefería no volver a hablar así que me quedé ahí esperando que entendiera que no iba a marcharme hasta recibir una respuesta.
  


  
    —Cabezota, sí —gruñó— lo ponía en tu informe justo al lado de tu preferencia de correr de madrugada. Mi padre quería venir hoy y me pareció buena idea venir a presentártelo sabiendo que ibas a estar despierta. ¿Ahora puedes irte a ducharte?
  


  
    Ahora sí.
  


  
    Ahora no. Quería, pero estaba tiritando tanto que un solo paso me tomó una eternidad.
  


  
    —¡Maldita sea! —gruñó Kaiden dos instantes antes de cogerme en brazos.
  


  
    Y claro que puse mis manos sobre su pecho y la cabeza también porque él estaba caliente y olía tan bien. Subió las escaleras y pasando por mi dormitorio me llevó al cuarto de baño donde me sentó sobre el inodoro.
  


  
    Luego maldijo un poco más al ver que no tenía una bañera.
  


  
    Abrió el grifo de la ducha mientras continuaba hablando de mujeres y sus prioridades, las manías y otras cosas que me costó entender porque él me estaba tocando de nuevo. Para quitarme la cazadora de los hombros, el sujetador.
  


  
    Puse las manos sobre las suyas cuando fue a bajarme las bragas. Inclinó la cabeza para mirarme.
  


  
    —Suficiente —dije.
  


  
    Me hubiera gustado entrar en su mente y ver qué pasaba porque, en serio, las emociones que se reflejaron en su rostro eran muy interesantes. Y extrañas.
  


  
    Finalmente, me ayudó a llegar a la ducha y se dio la vuelta en cuanto el agua empezó a caer sobre mi cuerpo helado.
  


  
    —Llámame si necesitas algo —dijo.
  


  
    Salió del cuarto de baño y no cerró la puerta, pero la privacidad ya no importaba. Me había visto en ropa interior. Su padre me había visto.
  


  
    Me quedé en la ducha hasta que comencé a sentir calor y no sé si fueron dos minutos o veinte. Probé la mascarilla de cabello que me había regalado Sam y que no me había dado tiempo antes porque siempre iba corriendo a todas partes.
  


  
    Al salir me di cuenta de que fueron más de veinte minutos y estaba a un paso de llegar tarde al trabajo. Era mi primer día y no podía ponerme vaqueros y el jersey que me había regalado mi madre en Navidad, ese de lana que debería mantener el calor que tanto me había costado volver a sentir.
  


  
    Me puse un vestido que llevaba desde la pasada primavera esperando ponérmelo. Era de punto, color beige, largo hasta los tobillos y de cuello alto. Se ajustaba al pecho y la falda se movía de manera que me hacía sentirme como una princesa.
  


  
    Si algún día me casara no había dudas sobre qué tipo de vestido de novia usaría.
  


  
    Botas de tacón porque todavía no estaba muerta. Los únicos momentos en los que no usaba tacones era cuando hacia deporte o hacía algún trabajo en la casa.
  


  
    Y ahora sí estaba lista para conocer al padre de Kaiden.
  


  
    Encontré a los dos hombres charlando tranquilamente y tomando café en mi salón con Sam.
  


  
    —Buenos días —dijo él con una sonrisa de oreja a oreja.
  


  
    Si no fuera por la taza de café que me estaba entregando le hubiera dado un puñetazo. Fui maleducada y tomé un sorbo de mi café antes de mirar al padre de Kaiden que por lo visto no había recibido la circular que decía que deberían dejarnos el cotilleo a las mujeres.
  


  
    —Señor Livingston —murmuré.
  


  
    —Señorita. —Sonrió, pero no de manera extraña. Era una sonrisa, amable, cálida, como la de un padre mirando a su hija—. ¿Te importa si echo un vistazo antes de empezar? Me gustaría tener un plan que podemos discutir durante el almuerzo.
  


  
    —Lo que mi padre quiere decir es que te quiere fuera de casa para poder agujerear todas las paredes en busca de desperfectos que luego podrá arreglar —añadió Kaiden.
  


  
    —Si mi hijo no se hubiera comprado una casa recién construida sin pedir mi opinión no estaríamos aquí, ¿no?
  


  
    —Necesitamos palomitas para esto, nena —susurró Sam a mi oído.
  


  
    —No, necesitamos ir al trabajo —gruñó Kaiden.
  


  
    —Yo no —dijo alegremente Sam.
  


  
    —Yo tampoco —continuó el señor Livingston.
  


  
    Kaiden fijó la mirada en mí porque era la única que sí debía ir.
  


  
    —¿Dónde tienes el abrigo? —preguntó.
  


  
    —En el armario de la entrada y el bolso lo lleva al hombro —respondió Sam.
  


  
    —De repente he vuelto a tener cinco años —murmuré haciendo reír al padre de Kaiden al que le di las gracias y le prometí volver a la hora del almuerzo para hablar de la casa.
  


  
    Kaiden me esperaba en la entrada y me ayudó a ponerme el abrigo. Tenía tan mala cara que no le dije nada. Tenía una regla que a menudo rompía, pero si alguien estaba enfadado conmigo debía decírmelo. Yo no iba por la vida preguntándome quién y por qué estaba enfadado conmigo. Si eres adulto compórtate como uno.
  


  
    —Vamos en mi coche —dijo cuando cogí el camino que llevaba hacia el mío y vio mi cara. Por eso continuó hablando—. Ahora no, Sage, tengo una reunión a la que no quiero llegar tarde y lo haré si comienzas a discutir.
  


  
    Lo seguí hacia su coche, me senté en el asiento tranquilamente y abroché el cinturón de seguridad solo porque yo sí quería discutir. Comencé en cuanto puso el coche en marcha.
  


  
    —Vamos a ver porque hay algo que no está bien aquí —dije.
  


  
    —Es lunes, ha empezado a llover y va a haber un atasco infernal —declaró él—. Y yo voy a pasar todo ese tiempo encerrado en un coche con una mujer que tiene ganas de discutir.
  


  
    Debería haberme callado, pero no lo hice.
  


  
    —Soy una mujer que ha tenido mierda de perro en el cabello y…
  


  
    —Ah, eso explica la ducha del jardín —me interrumpió.
  


  
    —Kaiden, calla y escucha. Necesito paz en mi vida, ¿vale? Esto no es paz. Eres mi compañero del instituto, desde hoy eres mi jefe y tu padre me está arreglando la casa. Hay un conflicto de intereses aquí con el que no estoy muy cómoda. Si un amigo me pediría ir con él al trabajo como lo hiciste tú lo mandaría al diablo. Si un jefe me intentaría quitar la ropa interior iría a la cárcel por acoso sexual. ¿Entiendes? No hay límites claros en esta relación. Ah, y me has estado investigando, quiero decir, no hay nada que no sepas sobre mí.
  


  
    —Podemos poner límites si eso es lo que deseas —dijo.
  


  
    —Ok, genial. Desde ahora somos empleada y jefe y eso quiere decir que nada de visitas a mi casa de madrugada, que no puedes obligarme a ir al trabajo en tu coche. Todas nuestras conversaciones serán sobre el trabajo. ¿De acuerdo?
  


  
    Después de un largo silencio Kaiden dijo: —De acuerdo.
  


  
    Y no, no estaba nada contenta con su respuesta porque aún me gustaba y quería escuchar otras palabras de su boca. No sé, algo como: no podemos ser jefe y empleada porque no puedo dejar de pensar en ti, porque te amo y quiero verte embarazada y con mis anillos en tu dedo.
  


  
    Entonces hice lo que siempre hacía cuando estaba triste o enfadada, cuando las cosas no iban cómo me gustaba a mí o cuando no quería que la gente supiera de verdad lo que yo sentía.
  


  
    Me puse mi armadura invisible e invencible. Nadie y nada podía herirme. Sonreía porque estaba feliz, eso era lo que veían los demás y eso es lo que le mostré a Kaiden durante el viaje a la oficina.
  


  
    Hice un par de preguntas sobre el trabajo y cuando me di cuenta de que no estaba de humor, me callé. Llené mi tiempo mirando los coches y el atasco en la carretera, comprobando mis correos electrónicos y respondiendo a un par de mensajes.
  


  
    Si estuviera en el coche con mi exjefe no hubiera conversado con él de nada y para nada. No era un tipo muy agradable.
  


  
    Llegamos y en cuanto subimos a la oficina me dejó con Lara que se encargó de mostrarme mi despacho y de decirme cuál era mi trabajo. Por ahora mis tareas eran sencillas: acostumbrare al sistema de la empresa y leer varios informes para aprenderme la manera de hacer las cosas.
  


  
    Tenía la impresión de que me habían contratado por ser diferente y si me tenían aquí leyendo informes era porque no tenían un trabajo para mí.
  


  
    Y me daba igual. En serio, con lo que me pagaba Kaiden iba a sonreír y darle las gracias si me quedaba todo el día sentada a mi escritorio viendo vídeos en Tik Tok. Eso lo pensé durante las primeras dos horas porque estaba algo ocupada con los informes, luego Lara me invitó a tomar un café a la sala de descanso que era un gran espacio con vistas a la montaña y con cafeteras profesionales.
  


  
    Me enamoré del café y de las pequeñas galletas caseras que por lo que me contó Lara las horneaba cada día la madre de otro de los empleados.
  


  
    Me gustaba Lara y yo le gustaba a ella. Conocí a otros compañeros, pero no conectamos tan bien, tal vez porque eran hombres grandes, duros y serios.
  


  
    —Las vistas son magnificas aquí —dijo Lara de detrás de su gran taza de café y la miré sin entender.
  


  
    Ella estaba sentada de espaldas a las vistas. Luego me frunció el ceño y giré la cabeza.
  


  
    ¡Ah, esas vistas! O sea, los compañeros y la ropa que se ajustaba a sus cuerpos grandes y musculosos.
  


  
    Bueno, no estaba nada mal. Buen sueldo, poco trabajo, café excepcional y espectáculo gratuito en el descanso.
  


  
    —Creo que me va a gustar aquí —le dije a Lara.
  


  
    Compartimos una sonrisa cómplice y ese fue el mejor momento de mi mañana.
  


  
    Volví al aburrimiento hasta la hora del almuerzo cuando el padre de Kaiden llamó a la puerta de mi despacho.
  


  
    —¿Lista para el almuerzo, señorita? —preguntó.
  


  
    —Sage, por favor, y sí, más que lista —dije.
  


  
    Después de coger mis cosas lo acompañé hacia el ascensor y me pidió que usara su nombre de pila, que el señor Livingston le parecía para viejos y él no lo era, por lo menos no antes de que fuera abuelo.
  


  
    Salimos del edificio y caminamos hacia un restaurante cercano, pero antes de llegar averigüé que Kaiden se empeñaba en seguir soltero a pesar de los intentos de su madre de casarlo. Al parecer llevaba cinco años, sí, cinco años buscando la esposa perfecta para su hijo, pero a él no le gustaba ninguna.
  


  
    Salía con ellas, eso sí, le daba el gusto a su madre, pero luego no volvía a llamar a ninguna de esas mujeres.
  


  
    No entendía por qué Tyler me contaba todo eso, lo acababa de conocer y se lo dije.
  


  
    Me miró como si fuera una niña ingenua.
  


  
    —¿Qué? —pregunté.
  


  
    Tyler no me contestó hasta que fuéramos sentados a la mesa y con un par de copas de vino blanco en la mesa.
  


  
    —Mi mujer pasó el otro día dos horas hablando por teléfono con Sam y sus ojos brillaban después. Y sí, escuché un poco de esa conversación y tu nombre fue pronunciado muchas veces. Estás en la lista de mi mujer, de hecho, eres la única en la lista porque vio una oportunidad de tener nietos que malcriar y va a usar todos los trucos del mundo para cumplir con su propósito. Casarte con Kaiden.
  


  
    —Y él sabe esto —dije.
  


  
    Tyler sacudió la cabeza.
  


  
    —Todavía no, pero lo sabrá pronto y si piensas que podrás oponerte, ni lo intentes. Mi mujer es cómo un toro al que se le enseña un pañuelo rojo. Pero suficiente de esto, ¿por qué no te cuento lo que quiero hacer en tu casa?
  


  
    Asentí, aunque Tyler no necesitaba mi aprobación para hablar como tampoco para decidir cambiar el suelo de toda mi casa. Iba a hacerlo en su tiempo libre, lejos de su casamentera esposa, y gratis, incluso los materiales porque le había sobrado de un proyecto.
  


  
    Tenía la sensación de que me había convertido en un proyecto de caridad, pero cada vez que intenté hablar con Tyler sobre dinero me cortó diciendo que no me preocupara y me sonreía de una manera extraña.
  


  
    No de mal rollo, ¿sabes? Como si supiera algo que yo no. Tal vez tenía tanta confianza en su esposa que pensaba que estaba echando una mano a su futura nuera.
  


  
    Ya. Yo también estaría más que feliz de… espera, ¿quería de verdad ser la esposa de Kaiden? Lo había visto tres veces y no puedo decir que nuestros encuentros fueron el preludio de una relación.
  


  
    No sabía nada de él.
  


  
    Debería cuidar mucho mis palabras y acciones porque si su madre conseguía averiguar lo que sentía por Kaiden estaba muerta. No de bajo tierra, muerta de no poder decidir por mí misma.
  


  
    Tyler me acompañó de vuelta a la oficina y estábamos esperando el ascensor cuando se abrieron las puertas. Dentro había una sola persona.
  


  
    Kaiden.
  


  
    Se veía muy guapo en vaqueros, jersey negro y abrigo. Tan guapo como para comerlo.
  


  
    —Mi consejo, Sage, es no luches. La batalla será en vano. Luego hablamos, hijo —dijo Tyler.
  


  
    Kaiden extendió su mano para evitar que las puertas se cerraran y entré.
  


  
    —¿Qué batalla? —preguntó.
  


  
    Luchar o no luchar. ¿Había alguna posibilidad de una historia de amor entre nosotros dos, una que terminaría en boda?
  


  
    Parecía una locura pensarlo y especialmente después de que él ya me había dicho dos veces que no, que solo era su empleada. Si su madre tenía esperanzas era su problema. Yo no debía y no iba a dejarme arrastrada a una situación que ya estaba bastante complicada.
  


  
    No me apetecía nada tener una cita con Kaiden, hacerme esperanzas y luego esperar una llamada que nunca llegaría.
  


  
    No, señor, no gracias.
  


  
    —Tyler quiere cambiar todo el suelo —dije, eligiendo no decirle el plan de su madre.
  


  
    Su familia, su problema.
  


  
    —Tyler —gruñó Kaiden y noté que su expresión se había ensombrecido.
  


  
    —Tyler, tu padre. No le gusta que lo llame señor Livingston.
  


  
    De repente me encontré con el cuerpo de Kaiden empujándome hasta que mi espalda chocó contra la pared del ascensor. Luego sentí sus dedos en mi cuello e incliné la cabeza. Sabía que lo que él estaba viendo en mis ojos no era miedo, porque, maldita sea, ese movimiento me hizo sentir calor en la parte baja de mi cuerpo. Y humedad, más que nunca, no me había sentido así ni con el ladrón y ese hombre me había hecho perder la cabeza.
  


  
    Y Kaiden ni siquiera me había besado. Solo tenía sus dedos en mi cuello y una mano en la pared al lado de mi cabeza.
  


  
    ¡Joder! Estaba tan cerca que podía besarlo, solo tenía que ponerme de puntillas e inclinar un poco la cabeza.
  


  
    Y…
  


  


  
    Capítulo 7
  


  
    Sage
  


  
    

  


  
    Llevaba dos semanas en el trabajo y me gustaba tanto que no pensaba dimitir nunca y si querían despedirme iba luchar con dientes y uñas. Me gustaba Lara los compañeros (sí, compañeros porque todos eran hombres, las únicas mujeres éramos Lara y yo) y el trabajo que era más genial de lo que había pensado.
  


  
    Lo que no me gustaba era el ascensor y si estuviera dispuesta a renunciar a los tacones (no lo estaba) subiría por las escaleras, pero trece plantas dos veces al día no era para nada factible.
  


  
    Y no me gustaba porque me recordaba al momento en que Kaiden casi me besa. Casi. Hubiera pasado, pero las malditas puertas se abrieron y él se alejó dejándome con el corazón acelerado y las piernas de gelatina.
  


  
    No lo he vuelto a ver desde ese día. Lara dijo que estaba trabajando en un proyecto importante fuera del país y fue Adam, que por cierto era otro compañero igual de guapo que los demás, el que me comunicó mis tareas.
  


  
    En pocas palabras tenía que indagar en la vida de personas que de alguna manera u otra amenazaban al bienestar de nuestros clientes. La única regla era que no había reglas. La empresa tenía una base de datos enorme y acceso (no tan legal) a la de la policía y otras instituciones del estado.
  


  
    Luego había otra red disponible para conseguir información, pero Adam me dijo que todavía no estaba preparada para entrar a la Dark Web, o sea, la Red Oscura que era Google sin límites, sin reglas, el paraíso de todo ilegal e inmoral del mundo.
  


  
    No le dije que nunca iba a estar preparada para eso.
  


  
    Había cumplido con éxito y rapidez mis primeras tareas consiguiendo sorprender a Adam. No fue lo más listo de mi parte ya que después mi carga de trabajo incrementó tanto que ni siguiera presté atención a lo que estaba ocurriendo en mi casa.
  


  
    Llegaba tarde del trabajo y sin cenar me iba directamente a la ducha y a la cama. Por la mañana me preparaba un café y salía corriendo, esquivando cajas de materiales y herramientas.
  


  
    Una noche llegué y encontré un papel pegado en la puerta de mi dormitorio que ponía no entrar y dormí en el sofá.
  


  
    Luego también estaban las llamadas que recibía ahora más que antes cuando era mi novio, de Mason. No sabía qué le pasaba a ese hombre y me interesaba muy poco, pero era muy insistente, tanto que lo tuve que bloquear.
  


  
    Después comenzaron las de Kat. Un día quería llevarme a comer, otro quería venir a cenar a mi casa y así un montón de planes que siempre rechazaba. Pero seguía llamando y preguntando.
  


  
    Kat se moría de curiosidad por saber dónde estaba viviendo y si había conseguido otro trabajo. Ella era bastante cotilla, pero notaba una desesperación en su actitud y cuando tenía un momento libre (que eran muy pocos) pensaba en ella y en sus posibles razones.
  


  
    Casi había olvidado las ideas de casamentera de la madre de Kaiden hasta que un sábado por la mañana Sam me obligó ir con él al mercado. Que, si era muy bonito, que íbamos a comprar productos directamente de los agricultores, que podíamos comer algo rico ahí y no paró de hablar hasta que me escuchó decir que sí.
  


  
    Nos reunimos frente a su casa porque íbamos en su coche y eso decía que sin importar la preferencia sexual de uno siempre, siempre tenían que conducir ellos. Faltaban diez minutos para las ocho cuando Sam salió de su casa con una sonrisa de oreja a oreja.
  


  
    —¡Dios! ¿Cómo puedes estar tan alegre por la mañana? —espeté.
  


  
    —Si me prometes no morir de envidia puedo compartirte mi secreto —respondió.
  


  
    —Mejor no —murmuré porque tenía una idea sobre que podía ser.
  


  
    En el viaje hacia el mercado tomé el café que me había preparado Sam, ¿cómo no amarlo?, y hablamos de todo. De su nuevo proyecto, de mi casa, del trabajo. Y el mercado fue tan genial cómo Sam dijo.
  


  
    La próxima semana era Día de Acción de Gracias y yo ni siquiera lo sabía. El ambiente era especial en el mercado y me dio nostalgia. A pesar de todo, mis padres eran mis padres y los llamé para preguntar que íbamos a hacer.
  


  
    Fue mi madre la que me dio la noticia de que estaban de viaje. Juntos. Viaje de enamorados. Casi vomité el café que había tomado antes. Estaba segura de que esta Navidad sería mala porque para entonces el amor de mis padres ya había terminado. De nuevo.
  


  
    Hubiera preferido quedarme en mi cama, en mi casa encerrada todo el fin de semana como tenía planeado y así Sam no me hubiera dicho sobre Acción de Gracias, no hubiera llamado a mi madre.
  


  
    La llamada me dejó tan mal que cuando me reencontré con Sam el pobre se asustó de mi cara.
  


  
    —¿Malas noticias? —preguntó.
  


  
    —¿Malas? No, para nada. Oye, ¿hay amor de verdad? ¿Existe esa relación de pareja perfecta donde los dos se aman sin tirarse los jarrones a la cabeza, sin discutir frente a los niños? No sé, amor.
  


  
    —Oh, nena —suspiró Sam.
  


  
    —Existe —dijo una mujer que estaba al lado de Sam. No la había notado antes y a ella no parecía importarle que yo no lo hiciera—. El amor de verdad es difícil de encontrar y de guardar. Hay que hacer compromisos y sin una buena comunicación, sin un propósito común es imposible. No existe el molde perfecto, lo que vale para una pareja puede ser la ruina de otra, así que hay que buscar su propio camino.
  


  
    La mujer parecía buena persona. Podía tener cincuenta o sesenta años, el cabello moreno y largo hasta los hombros. Había algo familiar en ella, pero no podía recordar dónde la había visto antes. Seguramente en alguna de las fiestas de Sam.
  


  
    Me dio esa impresión de que era buena persona lo que me llevó a abrir la boca y hablar de algo de lo que luego me iba a arrepentir.
  


  
    —Mi ex me engañó con mi mejor amiga. Mis padres tuvieron y siguen teniendo la relación más toxica del mundo y el hombre con el que llevo soñando desde hace un montón de años no está interesado. Creo que puedo decirle con seguridad que si el amor existe para mí está enterrado muy, muy abajo y tampoco me quedan fuerzas para excavar, ¿sabes? Que me lo traiga Papá Noel, ¿no? En la madrugada quiero encontrar bajo mi árbol al amor de mi vida con un lazo rojo, un anillo en una mano y con la promesa de amarme el resto de mi vida.
  


  
    —Bueno, incluso si fuera de verdad Papá Noel tendría dificultades con este regalo —dijo Sam.
  


  
    —O tal vez no, para algo es Papá Noel —murmuró la mujer.
  


  
    Más tarde, al tomar un café, iba a averiguar que su nombre era Victoria y sí, era familiar de Sam, aunque no me quedó muy claro el grado. Hablamos sobre la cena de Acción de Gracias y Sam me contó que iban a ir de casa de sus padres a la de los padres de Dave.
  


  
    Me invitó a ir con ellos, invitación que rechacé sin pensarlo demasiado.
  


  
    —Vamos, nena, no puedes pasarlo sola en casa —insistió.
  


  
    —Sí, puedo. Será un buen día para acostumbrarme a una vida de soltería —dije.
  


  
    —O puedes venir a mi casa y ver que el amor existe y que es muy posible encontrarlo. Solo tienes que creer —dijo Victoria.
  


  
    —No, Dios, de ninguna manera —exclamé.
  


  
    Las fiestas se pasan en familia y yo era una desconocida. Se lo repetí varias veces a Victoria, pero juro que la CIA o alguna organización parecida entrenó a esa mujer, porque no hubo manera de cambiar su opinión.
  


  
    —¿Qué diablos acaba de pasar? —le pregunté a Sam mientras mirábamos a Victoria subir a su coche.
  


  
    —Nada, que vas a cenar con una buena familia. Recuerdas a mi familia, ¿verdad? Los que no han parado de ayudarte con la renovación de tu casa —dijo él.
  


  
    Eso fue su manera de decirme que sabía en que estaba pensando y que no podía faltar a esa cena por ninguna razón. Se lo debía.
  


  
    ¡Diablos! Era una cena. Podía ir y buscar alguna excusa para marcharme rápidamente. Además, tenía un poco de curiosidad por conocer al hombre que hacía brillar los ojos de Victoria cada vez que hablaba de él.
  


  
    Que le llevaba el desayuno a la cama, le regalaba flores sin ser un día especial. Hacía tantas cosas que me temía que Victoria tenía un problema psicológico y su marido era imaginario.
  


  
    No, no, de verdad. Según ella, llevaban casados cuarenta años. Cuarenta años, o se casaron muy jóvenes o me había equivocado al suponer que tenía cincuenta o sesenta años. Pero eso no era importante.
  


  
    La cena sí, y Sam tenía razón, si este año tenía que dar las gracias por algo era por su familia que me ayudó más que la mía que ni siquiera sabía que me había mudado. También era mi culpa ya que no quería hablar con ellos sobre Mason, a los dos les gustaba para mí y tenía que sentarme y dar explicaciones por qué había acabado nuestra relación.
  


  
    Me esperaba una Navidad extraña, pero mientras tanto iba a aprovechar el Día de Acción de Gracias. ¿Y qué si no conocía a nadie? Todos los familiares de Sam eran buena gente y estaba segura de que lo iba a pasar bien a pesar de no pertenecer a su familia.
  


  
    Sam me llevó a casa y cada uno fue a seguir con su día. Él de vuelta a la cama con su guapo marido y yo a seguir trabajando en mi casa. Guardé las compras, me puse unas mallas viejas y una camiseta larga y fui a trabajar en algo.
  


  
    En lo que sea, había que hacer mucho trabajo en mi casa. O eso pensaba yo porque Día de Acción de Gracias no era lo único que había pasado desapercibido en mi mente.
  


  
    Mi casa estaba lista. Ni una pared de lijar, ni un suelo de levantar, ni un armario de reparar. Fui de habitación a habitación y miré, miré de verdad mi casa. Los dos dormitorios estaban vacíos, esperando a que decidiera que muebles comprar.
  


  
    El matrimonial tenía el suelo de color oscuro, las paredes blancas y una chimenea que no recordaba haber visto al comprar la casa. Tyler derribó una pared para agrandar el vestidor que según su experiencia se me iba a quedar chiquito en medio año e iba a tener que vender la casa. Debió de ponerlo ese día que me prohibió entrar en mi dormitorio.
  


  
    Los cuartos de baño eran blancos y perfectos justo como los había querido y la bañera era lo primero en mi lista de cosas de probar esta noche. Un baño de burbujas relajante a ver si de esa manera volvía con los pies en la tierra y dejaba de vivir en las nubes.
  


  
    Sin nada que hacer salí al jardín pensando que ahí Tyler no había tocado nada. Error. Solo pude coger un rastrillo del garaje y recoger las hojas secas. Con cada hoja, con cada minuto que pasaba al aire fresco me daba cuenta de que todo no estaba tan mal.
  


  
    Después de romper con Mason mi vida fue un poco a una velocidad de miedo, pero ahora estaba viviendo uno de los mejores momentos de mi vida. Nueva casa, mi casa, nuevo trabajo, nuevos amigos.
  


  
    De hecho, mi vida era buena y sería perfecta, pero Kaiden no estaba cooperando. Bueno, ya aparecería otro hombre y si no, pues entonces siempre quedaba la opción de tener un hijo con los vecinos.
  


  
    Eh, sí. Sam y Dave estaban pensando en tener un hijo y necesitaban óvulos porque la cuñada de Dave ya aceptó llevar en su vientre al bebé.
  


  
    Era una idea loca, pero si a los treinta y cinco años no había encontrado el amor de mi vida iba a hacerlo. Quedaban unos seis años para ese momento, pero me gustaba tener más opciones en la vida.
  


  
    Quería ser madre y no sabía por qué. Mi infancia no fue exactamente maravillosa, pero era lo que sentía.
  


  
    Después de recoger las hojas y fui a tomar un baño relajante mientras tomaba una copa de vino blanco y leía un libro. Luego me relajé un poco más cuando la acción en la historia se puso caliente.
  


  
    Por la noche al irme a la cama estaba feliz y tranquila.
  


  
    Mi vida era buena y en paz.
  


  
    ∞∞∞
  


  
     
  


  
    El Día de Acción de Gracias me desperté pronto para preparar las tartas porque me daba igual lo que había dicho Victoria, no pensaba ir a cenar con las manos vacías. Además, me gustaba la tarta de calabaza y no era Día de Acción de Gracias sin el pastel de calabaza y chocolate.
  


  
    Tenía una base de pastel de seda francés, cubierta con mousse de pastel de calabaza y envuelta en una corteza de nuez y canela. Era lo mejor del mundo y el único plato que preparaba y no quería compartir con otros.
  


  
    Otros años solía preparar dos, un pastel que llevaba a casa de mi padre o madre, dependiendo de donde se celebraba la cena; y el otro se quedaba a salvo en mi frigorífico, esperando a que volviera.
  


  
    Este año hice lo mismo porque no sabía si iba a quedarme a la cena tanto tiempo como para probar el postre. No puse mucho empeño en mi apariencia, un vestido holgado y cómodo, botas y chaqueta de cuero.
  


  
    Tardé bastante en llegar a casa de Victoria porque había mucho tráfico y ella vivía bastante lejos en un barrio no exactamente barato. Ok, era uno de los caros y era muy extraño porque ella no me había dado la impresión de que fuera una persona con mucho dinero.
  


  
    Eh, sí, la gente con dinero se comporta de una manera y los que no tienen tanto de otra manera. Una persona rica nunca le daría un dólar a un sintecho para comprarse comida, pero una persona normal e incluso una persona que no podía permitirse perder ese dólar no dudaría en entregarlo si alguien lo necesitaba más.
  


  
    Mi radar debería estar funcionando mal porque no solía equivocarme.
  


  
    Estacioné frente a la casa que era moderna, de color negro y alta. Le faltaba una torre para parecerse un edificio sacado de una película distópica. Cogí mis dos contenedores con tartas y caminé hacia la puerta que se abrió cuando me quedaban unos dos metros.
  


  
    Victoria me saludó sonriendo.
  


  
    Obvio, le contesté de la misma manera. Con amabilidad y alegría porque mi vida era buena y siempre venía bien hacer amigos. Conocí a su hermana y a su pareja, a una prima y a otra sobrina. Me grabé sus nombres y caras en la mente porque era lo que hacía siempre, pero no me podía deshacer de la sensación de que algo no estaba bien.
  


  
    Estaba en la cocina conversando y bebiendo de una copa de vino cuando escuché a Victoria decir: —Por fin, ya están aquí. ¿Habéis comprado medio supermercado o qué?
  


  
    —No, hemos tomado una cerveza con los otros hombres que fueron enviados por sus mujeres a comprar ese ingrediente sin el que la cena sería un desastre —respondió Tyler.
  


  
    Sí, Tyler. Entró en la cocina y colocó sobre la isla un bote pequeño de canela. Y no estaba solo, obvio, que no, porque era Acción de Gracias y es un día que se pasa en familia. Kaiden siendo su hijo estaba aquí.
  


  
    ¡Obvio!
  


  
    Lo miré y no supe descifrar su expresión, pero muy contento no se veía. Tyler sí, me sonrió como siempre.
  


  
    —Te lo dije, ¿no? —dijo.
  


  
    Aparté la mirada del hombre que era el amor verdadero de Victoria y miré a la mujer culpable de engañarme de esta vil manera.
  


  
    —Me gustabas, en serio —murmuré triste.
  


  
    Coloqué la copa sobre la encimera y me encaminé hacia la puerta o lo que yo pensaba que era puerta. Esta casa era malditamente demasiado grande.
  


  
    Escuché a Victoria llamarme, pero no le hice caso. Era mejor que me fuera. Ahora, antes de decir algo que no podría borrar después. Maldije y me di la vuelta cuando llegué a unas puertas de cristal que llevaban hacia una piscina interior.
  


  
    Choqué con Kaiden.
  


  
    —Perdona, ¿la salida? —pregunté.
  


  
    Me agarró de la mano y me metió en una habitación que sí, supones bien, no era la que llevaba a la salida. Pero si al garaje así que era mejor que nada.
  


  
    —Gracias —dije intentando liberar mi mano, pero Kaiden no solo que no me soltó, también me empujó contra un coche.
  


  
    No fuerte de voy a gritar pidiendo ayuda, lo suficiente como para hacerme entender que no me iba a ningún lugar si él no lo deseaba.
  


  
    —¿Qué estás haciendo aquí? —gruñó.
  


  
    —Nada, ya me iba. De hecho, voy a desaparecer en dos segundos si fueras tan amable de…
  


  
    —¡Sage! —advirtió.
  


  
    —No —Ignoré su mirada amenazante y los dedos con los que cogió mi barbilla—. No he tenido nada que ver con el plan de tu madre, de hecho, ni siquiera sabía que era tu madre. Sam dijo que era su familia y venía a conocer al marido de Victoria y si tienes un problema con eso deberías hablarlo con tu madre. Creo que deberías contratarla en la empresa porque tiene toda la pinta de haber sido entrenada por la CIA. He pasado dos horas con ella ayer y me habló de su increíble marido y en ningún momento mencionó su nombre. Mierda, ahora me vas a despedir por haber caído en la trampa de tu madre.
  


  
    Kaiden se acercó y como ya estaba bastante cerca, este más cercano era más que preocupante.
  


  
    —No lo sabías —murmuró.
  


  
    —No, lo juro. Si hubiera sabido que era tu madre nunca hubiera aceptado su invitación. En serio —dije rápidamente.
  


  
    Sus ojos negros adquirieron un brillo aterrador que era la reacción contraria a la que esperaba. Ya. Sabía sobre el plan de su madre y no hacía falta que me dijera que no estaba de acuerdo.
  


  
    —Me marcharé, ¿ok? Solo déjame ir —susurré.
  


  
    Ya sabía que el cuento que me vendió Victoria no existía para mí y estaba contenta por ella, en serio lo estaba, pero ahora solo quería irme a casa y llorar un poco. Nunca iba a tener esa relación perfecta. Nunca iba a sentir los labios de Kaiden sobre los míos o saber a qué sabía.
  


  
    Podría ser a café porque Lara decía que se lo tomaba como si fuera agua o a ese whisky que Tyler mencionó en una de nuestras conversaciones.
  


  
    —Por favor, Kaiden —imploré y cometí el error de mirarlo a los ojos.
  


  
    En su cara no se veía rastro de enfado. Su mirada era diferente y cuando presionó su pecho contra mí recordé que ya estaba bastante cerca y que no necesitaba demasiado para convertir mi cuerpo en gelatina.
  


  
    Levantó la mano y pasó los nudillos por mi mandíbula.
  


  
    —No hagas eso —dije, alejando mi cara y cerrando los ojos.
  


  
    ¡Dios! Era una tortura.
  


  
    —¿Qué más quieres de mí, Kaiden? Lo entiendo, ¿vale? Lo entendí la primera vez que me lo dijiste y ya te expliqué que hoy no fue mi culpa.
  


  
    —No, la que no lo entiende eres tú —dijo él y sus ojos se habían vuelto cálidos tanto que tuve que agarrarme a su camiseta para no deslizarme en un charco a sus pies.
  


  
    Su cabeza bajó y juro que iba a besarme. Estaba más que preparada para recibir su beso. Por fin, después de tantos años y sueños.
  


  
    La mano que todavía sostenía mi barbilla se deslizó hacia mi cuello y la otra se deslizó hacia mi espalda. Luego bajó la cabeza y me besó.
  


  
    En el momento en que sus labios conectaron con los míos, mi boca se abrió y su lengua se deslizó dentro. En ese instante mi corazón dio un vuelco, mi estómago se retorció y mis huesos se convirtieron en goma.
  


  
    Este no era un beso. Era el beso de los besos. Mejor que cualquiera de mis fantasías.
  


  
    Mis brazos rodearon su cuello, mis dedos se deslizaron en su cabello, incliné mi cabeza hacia un lado y lo saboreé. Café y Kaiden. Perfección.
  


  
    Sus manos fueron a mis costados, podía sentirlas deslizarse por mi espalda y me hizo temblar y odiar la tela de mi vestido que me impedía sentirlas sobre mi piel desnuda. Presioné más profundamente contra él, mantuve una de mis manos en su cabello y la otra la deslicé sobre su espalda y luego bajo su camiseta.
  


  
    Su piel cálida se sentía increíble.
  


  
    Ahora sabía porque tuve que esperar tanto tiempo por su beso, en serio, el hombre sabía besar. No era un juego, no eran simples caricias. Me besó y manoseó; boca, lengua y manos por todas partes.
  


  
    Todo esto llevaba a alguna parte y yo quería ir allí. Lo deseaba mucho y un ruido extraño salió de mi garganta cuando Kaiden deslizó la mano debajo de mi vestido. Su mano era caliente sobre mi muslo todavía más caliente.
  


  
    La quería sentir un poco más arriba, pero de repente apartó la boca y metió mi cara en su cuello.
  


  
    ¡Oh, no!
  


  
    Estaba confundida y un poco enfadada, ok, un poco más que enfadada y levanté la cabeza.
  


  
    —¿Kaiden?
  


  
    Esa sola palabra contenía todas las preguntas y deseos, y si le quedaba alguna duda de lo que yo deseaba la estaba viendo en mis ojos.
  


  
    —No me mires así —dijo.
  


  
    —¿Cómo si quisiera que me tomaras aquí mismo? Eh, la única manera de no mirarte así es que lo hagas —espeté.
  


  
    De la nada me llegó un recuerdo de otro hombre al que tuve que pedir que me tomara y no fue como un balde de agua fría, fue como dormir abrazada a un maldito iceberg.
  


  
    ¿Qué estaba mal conmigo, por qué no me respetaba un poco más?
  


  
    No había problema con dejar claro lo que deseaba o ir a por ello, pero Kaiden ya me había dicho que no me quería de esa manera.
  


  
    Pero me besó.
  


  
    Lo hizo sí, y solo él sabía sus verdaderas razones, aunque yo pensaba que tenía algo que ver con Victoria y su acuerdo al que había llegado con las mujeres que le presentaba. Kaiden no debía descartarlas sin una cita.
  


  
    Y esta era la mía.
  


  
    —¿Qué está pasando por tu cabeza? —preguntó Kaiden, y sacudí la cabeza—. No me gustan las mentiras, Sage.
  


  
    —¿Y estoy mintiendo? No, lo que estoy pensando no es asunto tuyo.
  


  
    Su rostro adquirió una expresión tan oscura que supe que tenía que marcharme y tenía que hacerlo ya. De verdad, tenía que hacerlo porque podían pasar dos cosas: que Kaiden gritara enfadado por Dios sabe por qué y yo podía rogarle de rodillas que me tomara.
  


  
    Sí, su furia tenía un extraño efecto sobre mí.
  


  
    Afortunadamente o no, nada de eso pasó porque la puerta del garaje subió. Un coche blanco se acercó y Kaiden se alejó de mí, pero no antes de que me susurrará: —Hablaremos después.
  


  
    No iba a pasar porque haré lo imposible para salir lo más rápido posible de aquí. También pasaba por mi cabeza la posibilidad de renunciar al trabajo, vender la casa e irme a vivir en una isla. Solo tenía que buscar una tranquila, sin hombres, sin dolores de cabeza.
  


  
    Pero, por ahora aproveché que Kaiden iba al auto para ayudar a quien había llegado y me escabullí a la casa. Solo tenía un propósito: encontrar mis cosas que se las había entregado a Victoria al llegar.
  


  
    No necesitaba la cazadora, solo el bolso que contenía las llaves de mi coche. Iba a conseguirlas para marcharme.
  


  
    Eso iba a hacer.
  


  



  
    Capítulo 8
  


  
    Sage
  


  
    

  


  
    Mi plan falló estrepitosamente.
  


  
    Ni siquiera tuve la oportunidad de ir a buscar mis cosas porque Victoria necesitaba sí o sí mi ayuda con las patatas. Como si no hubiera bastante gente ahí que pudiera hacerlo, pero no quería discutir o ser maleducada que era la única manera de conseguir que me dejara marchar.
  


  
    Victoria no era mala persona, solo quería algo e iba a por ello. Y Tyler, pues me había hecho un favor enorme con la reforma y cenar en su casa era un precio pequeño por pagar por todo lo que hizo.
  


  
    No tan pequeño porque sentía que me moría cada vez que miraba a Kaiden y sabía que nada me haría tan feliz que ver cumplido el sueño de Victoria, el mismo sueño que Kaiden rechazaba.
  


  
    Comenzaba a pensar que lo mío por Kaiden no fue un capricho, ni un amor de adolescente ni una obsesión. Podría ser amor de verdad porque de otra manera no podía explicarme lo que sentía por él y porque no podía deshacerme de ello.
  


  
    Sí, quería pasar página antes de que me pusiera en más situaciones vergonzosas.
  


  
    Al final no lo pasé tan mal con las patatas. El ambiente era relajado y divertido menos cuando Kaiden entraba en la cocina y dejaba de prestar atención a lo que ocurría para seguirlo con la mirada. Ni siquiera respiraba hasta que no se marchaba.
  


  
    En uno de esos momentos cuando por fin respiré profundamente atrapé la mirada de Victoria y supe que me acababa de meter en más problemas. Ella ya pensaba que yo era una posible esposa para su hijo y acababa de averiguar que sentía algo por él. Ahora ni siquiera el diablo podía detenerla.
  


  
    Pero ¿por qué no se lo permitía? Tyler dijo que luchar era en vano y la verdad es que si existía la más mínima posibilidad de una relación con Kaiden la tomaría sin dudarlo ni un segundo.
  


  
    Tonta. Era tonta. Porque si Kaiden quería una esposa podía elegirla él mismo, no necesitaba a su madre. Si él me quisiera ya me hubiera tenido.
  


  
    Cuando por fin nos sentamos a cenar estaba agotada de estar pendiente de las entradas, salidas y movimientos de Kaiden; de lo que pasaba en mi cabeza. Pasaba de tener esperanzas a rechazar hacer más el ridículo frente a Kaiden.
  


  
    Tuve un momento de paz mientras las personas se iban sentando alrededor de la mesa pensando que estaba a salvo, que íbamos a cenar y eso significaba que faltaba poco para marcharme y había conseguido mantenerme alejada de Kaiden.
  


  
    Obviamente, estaba equivocada porque la gente se iba sentando y solo quedaban dos sillas libres: en la cabecera de la mesa que normalmente era el lugar del dueño de la casa y otra a mi lado.
  


  
    ¿A que no debería ser muy lista para adivinar que Victoria lo había planeado de esta manera?
  


  
    Y pasó. Kaiden entró en el comedor enorme y caminó hacia mí. Lo miré a escondidas y no dije nada cuando se sentó a mi lado. Le presté más atención al dibujo del bajoplato y al arreglo floral de le mesa que a mi vecino.
  


  
    Fácil no era porque él era grande y ocupaba tanto espacio que me tocaba con su codo. No sabía si era un accidente o no, pero no podía alejarme porque sería demasiado obvio.
  


  
    ¿Podíamos cenar ya, por Dios?
  


  
    Pero Dios estaba ocupado porque Victoria anunció que primero teníamos que compartir cada uno por lo que estábamos agradecidos.
  


  
    Esta noche iba a ser eterna.
  


  
    Suspiré y pensaba que lo había hecho en silencio, pero no.
  


  
    —¿Tan malo fue tu año? —susurró en mi oído Kaiden.
  


  
    Y odié la reacción de mi cuerpo y de mi maldito corazón al sentirlo cerca, tanto que miré a mi alrededor y vi que todos estaban pendientes de las palabras de una de las sobrinas de Tyler.
  


  
    Entonces me incliné hacia Kaiden y en voz baja le susurré: —Fue mejor de lo que esperaba y empezó la noche que averigüé que mi novio se había enamorado de mi mejor amiga. Me fui a casa y en lugar de llorar imploré a un desconocido que me tomará y ¿sabes qué? Fue el mejor sexo de mi vida, nunca nadie me había hecho sentir tan bien. Todavía sueño con sus caricias, todavía lo siento dentro de mí.
  


  
    No había querido ir tan lejos, pero teniendo en cuenta que Dios estaba demasiado ocupado para conseguirme una salida rápida de esta cena, el Diablo se hizo cargo.
  


  
    Tampoco puedo asegurar que era lo que yo pretendía conseguir con mi declaración, no sé, herir a Kaiden al decirle que otro hombre me había hecho sentir más cosas, mejores cosas que él.
  


  
    Aunque no era verdad, el beso de Kaiden fue un millón de veces mejor.
  


  
    Aunque sus labios…
  


  
    Espera un segundo.
  


  
    Los labios de Kaiden dibujaron una sonrisa y mi estómago se retorció de una manera que estaba agradecida de no haber comido nada en todo el día.
  


  
    —No —susurré.
  


  
    —Es tu turno, Sage —dijo Victoria.
  


  
    —¿Qué? —pregunté sin apartar la mirada de Kaiden.
  


  
    Necesitaba un maldito momento, uno solo para poder entender qué estaba ocurriendo aquí.
  


  
    —¿Por qué estás agradecida, cielo? —preguntó Victoria.
  


  
    Mi corazón iba tan deprisa que pensaba que se me iba a salir del pecho.
  


  
    —No estoy muy segura en este preciso momento, pero puedo decirte por qué Kaiden debería estar agradecido. Él debería estar agradecido de que me gustes, tú y Tyler sois personas maravillosas, y esta es la única razón por la que ese cuchillo de plata sigue sobre la mesa y no dentro —me callé porque al mirar alrededor de la mesa vi a un par de ojos inocentes que no deberían escuchar nada violento, por lo menos no tan pronto en sus vidas—. De ese apetitoso pavo.
  


  
    El silencio que siguió fue asombroso y por suerte solo duró pocos segundos.
  


  
    —Apetitoso suena bien para mí. —Victoria sonrió y miró a su hijo.
  


  
    —Estoy agradecido por mi familia —dijo Kaiden.
  


  
    Hmm, aburrido.
  


  
    Victoria pasó al siguiente comensal y entonces Kaiden se inclinó de nuevo hacia mí. Mirándome fijamente a los ojos dijo en voz baja: —También estoy agradecido por ese perro que asustó a la esposa de Adam e hizo que se rompiera la pierna porque tuve que ir a hacer yo su trabajo esa noche. Fui a buscar pruebas en casa de la principal sospechosa de un robo de información y terminé pasando la noche con la mujer más hermosa que haya visto en mi vida. La mujer más apasionada. Y estoy agradecido de saber que ella todavía puede sentirme porque se me quedó grabado su sabor en la mente, sus gemidos y la manera en la que me apretaba cuando llegaba al clímax.
  


  
    Paz.
  


  
    Había paz en mi vida, en mi mente. Solo paz, tranquilidad y nada más.
  


  
    El naranja era un color que me sentaba mal y en la cárcel había de todo menos paz. Excepto en el solitario, podía pasar ahí los veinte años que me iban a caer por asesinar a Kaiden con el cuchillo de plata en la cena de Acción de Gracias.
  


  
    Veinticinco años porque cometer el asesinato frente a menores era un agravante.
  


  
    —El tío Harry es médico, ¿necesitas ayuda médica, reanimación cardiopulmonar tal vez? —preguntó Kaiden ignorando claramente la mirada asesina de mi rostro.
  


  
    —Me lo dijiste ahora sabiendo que no podía hacer una escena frente a tu familia, ¿verdad? Sabes muy bien que lo que hiciste es tan vil que nunca podría perdonarte —dije.
  


  
    —¿No? Ya lo veremos.
  


  
    Oh, sí.
  


  
    Veré las playas paradisiacas de una isla en medio de la nada porque no iba a pasar ni un momento más en su presencia. Bueno, después de la cena porque de verdad me gustaba Victoria y no podía comportarme de esa manera con Tyler después de todo lo que hizo por mí.
  


  
    Cuando por fin pude comenzar a comer la comida sabía a arena, no estaba mala, no. Estaba muy rica, pero yo había perdido el apetito. Las ganas de cometer un asesinato no las había perdido, no, señor. Seguían ahí dando vueltas en mi cabeza fantaseando con las maneras de llevarlo a cabo.
  


  
    Kaiden no estaba cooperando. Para una vez que no deseaba su atención la tenía.
  


  
    —¿Más vino, Sage?
  


  
    —Prueba la salsa de arándanos, es deliciosa.
  


  
    —Si no pruebas las coles de Bruselas mi madre se va a enfadar.
  


  
    Con cada comentario, pregunta y sugerencia Kaiden se iba acercando más a mí. También me tocaba y eso me recordaba a la noche que yo quería olvidar, por lo menos no quería y no podía pensar en este momento.
  


  
    Y finalmente la cena llegó a su fin con la llegada del postre. Me levanté para echarle una mano a Victoria y aproveché para entrar un momento al aseo. A la vuelta escuché el tono de llamada de mi móvil y siguiendo el sonido encontré mis cosas, el bolso y la cazadora.
  


  
    ¿Marcharme o no marcharme?
  


  
    Me marché.
  


  
    En silencio y mirando hacia atrás como si fuera un ladrón. Tuve que detener el coche después de unos minutos para tranquilizarme porque tenía el corazón tan acelerado que pensaba que me iba a dar algo.
  


  
    —Ahora no, Sage. En casa —me dije a mi misma.
  


  
    En casa donde podía romper el muro que contenía dentro todo lo que sentía desde que Kaiden me dijo que él era el ladrón. En casa donde podía analizar bien que significaba eso para mí y cuál debía ser mi siguiente movimiento.
  


  
    El tráfico era casi inexistente, pero de todos modos conduje despacio y llegué a mi casa bastante tarde. En mi calle las casas estaban iluminadas, mis vecinos del otro lado de la calle tenían invitados y se podía escuchar algo de ruido de conversaciones. Risas. Felicidad.
  


  
    Había un coche bloqueando la entrada de mi garaje y aparqué en la calle. Con pasos pesados caminé hasta la puerta de mi casa y entré. No encendí la luz porque no pensaba quedarme en abajo, iba a ir directamente a tomar un baño caliente para poder llorar tranquila si me apetecía.
  


  
    Oh, sí me apetecía.
  


  
    Me quité la cazadora y la colgué en el armario de la entrada. Y cuando me di la vuelta tuve esa sensación rara de déja-vu, ¿sabes? Cuando parece que hayas vivido ese mismo momento antes.
  


  
    No era una sensación.
  


  
    Era real.
  


  
    En el salón de mi casa estaba un hombre. Lo reconocí a pesar de la oscuridad. Ahora sí. Alto, grande y no con buenas intenciones.
  


  
    ¿Venía a buscar pruebas del robo en mi casa? ¿Venía a joderme la vida?
  


  
    No pensé. Sentía y lo que sentía me llevó a ir deprisa hacia Kaiden. Levanté la mano para abofetearlo, pero me atrapó la muñeca.
  


  
    —Sage —advirtió, pero yo ya había pasado hace mucho del momento en el que hacía caso a lo que debía hacer.
  


  
    Solo sentía dolor y quería hacerle daño.
  


  
    Con la otra mano le di un puñetazo en el abdomen, pero él ni se inmutó así que le di otro y otro.
  


  
    Ni siquiera sabía que estaba llorando. Yo, yo estaba llorando de dolor porque su abdomen parecía hecho de ladrillos, porque la vergüenza y el dolor por haber sido engañada por él era demasiado.
  


  
    —Sage —repitió Kaiden soltando mi mano y colocando las suyas a los lados de mi cuello.
  


  
    Levanté la mirada hacia la suya y no pude sostenerla más de un segundo. Dejé caer la cabeza y escondí el rostro en su cuello. Sus brazos me rodearon en un instante y me abrazaron fuerte.
  


  
    —Está bien, nena. Llora todo lo que hace falta —murmuró.
  


  
    Lo que Kaiden no sabía era que odiaba llorar, era para débiles y yo no podía serlo. Yo debía ser fuerte. Por eso sí tenía que hacerlo y eso había pasado tres veces en los últimos cinco años, lo hacía en la ducha porque entonces podía mentirme a mí misma y decir que fue por el champú que me entró en los ojos.
  


  
    —Me has engañado —dije entre hipo e hipo.
  


  
    —No exactamente.
  


  
    Levanté la cabeza de su pecho y lo miré.
  


  
    —Fue engaño, Kaiden. Tú sabías quien era yo, pero yo no —espeté.
  


  
    — Si lo quieres ver de esta manera, está bien, pero lo que yo recuerdo es a una mujer que necesitaba sentirse bella, recuperar la confianza, y estaba en mis manos ayudarla. Que te recordara vagamente de la secundaria fue un punto extra.
  


  
    —Vagamente. ¡Jesús! —exclamé.
  


  
    Retrocedí un par de pasos y Kaiden a regañadientes me dejó hacerlo. Caminé hasta la esquina donde sobre una mesa que Sam guardaba en el garaje y me regaló diciendo que era perfecta para mí, había una lampara pequeña. La encendí, luego me senté en el sofá apoyando la cabeza en el respaldo y respiré profundamente.
  


  
    —Creo que no es un buen momento para confesarte sobre otro momento en el que te engañé —declaró Kaiden borrando de un plumazo la poca calma que había conseguido con las respiraciones.
  


  
    —¿Puedo adivinarlo? Fue cuando viniste a mi casa y fingiste sorpresa cuando de verdad sabías muy bien que era yo o cuando me ofreciste un trabajo cuando lo único que querías era tenerme cerca para comprobar si era una ladrona o no. Oh, espera, fue cuando te confesé mi secreto y tú tan tranquilo me dijiste que no te interesaban mis aventuras sexuales.
  


  
    —Dije eso porque tenía al alcalde y a su esposa al otro lado de la puerta y no podría inclinarte sobre la mesa de reuniones, levantarte de falda y follarte —dijo Kaiden.
  


  
    Ok, oficialmente estaba en problemas porque mi traicionero cuerpo reaccionó a sus palabras y al parecer lo que mi mente decía no importaba.
  


  
    ¿Qué engaño, qué mentiras?
  


  
    La pregunta era: ¿era el sexo tan bueno o lo que sentía por Kaiden era tan fuerte que nada de lo que hiciera importaba mientras conseguía lo que deseaba? A él.
  


  
    En ese momento las imágenes de un futuro cobraron vida en mi mente, un futuro lleno de engaños, disculpas, peleas y gritos. Lleno de perdón y de separaciones solo para dar una oportunidad porque ahora es diferente.
  


  
    Una y otra oportunidad que nunca era la última.
  


  
    Mientras yo estaba sumida en un futuro imaginario donde nuestro matrimonio era una copia del de mis padres, Kaiden me miró con atención y caminó hasta el sofá. Se sentó y poniendo la mano bajo mi barbilla giró mi cabeza hacia él.
  


  
    —No estás en esa sala de reuniones —declaró y sacudí la cabeza—. ¿Dónde estás?
  


  
    —En un futuro donde llevo tu apellido y perdono tus mentiras cada día porque te amo —dije.
  


  
    —Nena —gruñó.
  


  
    —Es verdad, Kaiden. Me has mentido y sé que podrás explicarme de la manera que no solo iba a entender por qué lo hiciste también diré que yo hubiera hecho lo mismo. Si te perdono ahora tendré que perdonarte siempre.
  


  
    —Intentaré olvidar que acabas de asumir que mentir es algo que me caracteriza. No miento, Sage. Nunca.
  


  
    —No me dijiste la verdad y has tenido más de una oportunidad —le recordé.
  


  
    —Correcto, ese día que Dave me invitó quería decirte la verdad. Que fui yo el hombre que te hizo gemir de placer, que eras la sospechosa de un robo y quería buscar una manera de arreglar el asunto para poder continuar lo que empezamos esa noche en tu apartamento.
  


  
    —Pero no lo hiciste.
  


  
    —No, porque me di cuenta de que no era el momento adecuado y luego.
  


  
    Kaiden se calló y esperé un momento pensando que necesitaba tiempo para poner sus pensamientos en orden. ¿O para buscar una mentira aceptable?
  


  
    —Déjalo, Kaiden. Tampoco este es el momento adecuado. Estoy demasiado alterada para pensar correctamente y voy a retorcer tus palabras de mil maneras hasta conseguir el peor escenario posible —dije.
  


  
    —¿Y qué propones hacer? —preguntó.
  


  
    Me encogí de hombros.
  


  
    Kaiden sonrió: —Bueno, creo que podríamos encontrar algo.
  


  



  
    Capítulo 9
  


  
    Sage
  


  
    

  


  
    Pastel y café en la tranquilidad y oscuridad de mi jardín. Y frío, pero de eso se había encargado Kaiden. Encendió una fogata en un lugar especialmente construido para ello que al verlo pensé que era para plantar algo.
  


  
    En fin, que nos sentamos en mi balancín y comimos pastel porque sí, había decidido compartirlo con él. El café se había enfriado hace mucho, pero yo estaba caliente gracias a la manta que nos cubría a los dos y al cuerpo de Kaiden pegado al mío.
  


  
    No me lo podía creer. Si me viera la yo adolescente le daría algo, pero primero haría un par de volteretas de alegría por conseguir, por fin, el chico de nuestros sueños.
  


  
    —Antes de que me fuera mi madre me dijo que debía hacer lo que fuera necesario para conseguir la receta de tu pastel —dijo Kaiden.
  


  
    Sonreí en la oscuridad de la noche porque era justo la reacción que quería además de que la manera en la que los dedos de Kaiden jugaban con mi cabello me hacía sentir una sensación extraña en el estómago.
  


  
    —No tendrás que esforzarte mucho para conseguirla.
  


  
    —Lo sé —dijo acercando su boca a mi oído—. Recuerdo lo mojada que estabas después de un beso.
  


  
    —No vayas ahí, Kaiden. Creo que por ahora vamos a ir despacio por lo menos hasta que hayamos aclarado qué está pasando aquí —le advertí.
  


  
    —Creo que es más que obvio. Te deseo, me deseas. ¿Qué hay que aclarar?
  


  
    Mira que el tío parecía listo.
  


  
    —¿Quieres tomar notas? Porque es una lista larga —dije.
  


  
    —Tengo buena memoria.
  


  
    Sonaba divertido, digo sonaba porque no podía verlo ya que estaba ocupado besando mi cuello.
  


  
    —No confío en ti, en mi misma tampoco porque tengo problemas, bueno traumas que al final sí que me van a joder la vida. Me estás investigando, me has mentido, tu madre te quiere ver casado y una parte de mí cree que esa es la razón por la que estás aquí esta noche.
  


  
    Los labios desaparecieron de mi cuello.
  


  
    —¿Crees que vine por qué mi madre quiere nietos? ¡Joder, Sage! No soy un niño que hace todo lo que le pide su madre —gruñó.
  


  
    Continué porque había un par de cosas más en mi lista.
  


  
    —Quiero casarme y formar una familia, quiero ser madre. No sé qué es lo que quieres tú y aunque estaría dispuesta a una relación temporal me gustaría analizar bien la situación antes de comprometerme a algo que tendrá fecha de caducidad.
  


  
    Lo había dejado sin palabras. Ya, era normal. Les pasa a todos los hombros cuando escuchan sobre familia e hijos.
  


  
    —Finalmente está un detalle que considero bastante importante y que deberías saber. ¿Recuerdas el día que nos conocimos? —pregunté y continué rápidamente porque me di cuenta de que no lo hacía—. Da igual, yo sí lo recuerdo. Se me grabó en la mente tu rostro, tu expresión, la manera en la que pusiste el brazo sobre los hombros de Yvonne…
  


  
    —¿Yvonne? —me interrumpió.
  


  
    —Tu novia, rubia, ¿no la recuerdas?
  


  
    —Sage, nena, han pasado muchos años desde el instituto —dijo.
  


  
    Puse los ojos en blanco porque lo que habían pasado fueron muchas mujeres por su vida y estaba segura de que no recordaba ni la mitad de sus nombres.
  


  
    —A lo que iba, fuiste mi amor secreto. Iba a clase cada día esperando verte y caminaba sobre las nubes si conseguía verte pasar por el pasillo. Estaba perdidamente enamorada. Creo que todavía tengo alguno de los cien diarios que gasté escribiendo sobre nosotros.
  


  
    —Eso es lindo, nena, pero no es algo nuevo para mí. No recuerdo a Yvonne, pero a ti sí. Solía buscar en los pasillos ese color tuyo de cabello brillante que era igualado solo por tu sonrisa. No sonreías mucho en ese tiempo.
  


  
    Me quedé boquiabierta.
  


  
    También olvidé respirar.
  


  
    Kaiden Livingston pensaba que mi sonrisa era brillante.
  


  
    —¿Sage? —dijo.
  


  
    —Dame un momento, mierda, dame una máquina del tiempo —murmuré.
  


  
    Se echó a reír y maldita sea la lista. Me incliné y lo besé. Era la primera vez ya que antes me había besado él y esa noche no sabía que me pasaba, bueno, era Kaiden y eso era suficiente.
  


  
    No había tenido suficiente de sus besos cuando el timbre de un teléfono perturbó el silencio de la noche y puso fin a nuestra actividad que se iba calentando con cada minuto.
  


  
    Kaiden se tomó su tiempo después de maldecir. Acarició mi mejilla con sus dedos y miró mis labios por tanto tiempo que pensaba que Sam iba a saltar la valla que separaba nuestros jardines para coger el teléfono.
  


  
    —Tenemos que hablar —dijo.
  


  
    Como si no lo supiera ya.
  


  
    —Luego.
  


  
    Contestó al teléfono gruñendo y estaba segura de que la persona que estaba al otro lado estaba muy feliz de no estar a su lado. Me alegré de no ser la única enfadada por la interrupción.
  


  
    —Estaré ahí en quince minutos. No hagas nada —ordenó.
  


  
    Suspiré porque quería continuar. ¿Qué? Quería continuar con nuestra noche, tomar café y conversar en el jardín bajo la luz de la luna. No había ni luna ni luz y para la conversación que tenía en mente no eran necesarias las palabras.
  


  
    Pero me puse de pie y acompañé a Kaiden a la puerta porque era lo que tenía que hacer.
  


  
    —Eh, adiós —dije después de abrirle la puerta.
  


  
    Él ya había salido, pero se dio la vuelta y dio un paso hacia mí, me abrazó y me besó. Fue un beso serio, con lengua, que me dejó mareada.
  


  
    Luego se marchó. Su coche estaba aparcado frente a mi casa y antes de subir me miró. Le sonreí y cerré la puerta antes de que me viera derretirme en el suelo como un helado en el calor del verano.
  


  
    —¡Sí! —exclamé dando un salto.
  


  
    Que dentro de mi corazón vivía una adolescente que por fin había cumplido su sueño Que viniera con muchos problemas y pudiera terminar con el corazón roto era menos importante.
  


  
    Preferí disfrutar del momento y después de recoger los platos y apagar el fuego me fui a dormir. Quería quedarme en mi cama y pensar en todo lo ocurrido, pero el sueño me venció en medio minuto.
  


  
    ∞∞∞
  


  
     
  


  
    La alarma sonó y maldije porque hoy era festivo y no tenía que ir a trabajar. Mataría por un par de horas más de sueño. Alargué la mano sin abrir los ojos y la apagué, pero algo era diferente.
  


  
    Hice un balance de mi entorno y me di cuenta de que la cálida comodidad que sentía tenía mucho que ver con estar en los brazos de un hombre. Abrí los ojos.
  


  
    Kaiden Livingston estaba en mi cama.
  


  
    Mi cuerpo se tensó y comencé a alejarme.
  


  
    Los brazos de él, que me rodeaban, se apretaron. Uno de sus muslos, por cierto, estaba encajado entre mis piernas y mi muslo estaba enganchado sobre su cadera sin mencionar que una de mis manos estaba presionada contra su pecho, el otro brazo envuelto alrededor de su cintura.
  


  
    —¿Qué estás haciendo en mi cama? —pregunté en lugar de no sé, ¿buenos días?
  


  
    —Dormir —respondió, su voz áspera y sexy, y se acurrucó más cerca como si no estuviera ya bastante cerca.
  


  
    Puse los ojos en blanco ignorando lo guapo que se veía con ojos soñolientos y eso no era bueno para mi tranquilidad.
  


  
    —Mi error por no poner la pregunta correcta. ¿Cómo has entrado?
  


  
    —Por la puerta —dijo y luego su rostro desapareció en mi cuello y pude sentir sus labios allí.
  


  
    Decidí que era el momento de averiguar si de verdad quería casarme con él y darle a Victoria esos nietos que deseaba tanto. La respuesta era no. Normalmente yo era una persona bastante relajada (o no, pero esa no era la idea ahora mismo), pero antes de tomar mi primera taza de café era como un demonio.
  


  
    Cualquier cosa podía sacarme de mis casillas. Una puerta cerrada demasiado fuerte, la alarma del despertador, el olor a bacón, el respirar de otra persona. No recibir las respuestas que quería me enviaba directamente al último nivel y es cuando se me llevaban los demonios.
  


  
    —¿Y ahora qué estás haciendo? —espeté, fingiendo que no me gustaban sus labios sobre mi cuello. Y, curiosamente, eso no me estaba molestando para nada.
  


  
    —Obviamente, algo mal porque deberías saberlo ya —dijo moviéndose, empujándome hasta quedar de espaldas en el colchón y él sobre mí.
  


  
    Oh, Dios mío.
  


  
    Reconocía ese peso, esa manera de empujar sus caderas entre mis piernas abiertas porque se me había grabado en la mente desde esa noche; pero ahora sabía que era Kaiden y eso lo hacía mil veces mejor.
  


  
    Millones veces mejor.
  


  
    Mis manos se metieron en su cabello, sosteniendo su cabeza mientras buscaba la manera de decirle lo que sentía. Sintiendo que algo pasaba levantó la cabeza y me miró.
  


  
    —Años enteros, Kaiden. Cuando besé por primera vez un chico cerré los ojos y me imaginé que eras tú. Tienes que entender que esto, tú y yo, es un gran asunto para mí y que necesito un tiempo para acostumbrarme. ¿Vale?
  


  
    —Tan bueno, ¿eh? —Sonrió.
  


  
    —Sé que para ti debe ser difícil de entender porque nunca has tenido un sueño imposible —le dije.
  


  
    Me miró, su rostro cambió, luciendo de alguna manera preocupado.
  


  
    —Me vas a odiar —declaró.
  


  
    —Eventualmente sí, por qué no soy tan ingenua cómo para creer en el amor verdadero y que algún día vas a llegar a sentir lo mismo, y vas a desaparecer de mi vida. —Pero está bien, no será tan malo sabiendo que pasaría—dije.
  


  
    —¡Diablos, Sage! ¿Puedes dejar de pensar por un momento que lo nuestro está condenado a terminar mal? No lo sabes —gruñó.
  


  
    —Y ahora deberías recordar que anoche te conté sobre mis problemas.
  


  
    —Creo que deberíamos dejar de hablar —decretó Kaiden y sin esperar a que aceptara o rechazara su propuesta cubrió mi boca con la suya.
  


  
    No pude aguantar mucho, todo era demasiado. Su cuerpo sobre mí, su lengua en mi boca, sus manos en todos lados. ¿Por qué hablar cuando podía disfrutar?
  


  
    Le devolví el beso y, como soñé tantas veces en mi adolescencia (aunque, nunca me imaginé que se iba a sentir de esta manera), pasé mis manos por su pecho, su vientre, su espalda. Se sentía bien. Duro, cálido, perfecto.
  


  
    Una de sus manos subió mi camisón, ahuecó mi pecho y frotó la yema de su pulgar por mi pezón. Rompí el beso y arqueé el cuello. Mis uñas se clavaron en su espalda mientras mis dientes lo hacían en mi labio inferior.
  


  
    Su boca estuvo de nuevo sobre la mía, pero solo por un momento antes de descender más abajo, hasta que sus labios se cerraron alrededor de mi pezón a través de mi camisón. Mis manos se metieron en su cabello, sosteniendo su cabeza mientras él usaba lengua y dientes hasta que no pude soportarlo y gemí su nombre.
  


  
    Volvió sobre mí, su boca sobre la mía y lo estaba besando con todo lo que tenía cuando su mano me tomó entre mis piernas, sobre mis bragas, sus dedos presionando.
  


  
    —¡Joder, Sage! —gruñó Kaiden.
  


  
    No pude decir nada porque todas mis neuronas estaban disfrutando de sus caricias y esperaban, demandaban más así que incliné la cabeza y lo besé.
  


  
    Él me besó de nuevo. Su mano entre mis piernas no jugó con mi ropa interior. Sus dedos simplemente se sumergieron, presionaron, encontraron el lugar perfecto y comenzaron a moverse.
  


  
    No pasó mucho tiempo. Era Kaiden así que ya tenía la mitad del trabajo hecho, pero si llegué tan rápido fue porque sus dedos eran talentosos, fuertes y creativos. Estaba respirando pesadamente contra su boca, lo estaba abrazando fuerte y entonces sucedió.
  


  
    Y fue increíble porque no podía ser de otra manera.
  


  
    Mis ojos se encontraron con los suyos y sentí un escalofrío recorrer mi espalda porque, maldita sea, él era tan guapo y había tanta pasión en su rostro y fue por mí, gracias a mí. En ese momento supe que no había nada que pudiera mantenerme alejado de él.
  


  
    Lo amaba desde que era una niña tonta que creía en los cuentos de hadas, pero ahora lo tenía y sentía esa mirada muy dentro de mí. Independientemente de las palabras que escucharé de su boca, sabía la verdad: él sentía lo mismo por mí. Tal vez aún no lo sabía o no estaba listo para decirlo, pero lo estaba sintiendo.
  


  
    Me tomó por sorpresa cuando se tumbó a mi lado.
  


  
    —¿Kaiden?
  


  
    —Tú lo dijiste, Sage, hay un montón de problemas y el sexo solo va a empeorar la situación. Vamos a ir despacio…
  


  
    —¿Despacio? Mira, Kaiden —espeté enfadada—. Yo.
  


  
    Me callé porque lo estaba haciendo otra vez. Quería decirle que llevaba tanto tiempo esperándolo que un día más me iba a matar especialmente sabiendo lo bien que nos llevábamos en la cama. Luego recordé que es lo que nos llevó a esta situación, lo que me hizo perder la cabeza e implorar a un desconocido por un poco de cariño.
  


  
    Estaba más que jodida.
  


  
    Sabía que lo deseaba y si sentía lo mismo sabía dónde encontrarme. Yo había terminado con ser la tonta de este cuento.
  


  
    —Tienes razón —dije sentándome en la cama.
  


  
    El camisón se deslizó abajo, aunque no había nada que ver, nada que no hubiera visto antes. Mis bragas estaban en el suelo y ni siquiera sabía cuándo me las había quitado.
  


  
    El plan era ir al cuarto de baño, tomar una ducha e inventarme alguna excusa para deshacerme de él porque estaba enfadada y ese no era un buen momento para mí. Si por la mañana era difícil de aguantarme cuando estaba enfadada era imposible.
  


  
    —Una mierda —gruñó Kaiden y de repente me encontré de nuevo tumbada en la cama.
  


  
    —¿Se puede saber qué estás haciendo? —pregunté, aunque era obvio con él volviendo a acomodarse sobre mí.
  


  
    —Voy a follarte a ver si consigo entender qué diablos está pasando por tu cabeza —dijo.
  


  
    —¿En la mía? Perdona, pero yo no soy la que…
  


  
    Kaiden cubrió mi boca con la suya tragando mis palabras e inmediatamente, se deslizó dentro de mí. Eso definitivamente calló mi boca.
  


  
    En el momento en que se movió dentro de mí, mi boca se abrió en un gemido silencioso. Era grande, me llenó profundamente y se sintió incluso mejor que antes.
  


  
    Se movió, no suave, no despacio. Lo hizo con propósito y sin perder el tiempo. Lo hizo rápido y duro. Envolví mis piernas alrededor de sus caderas, mis brazos sobre sus hombros. Me las arreglé para pedirle que fuera más rápido al oído antes de que me corriera.
  


  
    No fue un orgasmo silencioso y delicado, sino un orgasmo completo, con el cuello arqueado, las extremidades tensas, un gemido de olvidar mi propio nombre. El suyo fue acompañado de un gruñido que sentí muy adentro y disfruté tanto como el mío.
  


  
    Kaiden nos movió hasta quedar frente a frente con mi rodilla enganchada alrededor de su cadera y mi cara en su garganta.
  


  
    Estaba acariciando mi columna con una mano y se detuvo, levantó la cabeza y, en mi oído, me susurró: —Yo fui tu primer beso.
  


  
    —Sí, claro, en mis sueños —dije.
  


  
    Mi cuerpo estaba muy relajado después de los dos orgasmos y el suyo tan cálido que apetecía echar una siesta o seguir durmiendo ya que era demasiado pronto para siestas.
  


  
    —Sage, tu primer beso en el armario.
  


  
    Me tensé en sus brazos porque yo había mencionado mi primer beso, pero no cómo o dónde ocurrió. Y sí, su empresa, mis compañeros eran buenos, pero no tan buenos como para averiguar quién me había dado mi primer beso.
  


  
    —¡Maldita sea, Kaiden! ¿No tenías suficiente con engañarme la noche que irrumpiste en mi apartamento? Quiero decir, no quiero que me mientas, pero hay cosas que tal vez deberías pensar antes de decírmelos, ¿no crees?
  


  
    —Calla y escúchame porque esto es todo, a partir de ahora ya no hay más secretos, ¿ok? Podemos y haremos todo lo posible para que lo nuestro funcione, pero necesitas saber esto porque me parece correcto.
  


  
    Asentí y él no tardó en continuar.
  


  
    —No mentí cuando dije que no recordaba a Yvonne, su nombre no fue importante, pero la recuerdo porque era una chica malvada, aunque en ese momento solo me interesaba lo que me dejaba hacerle en la parte de atrás de mi coche.
  


  
    Obvio.
  


  
    —Estúpida no era y yo no fui tan bueno en ocultar mi interés en ti. Me atrapó un día mirándote y su mente retorcida ideó un plan. A través de alguien te invitó a la fiesta y el chico que te iba a acompañar al armario iba a ser su hermano.
  


  
    Sus brazos me apretaron fuerte cuando un escalofrío me recorrió de arriba abajo. Si ella era malvada su hermano era peor. Era el bully jefe e incluso el director le temía. Eso suele suceder cuando los padres tienen dinero, amigos influyentes y poco tiempo para educar y pasar con los hijos.
  


  
    Cada semana circulaba un rumor nuevo sobre él que iba de palizas, robos de coches y citas que terminaban con la chica en lágrimas o en urgencias.
  


  
    —Tú no me viste en la fiesta, pero te seguía porque quería y debía protegerte. Le di un puñetazo al hermano de Yvonne cuando quiso seguirte al armario y entré en su lugar. Quería decirte lo que había pasado, pero te vi ahí con los ojos cerrados, cabeza inclinada y expresión de tortura en tu rostro que fue imposible no hacerlo. Te besé y luego me fui porque no tenía sentido empezar algo contigo cuando quedaban unos pocos meses antes de que me fuera a la universidad.
  


  
    Ok, wow.
  


  
    Ahora sí que quería esa máquina del tiempo y volver atrás. Hablando de oportunidades perdidas, ¿no? Pero quién sabe si lo nuestro hubiera funcionado y la verdad es que prefiero tener mi oportunidad ahora cuando tengo la experiencia suficiente y sé muy bien que es lo que quiero de la vida.
  


  
    —¿Cómo de raro es que quiero entrar en un armario contigo ahora mismo? —le pregunté.
  


  
    Kaiden me miró con el ceño fruncido.
  


  
    —No estás enfadada —declaró.
  


  
    —No, estoy feliz de averiguar que sabías que existía, que pensabas en mí y que me has protegido. Eso y el beso es mejor que cualquiera de mis escenarios posibles.
  


  
    Sacudió la cabeza sonriendo, posiblemente pensando que era una lunática, pero eso no le impidió besarme.
  


  
    Me hizo el amor. De nuevo.
  


  
    Y fue tan bueno que no quería levantarme de esa cama. Nunca.
  


  
    Pero finalmente lo hicimos porque se estaba haciendo tarde y yo me moría de hambre. Me di una ducha mientras Kaiden iba a la cocina a preparar el café. Mi ducha fue corta al igual que el tiempo que pasé vistiéndome.
  


  
    Cabello suelto y mojado, vestido cómodo y corto y sin maquillaje, solo un poco de lápiz labial rojo. Estaba demasiado vestida porque cuando fui a la cocina, vi a Kaiden vestido solo con vaqueros.
  


  
    Por un momento recordé la primera vez que vi a Mason, mi ex, haciendo lo mismo. No, no fue un espectáculo agradable porque mi ex iba al gimnasio todos los días, pero no parecía hacerlo. No estaba gordo, sólo blando.
  


  
    Comparar puede ser incorrecto, pero todos somos humanos y eso significa que no somos ni santos ni ángeles. Tenemos ojos y los usamos.
  


  
    Kaiden era todo grande y fuerte, no blando. Era seda sobre acero, y no iba a vivir mucho si no podía dejar de pensar en follarlo. Estuve dolorida después de la noche que pasé con él; lo estuve durante días. Estaba dolorida ahora, pero, maldita sea, lo deseaba de nuevo.
  


  
    —¿Cómo tomas tu café? —preguntó.
  


  
    —¿No lo sabes? Debería estar en mi expediente.
  


  
    Me miró tratando de saber si hablaba en serio y no, no era una broma. ¿De qué sirve ligar con el hombre que te investigó si tienes que repetirle todo? Sabe mi número de teléfono y no necesito decírselo. Si le pido que me lleve a casa de mi madre como ya se sabe la dirección espero que lo haga sin pedírmela. ¿No?
  


  
    De repente, como si ya hubiera tomado una decisión caminó hacia mí, su brazo rodeó mi cintura y me atrajo hacia él. Me besó. No fue un beso corto, sino una sesión completa de besos que me dejó mareada.
  


  
    Cuando rompió el beso apoyó su frente contra la mía y pasó sus manos por mis costados.
  


  
    —Me gustas, Sage —murmuró.
  


  
    —Bien —dije sintiendo miles de mariposas revoleteando en mi estómago—. Una cucharadita de azúcar por la mañana, a mediodía dos y por la noche con un poco de leche.
  


  
    Inclinó la cabeza y en su rostro pude ver la misma reacción de todos al averiguar que tomaba mi café en función de la hora del día. La mayoría de las personas se lo toman de la misma manera, pero yo no era la mayoría y nadie se metía con mi café.
  


  
    —Ok, nena —dijo sonriendo.
  


  
    Me soltó y se encaminó a la esquina donde tenía mi rincón de café. La pieza más importante, obvio, la cafetera profesional que me había regalado mi padre hace tres años. A la derecha en la pared estaban colgadas las tazas que más usaba, las favoritas, y arriba en el armario las tres mil bolsas de café porque nunca entraba en una tienda sin comprar uno que quería probar.
  


  
    Mientras Kaiden preparaba mi café miré el desayuno que había colocado sobre la mesa. Tostadas, aguacate, fruta y huevos. Incluso había un bol con yogur y en una bandeja un par de croissants que no recordaba haber comprado.
  


  
    La bollería nunca entraba en mi casa, si quería algo dulce me lo preparaba yo misma y si no tenía tiempo o ganas lo compraba en la única pastelería de la ciudad donde los productos eran iguales a los que yo preparaba.
  


  
    Manías mías y eran muchas.
  


  
    —¿Croissants? —le pregunté a Kaiden.
  


  
    —Sam vino hace unos minutos con la excusa de desayunar juntos —dijo.
  


  
    —¿Excusa? —Fruncí el ceño. Sam era un amor y muy sociable, había comido más veces en su casa que en la mía.
  


  
    —Nena, ¿crees que él o mi madre han podido dormir anoche después de lo ocurrido? Necesitan saber si su plan fue exitoso como necesitan respirar —dijo Kaiden sacando la silla de debajo de la mesa y esperó hasta que me sentara para sentarse al otro lado.
  


  
    —¿Y qué le has dicho?
  


  
    —Nada, le quité la bandeja y le cerré la puerta en las narices.
  


  
    —¡Kaiden! Es mi amigo —exclamé levantándome y quería salir corriendo para ver si Sam estaba enfadado.
  


  
    El único lugar al que llegué fue al regazo de Kaiden porque él me atrapó.
  


  
    —Sage, se fue riendo, lo pude escuchar desde la cocina. Confía en mí, Sam no está enfadado y, de hecho, tú deberías estar porque te engañaron, ¿recuerdas? No te dijeron la verdad y acabaste en la cena en casa de mis padres.
  


  
    Oh, eso.
  


  
    —Se me había olvidado —admití, pero la verdad es que no estaba enfadada. Había conseguido lo que deseaba, ¿no?
  


  
    —No lo olvides, ¿vale? Será tu única arma contra ellos porque esos dos están ahora mismo planeando su próximo movimiento —dijo Kaiden.
  


  
    Oh, no.
  


  
    —Pero si el plan era convencerte de que me llevaras a una cita, luego Victoria te dejaría tranquilo.
  


  
    —Sí, tranquilo mientras busca a otra mujer, pero nena, mi madre me conoce y tú también fuiste como un libro abierto para ella anoche así que irá a por nosotros. En seis meses llevarás un vestido blanco de novia y mi hijo en tu vientre.
  


  
    ¿He dicho miles de mariposas? No, eran millones.
  


  
    Aparté la mirada de Kaiden porque no quería que supiera que no iba a oponerme al plan de Victoria. No estaba loca como para decir que no a esta oportunidad.
  


  
    Pero él deslizó la mano en la parte de atrás de mi cabeza y me la giró hacia él.
  


  
    —Pensé que me entendiste anoche, pero tal vez necesito ser más claro sobre esto. Realmente me gustas mucho y quiero conocerte mejor. No tengo idea si vamos a pasar el resto de nuestras vidas juntos, pero me gustaría averiguarlo. Así que tenlo en mente. Además, quiero mucho a mi madre, pero esto se trata de nosotros, no necesito su ayuda y definitivamente no quiero que se meta entre nosotros.
  


  
    —Deberías saber que no voy a luchar contra ella porque ella y yo tenemos el mismo sueño y eso tú ya lo sabes. Si en los próximos seis meses no me demuestras que eres un cabrón como la mayoría de los hombres voy a pedirle a Victoria que me ayudé con la organización de la boda —dije.
  


  
    Era justo que supiera en lo que se estaba metiendo y si no quería lo mismo prefería saberlo ya.
  


  
    Kaiden quería lo mismo porque en lugar de levantarse y echar a correr, inclinó mi cabeza y me besó.
  


  
    —¿Boda pequeña o grande? —preguntó minutos después cuando ya estaba sentada en mi silla y comiendo una tostada como si llevara días sin probar bocado.
  


  
    —¿No deberías preguntarme mi color favorito o qué me gusta hacer en mi tiempo libre?
  


  
    —Negro, leer e ir a mirar escaparates —dijo él.
  


  
    El trozo de tostada que acababa de morder se me quedó atascado en la garganta y tuve que toser varias veces hasta poder respirar con normalidad. Que sabía que Livingston Security eran buenos, pero no tanto.
  


  
    Negro era mi color favorito, pero nadie lo sabía porque la primera vez que lo dije en la escuela todos se rieron de mí y la profesora dijo que solo las personas con el alma malvado amaban el negro.
  


  
    Obvio, ahora sabía la verdad, pero después de tantos años de mentir me acostumbré a decir azul en lugar de negro.
  


  
    Luego estaba el tema de leer que no era un secreto porque tenía una cuenta de Goodreads donde estaba la lista larga de todos los libros leídos y por leer, pero los escaparates eran otro de mis secretos.
  


  
    Inofensivos, ¿vale? El secreto y la pasión, los dos no tenían nada de malo. No entendía cómo lo había averiguado.
  


  
    —Todo está ahí fuera, Sage, toda nuestra vida está al alcance de quien sepa cómo y dónde buscar —dijo Kaiden.
  


  
    —Sé eso, pero no me esperaba que fuera tan al alcance —murmuré.
  


  
    Terminé de desayunar en silencio mientras pensaba en cuanto de mi vida estaba expuesto a personas desconocidas. No estaba obsesionada con las redes, pero tenía un perfil en Instagram y compartía fotos. No todos los días, pero un par de veces por semana sí.
  


  
    Sabía que una foto una vez en internet era imborrable. Aunque sabía muy bien que nada de lo que había subido hasta el momento era indecente o vergonzoso, me daba miedo poner mi nombre en el buscador.
  


  
    ¡Oh, mierda!
  


  
    Apoyé los codos en la mesa y cubrí mi rostro con las manos. Casi me eché a llorar cuando me di cuenta de que el resto del mundo no era un problema, Kaiden sí.
  


  
    —¿Te sentirás mejor si te digo que me siento halagado? —preguntó.
  


  
    Lo miré a través de mis dedos que moví solo un centímetro. Estaba sonriendo.
  


  
    —¿Y tú no deberías salir corriendo ya que sabes que estuve tan obsesionada contigo que creé cinco perfiles diferentes para seguirte en las redes?
  


  
    —No, de hecho, estamos en paz ya que yo investigué a fondo tu vida —dijo.
  


  
    Ya. Lo sabía.
  


  
    —A fondo, Sage —repitió.
  


  
    No entendía a que se refería. Pensé y no, no había ningún secreto oscuro y de ninguna otra…
  


  
    —¡Oh, Dios! Logan —exclamé.
  


  
    Kaiden sonrió y esa sonrisa fue el último clavo en mi ataúd. No había vuelta atrás, si Kaiden decidía que no me quería iba a hacer lo imposible para impedírselo porque esa sonrisa prometía algo que me negaba a admitir que necesitaba en mi vida.
  


  
    —Vete —le dije.
  


  
    —¿Por qué? —preguntó y mordí mis labios mientras frotaba mis piernas bajo la mesa.
  


  
    —Kaiden, hazme caso y márchate para poder olvidar que estás insinuando lo que estás insinuando.
  


  
    —¿Estás seguro de que quieres que me vaya? Yo creo que prefieres que me quede y te ordene a ponerte de rodillas y…
  


  
    No escuché lo que iba diciendo porque me puse las manos sobre las orejas y empecé a cantar. También cerré los ojos porque verlo era igual de malo. No hacía falta escuchar las palabras porque lo estaba viendo en su rostro.
  


  
    Sentí su calor cerca y luego sus manos sobre mis muslos. Me negué a abrir los ojos incluso cuando sus manos estuvieran bajo mi vestido y cuando sus dedos tocaron mis bragas y debajo.
  


  
    Sin embargo, dejé de cantar porque era preferible respirar, y pude escuchar a Kaiden susurrar: —Tan mojada.
  


  
    Sus labios dibujaron un camino de mi oreja a mi boca mientras seguía hablando: —Pero puedes estar tranquila, vamos a ir despacio.
  


  
    Ok, despacio sonaba muy bien. Me daba el tiempo suficiente para hacer mi testamento porque esto iba a matarme.
  


  
    Tenía otro secreto que de alguna manera conseguí enterrar al fondo de mi mente. Logan, mi primera relación oficial y de larga duración, o sea, seis meses. A los diecinueve era bastante tiempo y duramos tanto porque estaba muy ocupada con los estudios.
  


  
    Conocí a Logan en una fiesta, era el amigo de un amigo de una compañera. Tenía veinticinco años y aceptablemente guapo. No era de quitarte el aliento y dejarte sin palabras si te sonreía.
  


  
    Caí por él porque escuché una conversación y algo hizo clic en mi interior. Logan era dominante y buscaba una sumisa. Eso era algo que no tenía ni idea de que me gustaba, pero por la manera en la que mi cuerpo reaccionó supe que debía intentarlo.
  


  
    Logan pasó de no llamarme la atención a parecerme muy atractivo y no tuve que esforzarme mucho para que me pidiera una cita. Un mes, dos, tres, salimos y todo iba bien. Yo me moría de experimentar, pero él no daba indicios de querer llevar nuestra relación sexual más allá de la posición del misionario.
  


  
    Finalmente, para celebrar nuestro aniversario de seis meses me llevó a un club especial. Sus ojos brillaron cuando dijo la palabra especial y supe que era lo que llevaba tanto tiempo esperando.
  


  
    Me arreglé y estaba más que preparada esa noche, aunque no ocurrió lo que yo esperaba. El club sí era todo lo que me había imaginado y más. El mundo de la dominación/sumisión era increíblemente atractivo para mí, pero Logan no era lo que yo pensaba.
  


  
    Su idea de dominarme era llevarme ahí y pasarme a otro hombre mientras él se follaba a la mujer de este. Ni siquiera se la llevó a otra habitación, lo hicieron ahí mismo mientras yo miraba horrorizada.
  


  
    Toda la excitación e interés que sentía desapareció en el instante en el que el otro hombre intentó meterme mano y le di una bofetada. Fue un error que me llevó fuera del club en menos de cinco minutos y mi nombre fue añadido a la lista de las personas que tenían prohibido entrar.
  


  
    Bueno, tampoco quería volver porque mis conocimientos sobre el mundo eran pocos, pero sabía lo suficiente para darme cuenta de que Logan era un mentiroso y el otro hombre tampoco estaba muy lejos.
  


  
    Al final, llegué a la conclusión de que no debería haber cogido la información sobre el tema de las novelas románticas donde los amos eran hombres experimentados que sabían lo que su sumisa deseaba solo con una mirada.
  


  
    Si Kaiden era dominante, no, no sí lo era, definitivamente tenía el perfil; estaba jodida porque recordaba muy bien lo excitada que estaba esa noche cuando Logan me llevó a ese club y ni se acercaba a cómo me sentía en los brazos de Kaiden.
  


  
    Añadirle la dominación a lo que sentía era cómo echarle gasolina al fuego. Iba a quemarme.
  


  
    —Abre las piernas, Sage —ordenó Kaiden.
  


  
    Gemí e hice lo que me pedía.
  


  
    Luego sentí sus manos en mis bragas, su aliento y nada más. Esperé con el corazón acelerado.
  


  
    —Abre los ojos y mírame.
  


  
    Obedecí, pero los cerré en cuanto bajó la cabeza y sentí su boca sobre mí.
  


  
    —¡Oh, Dios! —gemí deslizando las manos en su cabello y moviendo las caderas para obtener más de su boca.
  


  
    Kaiden gruñó entre mis piernas y se sintió tan bien que mis caderas se sacudieron. Tomó mi trasero con ambas manos, levantándome, tomándome más fuerte con su boca y mis caderas se sacudieron de nuevo.
  


  
    Estaba tan cerca, pero lo quería dentro y se lo dije, pero Kaiden levantó la cabeza y dijo: —Ven en mi boca, Sage.
  


  
    ¡¿Qué?!
  


  
    Su boca volvió y después de unos pocos segundos le di lo que me había pedido. Me corrí.
  


  
    Seguía temblando cuando escuché el ruido de los platos rompiendo, pero al abrir los ojos para ver lo que pasaba Kaiden me distrajo al cogerme en brazos y sentarme en la mesa. Luego me rodeó la cintura con un brazo fuerte y me moví rápidamente hacia él. Su otra mano estaba entre sus piernas y mis piernas automáticamente se envolvieron alrededor de sus caderas justo cuando él me empujaba hacia abajo, guiándose hacia adentro al mismo tiempo y estaba llena de él.
  


  
    Luego me jodió.
  


  


  
    Capítulo 10
  


  
    Sage
  


  
    

  


  
    Debería estar en mi mejor momento porque mi vida era maravillosa. Profesional y personal.
  


  
    Era la novia de Kaiden Livingston o algo así porque él se echó a reír cuando le pregunté si era mi novio. Luego me dijo que era su mujer que también me valía así que estábamos juntos.
  


  
    Excepto en el trabajo. Ahí no.
  


  
    El primer día de vuelta después de Día de Acción de Gracias llegué a la oficina y nos encontramos en el pasillo mientras él iba con Lara hacia la sala de reuniones. Me saludó brevemente como si la noche anterior no hubiera tenido su rostro enterrado entre mis piernas.
  


  
    Fue un balde de agua fría que me bajó de golpe de mi nube rosa. No hablamos en todo el día, pero a las seis de la tarde me escribió invitándome a cenar. Obviamente dije que sí y a las siete lo estaba esperando en la puerta de mi casa toda arreglada.
  


  
    Y un poco desesperada por verlo.
  


  
    Estaba hambrienta y no quería esperar así que cogí mis cosas en cuanto vi su coche estacionar frente a mi casa. Abrí la puerta justo cuando se preparaba para llamar y de repente me sentí incomoda.
  


  
    Ayer fue maravilloso, hoy no tanto. ¿Con quién salía a cenar? ¿Con el amante increíble o el hombre que ni me ha mirado en todo el día?
  


  
    Recibí mi respuesta cuando avanzó hacia mí, me rodeó con un brazo, me levantó y luego me cargó hasta que mi espalda estuvo contra la pared.
  


  
    Y me inmovilizó allí con su cuerpo.
  


  
    —Te eché de menos —dijo.
  


  
    Luego me besó.
  


  
    Él invadió mi boca con su propia lengua.
  


  
    Al instante, deslicé las manos en su cabello, mi cuerpo se fundió con el de él, incliné la cabeza para que él tuviera un mejor acceso y me rendí. Lo hice gimiendo, queriendo que supiera lo mucho que me gustaba su beso, lo mucho que lo había echado de menos.
  


  
    Entonces Kaiden me dio más.
  


  
    Me tenía presionada contra la pared, mi mano en su pelo y él había metido la suya dentro de la abertura de mi falda y estaba trazando la línea en el borde inferior de mis bragas.
  


  
    Y entonces su móvil vibró en el bolsillo.
  


  
    Rompió el beso, pero no el abrazo y cuando puso el teléfono a su oído su otra mano siguió tranzando el borde de mi ropa interior.
  


  
    —Adam —gruñó él.
  


  
    Escuché a Adam decir algo sobre un problema, aunque no le presté demasiada atención.
  


  
    —Hazlo y si tienes más dudas, arréglatelas solo. Estoy ocupado —dijo.
  


  
    Entonces tomó su mano de mi trasero para rodearme con su brazo y así poder usar su otra mano para tomar mi mandíbula.
  


  
    —Lo siento —murmuró.
  


  
    —Es trabajo, lo entiendo.
  


  
    —Vamos a cenar —dijo.
  


  
    Recogió el bolso que no recordaba en qué momento había dejado caer al suelo y mientras lo hacía estuvo mirando fijamente la abertura de mi falda. Mi vestido era negro, ajustado en la parte de arriba, suelto en la de abajo y cuando caminaba mostraba una buena parte de mi pierna.
  


  
    Sonreí cuando nuestras miradas se encontraron. Eso era lo que había deseado siempre, esa mirada de pasión que prometía horas de placer, esa que me hacía sentir la mujer más bella y atractiva del mundo.
  


  
    Pero nos marchamos porque teníamos una reserva.
  


  
    Era hora punta en el restaurante y caminamos hasta la única mesa disponible, que todavía estaba disponible, aunque llegáramos veinte minutos tarde. Kaiden tuvo que besarme una vez más antes de salir del auto y luego sonrió y me agradeció por comprar un lápiz labial que permanecía en mis labios sin importar cuán fuerte o largo me besara.
  


  
    Estábamos sentados, con el vino en la mesa y nuestras comidas y aperitivos en el camino. Kaiden estaba al otro extremo de la mesa, mirándome y yo estaba tan feliz que sentía que podría explotar.
  


  
    —Háblame de tus padres —dijo.
  


  
    —Ya sabes todo lo que hay que contar sobre ellos —dije.
  


  
    —Quiero saber de ti, Sage, cómo te sientes con todo lo que ha estado pasando.
  


  
    Maldición.
  


  
    —¿Qué puedo decir? Son buenos padres, me criaron, pagaron mi educación y no lograron mostrarme lo que es una relación sana. Otras personas lo pasaron peor que yo y sé que eso me jodió la cabeza. Sólo necesito tener cuidado y...
  


  
    —No creer que todas las personas son como ellos.
  


  
    —Algo así, pero no creo que debas preocuparte por eso. Para mí estás cerca de un dios, lo que significa que eres bastante perfecto. Bueno, deberías preocuparte de dónde esconderte si decides terminar las cosas conmigo —dije.
  


  
    —Apuntado —Kaiden sonrió.
  


  
    Luego cenamos y hablamos de películas y cosas sin importancia. Me llevó a casa, me acompañó a la puerta y cuando estaba a punto de pedirle que se quedara sonó su teléfono.
  


  
    Miró la pantalla y dijo: —Si lo mato, tendré menos tiempo para estar contigo.
  


  
    Adam.
  


  
    —Entonces no lo hagas —dije.
  


  
    No puedo decir que estuviera feliz de verlo partir, pero me gustó que fuera un hombre que se tomaba su trabajo en serio. Entonces, me incliné y lo besé poniendo todo lo que sentía en ese beso. Me dejó ir y me alegré de que pareciera muy molesto por dejarme.
  


  
    —Te veré mañana —dije.
  


  
    —Lo harás.
  


  
    Luego se fue y cerré la puerta, y lo hice sonriendo.
  


  
    Oh, la vida era hermosa.
  


  
    Finalmente tenía al hombre de mis sueños y él lo sabía todo sobre mí. Todo lo que había que saber sobre mí. No había secretos. Me ocultó algunas cosas y eso era extraño, que me diera mi primer beso y le gustara en la escuela secundaria.
  


  
    Pero, de todos modos, todo estaba bien ahora. Era un hombre agradable y guapo, tenía un buen trabajo y una gran familia. ¿Podría ser más perfecto?
  


  
    Entonces, subí las escaleras, me quité el vestido, me desmaquillé y me di una ducha. Dormí como nunca antes.
  


  
    Al día siguiente me desperté con un mensaje suyo.
  


  
    Buenos días, hermosa. Ven a mi oficina tan pronto como llegues aquí.
  


  
    Esa orden me hizo mojarme y pensar en no usar ropa interior para ir a trabajar hoy, pero no fui tan valiente. En cambio, opté por una falda lápiz negra, medias negras hasta el muslo y tacones negros. Y justo antes de entrar a la oficina de Kaiden (Lara no estaba en su escritorio) abrí tres botones de mi camisa blanca.
  


  
    Llamé y me detuve en seco después de dar dos pasos y echar una mirada al interior.
  


  
    Mira, pensé que Kaiden me extrañaba y por eso quería verme de inmediato. Me equivoqué.
  


  
    Anoche tomó notas durante la cena, era un tipo inteligente y se tomó muy en serio mis palabras sobre qué pasaría si me dejaba. Así que lo organizó todo para que fuera yo quien se marchara.
  


  
    Me iba a marchar al verlo abrazando a Kat.
  


  
    Sí. Kat. La misma maldita mujer que me robó a mi exnovio. Ella tenía sus manos sobre su pecho y él sobre las de ella. Ese no era un toque casual, así que no había ningún error. Sus cabezas estaban cerca, lo suficientemente cerca como si acabaran de separarse porque me oyeron abrir la puerta.
  


  
    No había ningún error, ningún malentendido.
  


  
    Me sentí orgullosa de mí misma cuando no comencé ni a gritar ni a llorar.
  


  
    Le dije: —¿Querías verme?
  


  
    —Te veré en diez minutos. Espera fuera —respondió Kaiden.
  


  
    Su rostro estaba en blanco, no había nada allí. Ni pasión por mí, ni perdón, esto no es lo que parece, nada de nada. Simplemente profesional. Él era el jefe y yo era la empleada que lo pilló en una circunstancia romántica con una mujer.
  


  
    Me di la vuelta y me fui. También cerré la puerta detrás de mí. En silencio y amablemente.
  


  
    Perfecto era el último vestido que compré y la forma en que se ajustaba a mi trasero. Kaiden Livingston estaba lejos de ser perfecto.
  


  
    Me engañó, tenía que admitirlo. Le eché la culpa al buen sexo y a la obsesión que sentía por él desde que era adolescente.
  


  
    Pero estaba bien, yo era una mujer fuerte e independiente. No lo necesitaba. Lo deseaba, pero podía vivir bien sin él.
  


  
    Regresé a mi oficina y me tomé los primeros cinco minutos para decidir qué hacer, luego solo uno más para tomar mis cosas y salir de las oficinas de Livingston Security.
  


  
    Porque me engañó. Hizo todo bien, el allanamiento de morada, presentarse en mi casa, el trabajo, la cita y todo ese discurso sobre que yo le gustaba en el instituto.
  


  
    Dios, he caído en esta mierda, he creído cada palabra que salió de su boca como si fuera un sacerdote, y yo una pecadora en mi lecho de muerte suplicando perdón.
  


  
    El hombre era bueno, incluso metió a su familia en esto. Lo que sea que el ladrón le había robado a Pharmghost debía ser bueno para que Kaiden hiciera todo esto.
  


  
    Y no, no me equivoqué con lo que estaba ocurriendo en su despacho. No me sentía herida de verlo con Kat y no me estaba inventando algunas mierdas.
  


  
    Si algo era demasiado bueno para ser verdad, entonces no era verdad.
  


  
    El fin.
  


  
    Regresé a casa, hice las maletas y llamé a un taxi para que me llevara al aeropuerto. En el camino escribí un correo electrónico renunciando a mi trabajo por razones obvias.
  


  
    Era mi día de suerte, sí, no lo parecía, pero había un vuelo que iba a Hawái en menos de una hora y tenían asientos disponibles. Después de pasar por seguridad, llegué a la puerta en el último minuto.
  


  
    Tenía siete horas para pensar qué debía hacer después de mis vacaciones, pero terminé haciéndome amiga de una futura novia que volaba a Hawái para su despedida de soltera. Ella era divertida y sus amigas estaban locas.
  


  
    Entretuvieron a todos los viajeros con sus juegos y bromas. Nunca me reí tanto en toda mi vida. Me tomé un momento cuando fui al baño para sentirme triste por no haber conseguido nunca eso.
  


  
    Nunca me casaré con el amor de mi vida ni me divertiré tanto con mis amigos porque el amor no jode, no da segundas oportunidades. Aparece una vez en la vida y yo tuve mala suerte de que me tocara el cabrón de Kaiden.
  


  
    No había ninguna razón para hablar de amigos. Kat era la descripción precisa de tu enemiga, no la mujer que debería estar a tu lado mientras te casas con el chico de tus sueños.
  


  
    Maldita sea esa mujer y maldita sea yo por ser tan ciega.
  


  
    ¿Qué diablos le pasaba al perseguir a los hombres de mi vida?
  


  
    Mason no fue el primer novio que le presenté y nunca había hecho algo así. ¿No lo hizo? No me había dado cuenta de su relación con Mason así que todo era posible.
  


  
    Lo que sea, no importaba.
  


  
    Estaba buscando el lápiz labial en mi bolso cuando encontré el collar que me quité al pasar por seguridad. Era un collar plateado, grande y feo con un colgante igual de grande, con forma de corazón. Mi abuelo lo hizo para su esposa, fue la primera joya que hizo. No era su mejor trabajo, pero era la que ella llevó en el cuello todos los días de su vida.
  


  
    Papá me lo dio cuando ambos fallecieron y lo guardé en una caja hasta que me mudé y lo encontré accidentalmente. Fue justo antes de lo de Mason y los otros eventos que ocurrieron con el ladrón. Me sentía rara y cuando mis dedos tocaron ese collar, sentí esperanza.
  


  
    No tenía idea de por qué. ¿Esperanza para qué? Mi vida era un desastre.
  


  
    De todos modos, era solo una joya y cuando la saqué para volver a ponerla se quedó atrapada en algo en mi bolso. La pequeña pieza que mantenía cerrado el corazón se movió.
  


  
    —Oh, vamos —dije mirando el pedacito negro que había dentro.
  


  
    Mis abuelos odiaban la tecnología, nunca tuvieron un teléfono móvil y no tenían idea de cómo usar una computadora. Lo único que se acercaba a eso era la tarjeta de crédito e iban al banco cada vez que necesitaban hacer algo como cambiar el PIN o hacer una transferencia.
  


  
    Entonces, eso no era de ellos ni mío tampoco porque no era tan tonta como para esconder algo en un collar que llevaba todo el santo día.
  


  
    Regresé a mi asiento después de guardarlo en mi bolsillo. Las chicas continuaron con la diversión y me impidieron pensar en ello y me alegré porque eso me estaba asustando.
  


  
    Ese pedacito podría ser la evidencia que Kaiden necesitaba para limpiar mi nombre o enterrarme porque hasta ahora todo apuntaba hacia mí, y esta era la parte que faltaba.
  


  
    Estaba jodida.
  


  
    Era bueno estar lejos de Denver porque necesitaba tiempo para lidiar con esto, para tomar la decisión correcta para mí y tenía la sensación de que Kaiden no había sido honesto conmigo.
  


  
    Por supuesto que no lo fue.
  


  
    Aterrizamos y tomé un taxi hasta un lindo hotel que era propiedad de uno de mis amigos. Odio usar mis conexiones para mi propio beneficio, pero eran tiempos desesperados. Necesitaba desparecer por un tiempo.
  


  
    Tuve que esperar a mi amiga porque estaba fuera, pero la recepcionista la llamó y me dijo que estaría aquí enseguida. Diane era mayor que yo, más sabia y rica. También estaba muy lejos de la mujer que entró en mi oficina hace años buscando una salida a un matrimonio abusivo.
  


  
    La alejé a ella y a sus dos hijas de su marido y esperaba que ella me devolviera el favor.
  


  
    —Sage, que agradable sorpresa —dijo inclinándose para darme un abrazo.
  


  
    La sorpresa era toda mía. Esta mujer era absolutamente hermosa, su rostro brillaba de salud y felicidad. No parecía una mujer de casi sesenta años y maldita sea, me alegré de haberla ayudado.
  


  
    —Lo mismo, Diane —dije sonriendo.
  


  
    —Hablemos en mi oficina.
  


  
    Ella también era inteligente y si estuvo por más de veinte años en un mal matrimonio fue por amor y esperanza de que él cambiara. No lo hizo.
  


  
    Diane pidió un refrigerio y hablamos del hotel hasta que el joven empleado cerró la puerta de la oficina. Luego dijo: —Dime en qué te puedo ayudar.
  


  
    —Necesito un lugar donde quedarme por un tiempo hasta que pueda encontrar la salida a una situación —dije sin querer decir más porque esto podría meterla en problemas.
  


  
    —¿Qué tan mala? —ella preguntó.
  


  
    —Livingston Security mala —confesé.
  


  
    Compartí la parte en la que yo estaba involucrada con Kaiden y él se volvía muy amigable con mi ex mejor amiga. También le dije que alguien me estaba incriminando por algo y que necesitaba limpiar mi nombre.
  


  
    —Necesitas un milagro, cariño —dijo Diane preocupada.
  


  
    Eso era verdad, pero ella hizo lo mejor que pudo con todo lo que tenía. Me registraron oficialmente en una de las habitaciones y a medianoche un conductor me llevó al puerto donde me esperaba un amigo de Diane.
  


  
    El océano por la noche daba miedo, el amigo daba más miedo y me preguntaba si debería haberme arriesgado con Kaiden. Después de todo, yo era inocente y una buena abogada. Podría haber encontrado la salida a este problema.
  


  
    O no.
  


  


  
    Capítulo 11
  


  
    Sage
  


  
    

  


  
    El silencio era lo mío, lo ansiaba, lo amaba, lo buscaba, pero ahora mismo me estaba volviendo loca.
  


  
    Estaba sola en una isla con veinte o menos personas que estaban demasiado lejos para oírme si me caía y me rompía una pierna o si alguien venía de la jungla oscura detrás de la casa con malvadas intenciones en la mente.
  


  
    La casa en realidad no era una casa, era una cosa con paredes, una puerta, un techo y ventanas de madera. Tenía un generador para electricidad y no tenía agua caliente. Estaba a salvo y eso debería importar más, pero mi mente no se quedaba quieta.
  


  
    Llegué aquí hace tres días y ni toda la tranquilidad del mundo, la paz y mis esfuerzos ayudaron a descubrir qué diablos estaba pasando.
  


  
    Freddy, el amigo de Diane, me consiguió un portátil y un nuevo teléfono satelital que pude conectar para poder entrar online. No revisé mi correo electrónico ni llamé a mis padres. De todos modos, no les importaba; todavía les quedaban unos días antes de que finalizara la fase de luna de miel.
  


  
    Trabajé para encontrar a la persona detrás del robo.
  


  
    La información de la tarjeta de memoria estaba encriptada y mis habilidades no eran tan buenas. Morgan, un tipo con el que trabajaba en Livingston Security, era un maestro y podría haberlo abierto y listo para leer en menos de cinco minutos.
  


  
    Pero contactarlo no era una opción. Kaiden me arrojará debajo del autobús en un abrir y cerrar de ojos. Sí, pasé de vender mi alma para ser su esposa, a creer que él era el mismísimo Satán y quería lastimarme.
  


  
    Algún día debería sentarme en el sofá de un psiquiatra y resolver todo esto.
  


  
    Como si las cosas no fueran lo suficientemente malas, surgió una tormenta de la nada y los truenos me hacían saltar todo el tiempo.
  


  
    —Maldita sea, basta, Sage. No eres una niña pequeña —espeté.
  


  
    Me levanté y abrí la ventana de madera que no hacía nada para detener los sonidos que entraban desde fuera pero sí alejaba la lluvia.
  


  
    Fuera todavía estaba oscuro, pero era bastante bonito con la lluvia cayendo y el olor embriagador. Mi corazón se detuvo por un segundo cuando vi una sombra negra moviéndose cerca de un árbol, pero la luz de un rayo me mostró que allí no había nada.
  


  
    Solo un árbol.
  


  
    Cerré la ventana y volví al portátil. La tarjeta de memoria estaba donde la encontré, en el collar que había guardado en la caja fuerte del hotel. Pensé que sería mejor dejarlo todo allí. Mi bolso, mi teléfono. Si alguien preguntaba, quiero decir, si Kaiden preguntaba, le dirán que estuve allí. Podría esperarme para siempre.
  


  
    Hasta que cayera muerto. No me importaba; solo quería recuperar mi vida.
  


  
    Sin las pruebas que tenían ellos era difícil investigar. El Pharmghost era casi como su nombre lo decía, un fantasma. Su sitio web tenía algunos artículos sobre investigaciones y su arduo trabajo tratando de encontrar una cura para una enfermedad incurable cuyo nombre nunca había escuchado.
  


  
    Tenía varias copias de la tarjeta de memoria almacenadas en la nube y otra en una tarjeta de memoria, también hice una declaración sobre lo que estaba pasando y se la envié a mi abogado y otra a mi padre por si acaso. No tenía un buen presentimiento.
  


  
    Era como si estuviera esperando que sucediera algo.
  


  
    Lo hizo.
  


  
    Apagué el portátil y me quedé parada preguntándome si debía acostarme o comer algo tratando de llenar ese vacío que sentía en mi estómago.
  


  
    Y en ese momento se abrió la puerta.
  


  
    Sí, hice lo normal en una situación parecida (no como la primera vez cuando alguien irrumpió en mi casa), grité y caminé hacia atrás, hacia la cocina para agarrar un cuchillo. Cuando mis dedos rodearon el cuchillo que afortunadamente había olvidado antes en el mostrador, reconocí la sombra que entró en la casa.
  


  
    Grande, todo negro desde las botas hasta los ojos que me miraban directamente. Ojos enojados.
  


  
    —Debes dejar de asustarme así, me vas a dar un infarto —le grité a Kaiden.
  


  
    Sí, era él y me sorprendía verlo. Pensaba que se quedaría en su oficina y enviaría a uno de los hombres a buscarme. Tenía la esperanza de que no me encontrarían y regresarían a Denver.
  


  
    No era mi día de suerte.
  


  
    No dijo una palabra, simplemente cerró la puerta y dio un paso hacia mí. No solté el cuchillo porque podría haberle gritado, pero eso era todo lo que tenía en mí.
  


  
    Cuando dije que estaba enojado no estaba mintiendo, él era increíblemente, nunca visto, tan enfadado que me daban ganas de convertirme en una mosca y salir volando.
  


  
    —Me tenías —gruñó.
  


  
    —¿Qué? —pregunté confundida.
  


  
    Dio otro paso hacia mí acercándose, pero no lo suficiente como para tocarme. ¿Quería que me tocara? Era un mentiroso, un infiel, un mal hombre, pero seguía tan guapo como siempre y mi estúpido corazón estaba feliz de verlo.
  


  
    —Estás enamorada de mí desde que tenías catorce años y la semana pasada estabas sentada en mi regazo diciéndome que querías ser mi esposa, que si quería salir de nuestra relación sería un infierno hacerlo porque no ibas a dejarme abandonarte tan fácilmente.
  


  
    Yo dije todo eso.
  


  
    —¿Y entonces qué hiciste, Sage? —preguntó.
  


  
    Sacudí la cabeza; estaba así de confundida.
  


  
    —Huiste —dijo, su tono era bajo, pero aterrador.
  


  
    Tenía la impresión de que me estaba culpando por irme y podría sentir miedo, pero no pensaba dejar que se saliera con la suya.
  


  
    —Sí, Kaiden, lo hice porque descubrí que me he estado aferrando a un tonto sueño de adolescente. No eres más que una fantasía porque el hombre de mis sueños, el hombre de mis sueños reales, no me engañaría con otra mujer.
  


  
    —Me tuviste, finalmente me tuviste y simplemente te rendiste —dijo de nuevo.
  


  
    —¡Ay, Dios mío! —grité—. ¿Estás loco? El amor no me vuelve estúpida y ciega. No puedo fingir que no te he visto o que no me importa haberte visto abrazando a Kat.
  


  
    —Estás desperdiciando nuestro futuro porque yo tenía en brazos a otra mujer. No pediste explicaciones, simplemente decidiste que yo era un hijo de puta y acabaste con todo.
  


  
    ¡Dios, este hombre era otra cosa!
  


  
    Esperaba que me quedara y hablara cuando tenía el corazón roto y mis sueños en el cubo de la basura. Demonios, no.
  


  
    Di un paso hacia él y ya no quedaba ni un poco de espacio entre nosotros.
  


  
    —Me lancé directamente a esta relación, Kaiden. No pensé, dejé que mi corazón marcara el camino. Dejé de lado el hecho de que me mentiste y guardaste secretos o que no hiciste nada para estar conmigo. Recuerda, que, si no hubiera sido por tu madre, todavía me ignorarías. ¿Quieres que espere explicaciones cuando no me demostraste que realmente querías estar conmigo? Demonios, no.
  


  
    Me miró fijamente, con la mandíbula tensa y los ojos tan oscuros que casi pensé que la oscuridad me tragaría por completo.
  


  
    —Kat confesó. Ella te usó para robar información de Pharmghost. Tu ex también estuvo en esto, ambos están en la cárcel —dijo Kaiden.
  


  
    Luego se dio vuelta y caminó hacia la puerta.
  


  
    —Espera, ¿qué? No entiendo —dije.
  


  
    Se volvió para mirarme.
  


  
    —Se acabó y eso es todo lo que necesitas entender.
  


  
    —Pero…
  


  
    Pero nada. Kaiden se fue y me dejó con preguntas que sabía que nunca obtendría respuestas de otras personas. Me volví y mis ojos se posaron en el portátil. En ese momento salí corriendo solo para detenerme después de abrir la puerta.
  


  
    Estaba lloviendo y estaba muy oscuro.
  


  
    —¡Kaiden! —grité.
  


  
    Lo llamé por su nombre varias veces y dejé la seguridad de mi casa para ir a buscarlo. Estúpido, ¿verdad?
  


  
    Pero fue mi día de suerte porque después de cinco pasos, Kaiden apareció de la nada justo frente a mí.
  


  
    —Vuelve dentro, Sage —ordenó.
  


  
    —Encontré algo —dije rápidamente.
  


  
    —Jesús, escríbeme un correo. Ahora entra para que pueda irme. Tengo trabajo que hacer.
  


  
    Estúpido.
  


  
    Quería insultarlo, usar todas las malas palabras que conocía, pero en lugar de eso tomé su mano y le di la tarjeta de memoria. Bueno, una copia de la que encontré.
  


  
    —Encontré una tarjeta de memoria dentro de un colgante mío. No es mía ni de mi familia, así que alguien más lo puso ahí. Creo que este fue el motivo de todas las llamadas de Kat y por qué Mason estaba ansioso por reunirse y charlar. Y también, la razón por la que viniste a mi apartamento esa noche, ¿verdad, Kaiden? Ahora lo tienes. Disfruta el resto de tu vida.
  


  
    Terminé con él y esta vez para siempre.
  


  
    Regresé a la casa, cerré la puerta y caminé hacia el baño. Seguí con mis cosas antes de acostarme. Cepillado de dientes, hilo dental, y lo hice de a poco y bien. No había prisa y además cuidar mis dientes era muy importante.
  


  
    Me metí en la cama y no dormí ni un minuto.
  


  
    Llegó la mañana y estaba despierta y triste. Di un paseo por la playa y mi corazón empezaba a latir con fuerza en mi pecho cada vez que veía a un hombre a lo lejos.
  


  
    Pensé que podría ser él. No lo era.
  


  
    Pasó un día y me permití sentirme triste. Al día siguiente lloré, al siguiente me enojé con él, conmigo. Con el tiempo me di cuenta de que todavía lo amaba y probablemente lo amaría por el resto de mi vida.
  


  
    No lo negaba y haré lo mejor que pueda para olvidarme de él sabiendo muy bien que eso era casi imposible. Pero la vida debe continuar y hay seguir adelante.
  


  
    Me sequé las lágrimas, puse una tirita en mi corazón roto y me fui a casa.
  


  
    Me despedí de mi amiga y le agradecí su ayuda. Ella no estaba contenta de verme partir porque me veía mucho peor que cuando llegué allí.
  


  
    Cuando el avión aterrizó en Denver tenía una máscara en la cara, una que debería mostrarles a todos que estaba bien, que aquí no pasó nada. Y me aferré a eso y me prometí ser fuerte, pero luego llegué a casa y cuando abrí la puerta miré directamente al lugar donde estaba Kaiden el Día de Acción de Gracias.
  


  
    Él no estaba allí.
  


  
    —¿Por qué sigues esperando, Sage? —me pregunté a mí misma.
  


  
    Nuestra historia estaba jodida. En el instituto lo amaba y yo le gustaba a él lo suficiente como para protegerme. Me jodió cuando no sabía que era él, cuando pensaba que era un extraño y eso me importaba un carajo. Su madre nos preparó una trampa y él parecía estar de acuerdo mientras yo planeaba mentalmente nuestra boda y nombraba a nuestros futuros hijos. Luego me engañó con Kat y se enojó conmigo por no quedarme para escuchar sus excusas.
  


  
    Sí, fue una gran historia.
  


  
    Lo que no sabía era que estaba lejos de terminar y que iba a empeorar mucho. Pero esa noche me fui a la cama y miré al techo hasta que escuché que alguien llamaba a mi puerta.
  


  
    Miré el reloj y vi que eran las tres de la mañana.
  


  
    Eso no podía ser bueno.
  


  


  
    Capítulo 12
  


  
    Sage
  


  
    

  


  
    Los golpes en mi puerta me estaban asustando muchísimo. Sostenía un bate de béisbol en una mano y mi teléfono en la otra, con el dedo listo para presionar el botón para llamar a la policía. Pero antes de usar cualquiera de las dos, escuché la voz de Sam.
  


  
    —¡Sage, cariño, despierta!
  


  
    Corrí hacia la puerta y tan pronto como la abrí, Sam irrumpió. Su rostro estaba alterado y una cueva sin fondo se abrió en mi estómago.
  


  
    —¿Qué pasó? —pregunté.
  


  
    —Es Kaiden.
  


  
    Mi cerebro dejó de funcionar.
  


  
    Escuché las palabras hospital y cirugía, pero me quedé congelada. No podía moverme y no lo hice. Sam tuvo que empujarme a mi habitación y sacar algo de ropa de mi vestidor. Luego salimos y encontramos a Dave que nos estaba esperando con el motor encendido.
  


  
    El viaje al hospital fue bastante tenso, lo único que me impidió perder la cabeza fue la mano de Sam sosteniendo la mía.
  


  
    Nunca sostuve la mano de Kaiden. ¿O lo hice y no lo recordaba?
  


  
    Las cosas terminaron entre nosotros y terminaron mal, pero todavía lo amaba y no podía imaginar un mundo sin él. Puede que sea un bastardo tramposo, pero no lo quería muerto.
  


  
    —Todo va a estar bien, Sage —dijo Sam mientras caminábamos hacia la sala de espera del hospital.
  


  
    La familia de Kaiden estaba allí, no toda, pero sí muchos de ellos. Su madre se levantó tan pronto como me vio y abrió los brazos. La abracé mientras ella sollozaba. No lloré, simplemente me quedé allí sosteniendo a Victoria y mirando a los ojos preocupados de Tyler.
  


  
    No debería estar aquí, lo sabía, pero necesitaba saberlo, necesitaba estar aquí.
  


  
    Pasaron las horas, algunos de su familia fueron a llevar a los niños a la escuela, otros vinieron, pero Victoria, Tyler, Sam y yo nos quedamos ahí mirando a la puerta, esperando al médico. Finalmente, Sam y Tyler fueron a tomar un café y yo encontré el coraje para decirle la verdad a Victoria.
  


  
    —Nosotros, Kaiden y yo, no estamos juntos —murmuré.
  


  
    —¿No? —preguntó sin apartar la mirada del suelo blanco de la sala de espera.
  


  
    —No. Pasaron cosas —dije.
  


  
    —Pero tú lo amas.
  


  
    —El amor no basta —confesé.
  


  
    —El amor es todo lo que se necesita —dijo Victoria mirándome.
  


  
    Tal vez, pero el amor no me hará olvidar las manos de Kat sobre él o las suyas sobre ella, ni las docenas de imágenes que mi mente se formó sobre ellos dos.
  


  
    ¿La besó como solía besarme a mí? ¿Le ordenó que se arrodillara o que se viniera? ¿La ató? ¿Sabía él cómo le gusta a ella el café?
  


  
    Lo amaba, pero eso no era suficiente.
  


  
    —Fue una estupidez, ahora lo sé —dijo—. Las mujeres, las citas. Sólo quería que fuera feliz, que sentara cabeza, que formara una familia, ¿sabes? Entendí hace mucho tiempo que él no necesita mi ayuda para encontrar una mujer, pero esa era mi manera de recordarle que estaba esperando a esos nietos. Nunca le dije que no me importa con quién elija casarse o si decide no hacerlo. No se lo dije —murmuró.
  


  
    —Apuesto a que lo sabía.
  


  
    —¿Sabía que lo amabas? —preguntó Victoria.
  


  
    Sí, lo sabía, pero no le importaba.
  


  
    Sam y Tyler me salvaron de responder. Dos segundos después entró el médico.
  


  
    —¿La familia de Kaiden Livingston? —preguntó el médico.
  


  
    Victoria y Tyler caminaron hacia él mientras Sam y yo nos quedamos atrás.
  


  
    Sí, ya había salido de la cirugía. Sí, su estado era crítico. No, no había garantías. Sí, deberían prepararse para lo peor porque incluso si Kaiden lograra sobrevivir a las siguientes veinticuatro horas, el futuro no sería tan brillante como había sido. Sí, la bala le dio en la columna. No, las probabilidades de que volviera a caminar eran escasas.
  


  
    El médico dijo que podían entrar a verlo por un rato. Tyler comenzó a caminar con el doctor, pero Victoria me miró y extendió su mano.
  


  
    —Sage, ven —dijo.
  


  
    Negué con la cabeza.
  


  
    Caminó hacia mí y me susurró: —Lo amas y el amor tiene más poder del que jamás sabrás y, por favor, Sage, hazlo para mí. Ven a verlo. Necesita toda la ayuda que pueda conseguir.
  


  
    Dos segundos después estaba caminando, tomando su mano hacia la habitación donde estaba Kaiden. Estaba en cuidados intensivos y solo permitieron entrar a una persona. Victoria fue la primera en entrar y el silencio en el pasillo era extraño.
  


  
    Tyler me estaba mirando de una manera extraña.
  


  
    —Kaiden…
  


  
    —No —me interrumpió Tyler, y su voz era áspera, y algo me dijo que no era porque su hijo estaba tumbado en una cama en la habitación de al lado luchando por su vida.
  


  
    Victoria salió y Tyler entró, pero la forma en que me miró antes era más que clara. No me quería cerca de su hijo.
  


  
    ¿Qué diablos hice? No sabía cómo fue herido ni por quién. Pero recibí el mensaje y obedeceré. Esta era mi oportunidad de contarle a Kaiden todo lo que no le dije antes porque podría ser mi última oportunidad.
  


  
    Entonces, cuando su padre salió, entré. Primero, me puse las manos en la boca para evitar que los gritos escaparan de mi garganta. Luego miré a la enfermera y le pregunté si cometieron un error.
  


  
    —Es él, estamos seguros —dijo.
  


  
    Por supuesto que lo era. Victoria lo vio, Tyler también. Era su hijo; lo reconocerán incluso si tuviera la cara hinchada y magullada. Alguien golpeó a Kaiden. Duro. Como salvajes. Quizás fue un accidente automovilístico.
  


  
    Sí, debe haber sido un accidente. Pero el médico dijo que la bala le dio en la columna.
  


  
    ¡Dios! Nada de eso importa, al menos no ahora porque solo tenía unos minutos con él. Caminé hacia la cama y tan pronto como encontré un lugar en su rostro menos magullado, me incliné y lo besé suavemente.
  


  
    —Te amé desde que no tenía idea de lo que era el amor, y te amaré por el resto de mi vida. Me casaré con otro hombre y tendré hijos con él, pero tú siempre tendrás un lugar en mi corazón. Y encontrarás a una mujer a quien amar y proteger, ella dará a luz a tus hijos y tú serás feliz. No estábamos destinados a estar juntos y ahora lo sé, pero te patearé el trasero si no te despiertas y sales pronto de este hospital. ¿Me oyes, Kaiden? Lucha o te obligaré.
  


  
    Me quedé allí sosteniendo su mano preguntándome si alguna vez volveré a verlo sonreír.
  


  
    Mi corazón estaba roto cuando salí de la habitación minutos después de entrar. No se permitían visitas durante mucho tiempo en la UCI y la enfermera ya me miraba con el ceño fruncido.
  


  
    Victoria y Tyler estaban en la sala de espera y no tenía ganas de ir a sentarme con ellos. No era necesario que lo hiciera. Encontré a Sam junto a la máquina expendedora de café, sosteniendo una taza de café y mirándola fijamente.
  


  
    —¿Le pasa algo al café? —pregunté.
  


  
    —¿Qué café? Esto es barro, barro líquido.
  


  
    Sonreí por un segundo.
  


  
    —Me voy a casa, ¿vale? No hay nada que pueda hacer aquí.
  


  
    A Sam casi se le salieron los ojos de las órbitas y me apresuré a decir: —En cierto modo rompimos, Kaiden y yo, así que se siente extraño estar aquí.
  


  
    —¿Qué quieres decir con en cierto modo? —preguntó Sam.
  


  
    —Bueno, más o menos estábamos juntos. Realmente no hemos estado juntos oficialmente, ¿sabes?
  


  
    —Niña, sé cómo lo miraste el día que vino a tu casa y cómo se veía Kaiden el día después de Día Acción de Gracias. Oficialmente o no, algo fuerte y hermoso estaba pasando entre vosotros —dijo Sam.
  


  
    Se sentía extraño no compartir con él todo lo que estaba pasando, pero Kaiden era su familia y yo era una amiga. No quería que Sam eligiera un bando.
  


  
    —Se acabó, Sam, y me gustaría dejarlo atrás. Tan pronto como deje de hablar de ello, tan pronto como pueda empezar a olvidarlo.
  


  
    —Ok, cariño.
  


  
    Sam tomó mi mano y nos llevó de regreso a la sala de espera para despedirnos de los padres de Kaiden. Luego nos fuimos a casa, él a la suya y yo a la mía.
  


  
    Casa vacía.
  


  
    Llena de recuerdos de Kaiden.
  


  
    Esta vez no me duché para llorar; me fui a la cama y lo hice allí donde las sábanas todavía olían a él. Lloré de verdad y me permití lamentar la pérdida de mi sueño. Pensé en la posibilidad de que muriera y lloré más.
  


  
    Me quedé dormida llorando y me desperté gritando por una pesadilla.
  


  
    Al día siguiente, después de ducharme y desayunar, me encontré sin nada que hacer. No tenía trabajo, ni novio, ni ganas de hacer nada. Sam me envió un mensaje para compartir que no hubo cambios durante la noche.
  


  
    Kaiden estaba vivo, pero en estado crítico.
  


  
    Tenía mi teléfono en la mano y por costumbre, revisé mi correo electrónico y tenía uno de Kaiden. Fue enviado hace dos días en respuesta a mi renuncia.
  


  
    No se acepta su dimisión.
  


  
    Incluía una copia de mi contrato donde subrayaba las condiciones de mi trabajo. La idea era que no podía dejar mi trabajo sin una buena razón. Creer que mi jefe era un cabrón no era una buena razón para dimitir.
  


  
    Entonces no me quedaba otra opción que ir a trabajar.
  


  
    El ambiente allí era tenso. Lara era un desastre y trataba de contener las lágrimas cada vez que alguien mencionaba el nombre de Kaiden y eso me daba ganas de golpearme la cabeza contra la pared.
  


  
    Los hombres mostraban menos emociones, pero podía sentir que estaban preocupados.
  


  
    El trabajo se hizo, no con la eficiencia habitual, pero no nos podían despedir por hacerlo mal.
  


  
    Ese fue el primer día. Kaiden seguía siendo crítico.
  


  
    El segundo día no trajo noticias, pero sí un nuevo cliente para mí, Adam dijo que era VIP y que necesitaba tener especial cuidado. No tenía idea de lo que quería decir con eso hasta que los conocí.
  


  
    Los Roberts eran una pareja de mediana edad y estaban preocupados por la joven con la que estaba saliendo su hijo. Ella no era adecuada para su precioso bebé y querían que descubriésemos todos sus sucios secretos.
  


  
    Tuve que disculparme en medio de la reunión y correr a la oficina de Adam. Ni siquiera llamé a la puerta antes de entrar.
  


  
    —¿Quieres investigar a una mujer inocente sólo porque no les agrada a los padres de su novio? —le espeté.
  


  
    Adam se levantó, cerró la puerta y luego se sentó en su escritorio.
  


  
    —Sí, Sage, esto es lo que quiero que hagas. Hay un expediente en tu correo con todo lo relacionado con esa mujer que da la casualidad de que es un agente que trabaja encubierto. Eso es todo lo que necesitas saber para convencer a los Roberts de que ella es tan buena y dulce como la Madre Teresa.
  


  
    —Hay gente que no está de acuerdo con que la Madre Teresa sea tan santa —dije.
  


  
    —Los Roberts sí, los demás no son mi problema. Tú en mi despacho eres mi problema. Me impides llamar a mi esposa y conversar sobre sofás y sillones de color rojo para nuestro salón.
  


  
    —El rojo es un buen color —dije y rápidamente me di vuelta para salir de su oficina cuando me miró a punto de perder la cabeza.
  


  
    Regresé a mi oficina y les aseguré a los Roberts que encontraríamos todo lo que había que encontrar sobre esa mujer. Hasta ese momento no me di cuenta de que era una buena mentirosa y no lo sentí como algo bueno o algo que compartiría con gusto con los demás.
  


  
    Al tercer día Kaiden se despertó. Eso era todo lo que todos sabían porque sus padres no compartieron más y Sam estaba preocupado por eso. Dijo que algo no se sentía bien. No había nada que pudiera hacer.
  


  
    No tenía derecho a ir a preguntarles por él.
  


  
    O verlo.
  


  
    Quería. Lo necesitaba, pero sabía que eso me jodería más.
  


  
    Él estaba vivo y esa era mi señal para continuar con mi vida.
  


  
    Ese día, después del trabajo salí a tomar unas copas con Lara para celebrar que nuestro jefe estaba fuera de las garras de la muerte. Ella eligió el lugar; estaba cerca de la oficina y estaba lleno de hombres trajeados y muy pocas mujeres con las que competir por la atención de los dichos hombres si eso era lo que querías. Yo no quería eso.
  


  
    Nos sentamos en el bar y pedimos, pero ni siquiera tuvimos la oportunidad de conseguir nuestras bebidas cuando dos hombres se nos acercaron. Los rechacé inmediatamente.
  


  
    —No necesitamos compañía —dije incluyendo una breve sonrisa para hacer menos severo el rechazo.
  


  
    Pero Lara tenía otras ideas.
  


  
    —Deberíamos conseguir una mesa, ¿no?
  


  
    Lo último que ella me contó fue que estaba saliendo con un hombre y parecía feliz. ¿Pero quién era yo para juzgar? Era su vida.
  


  
    Tomó su copa de vino que el camarero acababa de servir y se fue con uno de los hombres. Ella eligió al jugador. Estaba escrito en todo su rostro: guapo, alto, engreído. Iba a echarle un polvo y ni siquiera iba a pedir su número de teléfono después.
  


  
    No era mi vida, me dije tomando mi vaso y bebiendo.
  


  
    —Soy Carter —dijo el chico que se quedó atrás.
  


  
    Lo miré de cerca pero solo porque su nombre era el mismo que mi apellido. No era feo y parecía inteligente y exitoso (traje, zapatos y reloj de oro). Probablemente abogado. Definitivamente una mala elección, pero no buscaba nada, así que estaba bien.
  


  
    Sonreí: —Soy Sage.
  


  
    Nos reunimos con Lara y su chico en la mesa y tomamos unas copas mientras la conversación pasaba del fútbol al clima y los planes de Año Nuevo. No me uní a ellos excepto cuando me preguntaron directamente.
  


  
    Simplemente estuve ahí pensando que hacía mucho tiempo desde que había sabido nada de mis padres y que debería llamarlos para empezar a organizar la Navidad. Pensé en el hombre en una cama de hospital mientras yo estaba aquí tomando unas copas y supuestamente pasándolo bien.
  


  
    —Debo irme —dije.
  


  
    Me levanté, puse algunos billetes en la mesa para cubrir mi bebida y salí de allí ignorando las miradas suplicantes de Lara. Ella debería estar bien sola, de todos modos, estaba claro que todo lo que quería era llegar a un lugar tranquilo con ese hombre cuyo nombre no conseguí averiguar.
  


  
    Quería salir de allí, pero una vez que estuve en la calle, me encontré sin un lugar a donde ir. Me detuve en seco cuando me di cuenta de que había tomado la dirección al hospital donde estaba Kaiden, me obligué a detenerme y tomé un taxi.
  


  
    Había dejado mi coche en el garaje del trabajo, pero no pasaba nada. Podría tomar el autobús mañana y eso fue lo que hice la mañana siguiente después de una noche de insomnio.
  


  
    Me vestí muy bien porque estuve despierta desde el amanecer y tuve mucho tiempo para arreglarme. El vestido era femenino y tan bonito que casi me hizo sonreír.
  


  
    Llegué a tiempo al trabajo y me llamaron al despacho de Adam, donde recibí la orden de ir a encontrarme con los Roberts en su casa.
  


  
    Uno de los compañeros, Morgan, me llevó hasta allí, una casa enorme, cara y fea en el centro. Los convencí de que todo estaba bien con la joven, pero no podía dejar de preguntarme por qué hacía falta infiltrarse en la casa de esta familia. ¿Qué estaban haciendo los Roberts?
  


  
    De todos modos, salí rápido de allí y mientras caminaba hacia el coche sonó mi teléfono. El nombre de Tyler apareció en mi pantalla. Mi corazón se detuvo y mi mente se dirigió a lo peor razón que podría tener Tyler para llamarme.
  


  
    Kaiden.
  


  
    —¿Hola? —dije sintiendo mi voz temblar tanto como mis manos.
  


  
    —Hola, Sage. ¿Es un mal momento para ti? —preguntó.
  


  
    —No, para nada —dije.
  


  
    —Ok, entonces, eh, Kaiden quiere verte.
  


  
    Entonces él estaba vivo. Respiré profundamente y luego lo hice una vez más sólo porque me sentía bien al tener algo de aire en mis pulmones.
  


  
    —Puedo llegar en treinta minutos —sin preocuparme de que me despidieran por no regresar a la oficina. Adam lo entenderá o no, no me importaba.
  


  
    —Ok, te veré pronto —dijo Tyler.
  


  
    Tan pronto como le dije a Morgan que quería ir al hospital, aceleró y nos llevó allí en la mitad de tiempo.
  


  
    —Dile al jefe hola de mi parte —dijo Morgan.
  


  
    Si no hubiera estado tan ansiosa por ver a Kaiden, podría haber notado la forma en que Morgan me miraba o que insinuaba que sabía sobre mí y el jefe. Pero mi cabeza no estaba ahí, ya estaba en la misma habitación con Kaiden y me perdí todo eso.
  


  
    El camino hacia la habitación y el viaje en el ascensor fueron largos y cuando llegué allí mi corazón estaba acelerado. Tyler me estaba esperando y me sonrió breve y torpemente.
  


  
    —Hola, Sage —dijo.
  


  
    —Hola.
  


  
    Él no era el único que no sabía cómo actuar, de hecho, había una cosa más que no sabía y eso era la razón por la que Tyler estaba siendo tan raro conmigo.
  


  
    —Él te está esperando —dijo.
  


  
    Asentí y caminé hacia la habitación de Kaiden.
  


  
    La puerta estaba abierta y lo vi.
  


  
    Estaba en la cama del hospital mirando la pared blanca, pero sus ojos se volvieron hacia mí en el instante en que entré a la habitación. Los moretones todavía estaban allí, pero su cara ya no estaba tan hinchada y casi parecía él mismo.
  


  
    Estaba tan feliz de verlo mejor.
  


  
    —En la enfermedad y en la salud, Sage —dijo.
  


  
    —¿Qué? —pregunté confundida y me detuve a dos pasos de su cama.
  


  
    —Cuando amas a alguien, permaneces a su lado pase lo que pase, pero creo que tu amor por mí terminó cuando escuchaste que podría pasar el resto de mi vida en una silla de ruedas —dijo Kaiden.
  


  
    ¿Estaba loco? Lo miré con los ojos grandes y la boca abierta. Di un paso hacia él con ganas de gritarle, pero recordé que estaba herido y que no era buena idea. Entonces, respiré profundamente.
  


  
    —No hay un nosotros, ya no. Nuestra relación terminó en Hawái. No, antes de eso.
  


  
    —¿Qué? —preguntó y ahora el confundido era él.
  


  
    Maldita sea, Kaiden sabía mentir, pero esa expresión en su rostro parecía genuina.
  


  
    —Kaiden, te deseo lo mejor y si hay algo que pueda hacer para ayudarte lo haré, de verdad lo haré. Y te amo, pero no voy a jugar a este juego.
  


  
    —¿De qué carajo estás hablando, Sage? Lo último que recuerdo es que quedamos en vernos en mi despacho y desayunar.
  


  
    Oh, entonces no recordaba haberlo pillado con Kat. Que conveniente.
  


  
    —¿Te revisaron la cabeza? —pregunté.
  


  
    —Sí, ahora respóndeme, maldita sea —gruñó.
  


  
    Miré detrás de mí a través de la puerta abierta pero no había nadie cerca, ni enfermeras, ni Victoria ni Tyler. Debería irme y dejar que los médicos se encarguen de esto porque podría empeorar las cosas. Recuerdo haber visto en una película una situación parecida y se supone que no debes decirles nada, eventualmente lo recordarán.
  


  
    Pero eso era una película, ficción, y esto era la vida real, este era el hombre que amaba a pesar de no merecer mi amor.
  


  
    —Sage, por favor.
  


  
    Suspiré y me acerqué a su cama sin querer hablar en voz alta para que todos escucharan cómo terminaron las cosas entre nosotros. Por si acaso alguien entra.
  


  
    Pero Kaiden se acercó a mí y me tomó la mano. Me congelé y las lágrimas asomaron a mis ojos cuando se la llevó a la boca y la besó. La mantuvo ahí por un tiempo, lo hizo con los ojos cerrados como si fuera lo mejor que le había pasado.
  


  
    ¿Qué carajo?
  


  
    —Dímelo —ordenó, pero su voz era suave.
  


  
    —Entré a tu oficina y te encontré abrazando a Kat y me fui. Me pediste que esperara fuera, pero me fui, tomé un avión a Hawái donde llegaste días después.
  


  
    Pude ver en sus ojos que estaba tratando de recordar y la furia cuando no pudo, fue grande.
  


  
    —¿Qué hacía ella en mi oficina?
  


  
    Me encogí de hombros.
  


  
    Parecía decepcionado.
  


  
    —Sage.
  


  
    —¿Qué? Me sentí herida y traicionada. Y estúpida. Pensé que me engañabas y me fui. No necesitaba excusas ni escuchar que tú también te enamoraste de ella. ¿Qué hubieras hecho si hubieras venido a mi oficina a verme en los brazos de Mason y te hubiera pedido que esperaras afuera?
  


  
    —Probablemente buscaría un lugar para enterrarlo —dijo Kaiden.
  


  
    Me gustó su respuesta incluso si era incorrecta e ilegal. Me quedé en silencio porque ahora él lo sabía. Habíamos terminado y yo no tenía por qué estar aquí con él.
  


  
    —¿Puedes llamar a Adam? Y ponlo en altavoz.
  


  
    Hice lo que me pidió con mi mano izquierda porque se negó a soltar la derecha que estaba en su pecho debajo de su mano.
  


  
    Adam contestó inmediatamente.
  


  
    —Sage, ¿terminaste tu reunión con los Roberts? —preguntó.
  


  
    Adam era así, no hola, no qué está pasando. No tenía tiempo que perder.
  


  
    —¿Por qué estaba Kat en mi oficina? —preguntó Kaiden sin saludar igual que Adam.
  


  
    —Sin trabajo para ti, órdenes de los médicos —respondió Adam.
  


  
    —Me importa un comino lo que dijo el doctor, necesito saber qué estaba haciendo en mi despacho con esa mujer.
  


  
    Adam no tardó en contestar.
  


  
    —Encontramos evidencia de que ella había robado a Pharmghost y por más que lo intentamos fue imposible encontrar con quién estaba trabajando o dónde estaba el producto. Pensaste que era una buena idea compartir con ella sobre ti y Sage con la esperanza de que ella hablara. Funcionó, ella te lo contó todo, recibimos el cheque de Pharmghost esta mañana. ¿Necesitas algo más? O puedo volver a trabajar porque, como sabrás, nos falta personal. Nuestro jefe está en el hospital y el último empleado que hemos contratado lo único que hace en todo el día es ir por los pasillos como un zombi.
  


  
    —Eso es todo, Adam.
  


  
    Al colgar pasó lo mismo que al contestar. No adiós, no gracias. Hombres.
  


  
    —¿Zombi? —me preguntó Kaiden.
  


  
    Me encogí de hombros y me puse a guardar el teléfono en el bolsillo.
  


  
    —Mira, ahora lo sabes todo. ¿Puedo volver a trabajar?
  


  
    —Algo no cuadra, Sage, y necesito que me ayudes a descubrir qué.
  


  
    Tenía la palabra no en la punta de la lengua.
  


  
    ¿Y si era la manera que tenía el destino de decirme que no me rindiera? Debe haber una razón por la que nos reencontramos después de todos estos años. No puede haber tantas coincidencias; él en mi apartamento, comprando una casa al lado de su primo, conociendo a su mamá (en realidad esa parte no, pero lo que sea), el ataque y su evidente pérdida de memoria.
  


  
    ¿Y si estuviéramos destinados a estar juntos?
  


  
    ¿Y si me estuviera mintiendo otra vez?
  


  
    Esa fue una decisión difícil de tomar y no confiaba en mí misma para tomarla, no ahora cuando el corazón de Kaiden latía bajo mi mano y él me miraba como si yo fuera lo más precioso en su vida.
  


  
    —Bien, te ayudaré, pero no se hablará de nosotros, ni se mencionará, ni se tocará el tema, ni nada. ¿De acuerdo?
  


  
    —Si eso es lo que quieres —dijo, aunque sus ojos decían lo contrario, y su acción también fue diferente.
  


  
    Mantenía prisionera mi mano.
  


  
    Y yo no quería que me dejara ir al mismo tiempo que quería huir porque sabía que aferrarme a él sólo me traería dolor.
  


  


  
    Capítulo 13
  


  
    Sage
  


  
    

  


  
    Logré mantenerme alejada de Kaiden durante cinco largos días. Mi excusa fue que estaba trabajando para descubrir qué estaba pasando. La policía no encontró a los hombres que atacaron a Kaiden y la lista de personas que lo querían muerto era larga.
  


  
    Muy larga.
  


  
    Era un buen tipo en un mundo malvado. Él sí cobraba (mucho) por hacer esas buenas obras, pero ese no era el problema.
  


  
    Me dio acceso a su portátil y a su correo electrónico, pero nadie debería saberlo. Kaiden dijo que no debería confiar en nadie. Ni siquiera en mi propia sombra.
  


  
    Entonces, durante cinco días trabajé duro tratando de encontrar algo.
  


  
    Kaiden fue atacado cuando caminaba hacia su coche después de una cena de negocios con un antiguo cliente. Nada raro ahí. Lara era la única que sabía del encuentro y él no recuerda que lo siguieran.
  


  
    Bueno, no recordaba mucho. Su memoria a corto plazo estaba jodida y los médicos dijeron que podría tomar un tiempo recuperarla. Un tiempo o una eternidad.
  


  
    Debido a la extensión de sus heridas era obvio que el ataque fue personal y Kaiden se defendió, motivo por el que le dispararon. Recibió un balazo en la espalda y otro en el hombro. También tenía varias costillas rotas, hematomas y cortes de cuchillo.
  


  
    Fue un ataque duro y estaba agradecida de que saliera con vida.
  


  
    Revisé los archivos de Kaiden y no encontré nada extraño. Era bueno en su trabajo y cubría bien sus huellas. El único caso que me dio mal presentimiento fue el mío. Además, fue el que más tardaron en cerrar.
  


  
    Tenían mi ADN en el lugar y la investigación tardó semanas cuando debería haber tardado menos. Vi el video de ese día y era obvio que la mujer no era yo. Al menos así lo fue para mí.
  


  
    Kat estaba en libertad bajo fianza y las pruebas en su contra no eran tan buenas como deberían ser. Había una declaración de Kaiden de lo que Kat le confesó, pero el video de esa confesión no se encontraba por ninguna parte. Eso era muy extraño y ponía en una mala situación a la policía de Denver.
  


  
    La participación de Mason no estaba clara y por mucho que intenté recordar algo sobre el día en que Kat cometió el robo, fue imposible hacerlo. Pero todavía tenía la sensación de que el ataque de Kaiden se trataba de eso.
  


  
    Pharmghost tenía buena pinta, pero siempre lo tuvo. No había nada en su pasado ni en su presente.
  


  
    Era viernes por la noche y todavía estaba en la oficina. Todos se fueron a casa inmediatamente después del almuerzo porque todos tenían planes, tenían una vida. Yo no lo hice. Oh, bueno, tenía dos opciones: ir a casa y pensar en Kaiden o ir al hospital y mentir a los dos acerca de que no sentía nada por él.
  


  
    Me mantuve alejada de él, pero nos mantuvimos en contacto a través de mensajes. En realidad, fue idea suya. Recibí el primero a la mañana siguiente después de visitarlo. Estaba compartiendo sus contraseñas conmigo y eso fue enorme.
  


  
    Aun así, me mantuve alejada de los correos electrónicos que estaban en la carpeta personal.
  


  
    Siguió enviándome mensajes, sobre todo, con mucha información sobre los casos y mantuvo la boca cerrada sobre su salud. Tuve que escucharlo de Sam una mañana mientras corría hacia mi coche.
  


  
    Estaba mal. Los médicos querían mantenerlo en el hospital y Kaiden quería irse a casa. Todos, incluyéndome a mí, queríamos que estuviera allí donde pudiera recibir el tratamiento que necesitaba. No compartí eso con él porque no debía importarme. Nuestra relación tenía que ser profesional e inmiscuirse en su salud y decirle qué hacer era algo bastante personal.
  


  
    Cerré su portátil y lo coloqué en mi nuevo bolso enorme recién comprado porque no quería dejar fuera de vista las cosas de Kaiden. Si me iba a casa me las llevaba, si venía a la oficina me las llevaba también.
  


  
    A veces, me las llevaba incluso en el cuarto de baño cuando me tomaba un baño relajante que en lugar de ayudarme a dormir me ponía más nerviosa.
  


  
    Dormir era algo que se había convertido en un problema para mí y detrás de capas de maquillaje empezaba a parecer un verdadero zombi.
  


  
    Agarré mis cosas, apagué la luz de mi oficina y salí. El silencio era extraño y apuré el paso, aunque sabía que atrás todavía había algunos hombres trabajando.
  


  
    Se suponía que no sabía nada de esa parte de nuestras oficinas, pero tenía oído para los secretos.
  


  
    De todos modos, corrí al estacionamiento, a mi coche y a casa. Aparqué en la calle porque los vecinos de al lado tenían otra vez invitados y me robaron la plaza de aparcamiento. Comenzó hace un tiempo y no tenía el tiempo ni la energía para ir a charlar con ellos.
  


  
    Y, mientras caminaba, también estaba buscando las llaves de la casa. Me preguntaba qué diablos pasaba que siempre terminaban al fondo del bolso cuando vi algo con el rabillo del ojo. Me detuve y seguí buscando dentro de mi bolso mientras escaneaba el frente de mi casa.
  


  
    Ah, ahí estaba. Una sombra arriba en la ventana de mi dormitorio.
  


  
    Me quedé quieta hasta que encontré las llaves del coche y luego corrí de regreso a mi coche. Salí de allí en un abrir y cerrar de ojos y no paré hasta estar muy lejos. Luego, con el corazón acelerado, llamé a Kaiden.
  


  
    Me contestó después de unos pocos segundos.
  


  
    —Sage —dijo.
  


  
    —Hay alguien en mi casa —dije.
  


  
    —¡Mierda! ¿Dónde estás?
  


  
    —En el aparcamiento de Walmart en la calle Once.
  


  
    —Ven a mi casa, date prisa, pero no te mates en un accidente automovilístico de camino hacia aquí. ¿De acuerdo? —ordenó.
  


  
    Murmuró su dirección y configuré el GPS para que me llevara allí.
  


  
    Estaba a sólo quince minutos de distancia, pero tardé más porque hice docenas de vueltas cada vez que el coche detrás de mí parecía sospechoso. Si alguien me perseguía, no quería llevarlos a la casa de Kaiden.
  


  
    Y luego llegué allí y por un momento me olvidé de que alguien había entrado por la fuerza en mi casa. La de Kaiden era increíblemente hermosa. Amaba mi casa, de verdad, pero la suya era diferente.
  


  
    Moderna. Todo de color negro creando un aire de misterio, acentuando las líneas simples. Ventanas grandes. Fue construida para seguir la pendiente de una exuberante ladera verde y me imaginé en la cubierta superior tomando un café o una copa de vino.
  


  
    Me enamoré de esta casa y tenía sentido. Me recordaba a su dueño y lo amaba, obviamente.
  


  
    Eché un vistazo a la casa mientras esperaba que se abriera la puerta principal (sí, esta era una de esas casas grandes y lujosas del vecindario con puertas para mantener fuera ojos y visitantes no deseados), pero a medida que me acercaba, prometí trabajar duro para que algún día pudiera construirme una así.
  


  
    Sí, me llevará muchos años ganar el dinero y era demasiado grande para mí, pero me daba igual. Se suponía que los sueños no tenían sentido.
  


  
    Agarré mis cosas y caminé hacia la imponente entrada. Tuve que esperar un minuto entero antes de que una mujer de mediana edad abriera la puerta. Llevaba vaqueros y una camisa; su cabello rubio estaba recogido en una cola de caballo y llevaba un delantal.
  


  
    No tenía idea de quién era o si estaba de mal humor por mi visita a esta hora, pero, maldita sea, parecía como si quisiera asesinar a alguien.
  


  
    —Señorita Carter, bienvenida, pase por favor —dijo dando un paso atrás—. Soy Josie, el ama de llaves del señor Livingston.
  


  
    —Hola, un placer conocerte.
  


  
    Ayudó saber quién era ella, pero eso no aclaraba por qué parecía tan enojada. Quizás ella era así, ¿quién lo sabía? Yo tenía mis propios problemas con los que lidiar.
  


  
    —Él dijo que lo esperes en la sala —siguió mientras cerraba la puerta, su voz cada vez más rara—. Pero estaba ansioso por verte, así que deberías ir a buscarlo. Está al final del pasillo. Sólo sigue los gritos.
  


  
    ¿Seguir qué?
  


  
    Comencé a caminar de prisa en la dirección que ella me indicó y no escuché nada fuera de lo normal. Había unas puertas dobles que conducían a una sala que parecía un gimnasio y a través de ellas pude ver a Kaiden. Estaba acostado en una camilla de masaje y junto a él había un hombre vestido de blanco como los médicos.
  


  
    El hombre estaba masajeando, o lo que fuera que estuviera haciendo, la pierna derecha de Kaiden y cuando la levantó, pude oírlo. El doloroso gruñido de Kaiden.
  


  
    Me quedé allí confundida y preocupada hasta que él giró la cabeza y sus ojos se encontraron con los míos. La vergüenza apareció en su hermoso rostro y entré corriendo.
  


  
    Pero me detuve cuando Kaiden dijo: —Fuera, Sage.
  


  
    Y lo decía en serio. Quería darle eso, pero, aunque entendí que esto era difícil para él, decidí seguir mi corazón. Hace apenas unas semanas era un hombre fuerte y activo y ahora se enfrentaba a un futuro atado a una silla de ruedas.
  


  
    Era difícil y, conociéndolo, entendí que quería hacer todo lo posible para volver a ponerse de pie, pero esto era una locura.
  


  
    Miré al joven que estaba haciendo el ejercicio y le dije: —¿Puede darnos un minuto, por favor?
  


  
    —Ya hemos terminado de todos modos. Regresaré en cinco minutos para ayudarte a regresar a tu habitación —le dijo a Kaiden.
  


  
    Luego se fue.
  


  
    Kaiden estaba acostado allí, con los ojos en el techo, sudor en la frente y su boca estaba tan tensa que no pude evitar inclinarme y cubrirla con la mía. Permaneció quieto por mucho tiempo mientras mis labios hormigueaban, queriendo abrirlos o forzar a los suyos a abrirse.
  


  
    Dejó escapar un gruñido y deslizando ambas manos por mi cabello me mantuvo quieta mientras convertía ese toque en un beso real.
  


  
    Maldita sea, extrañaba mucho sus besos.
  


  
    Dejé que me devorara y no estaba claro quién necesitaba más ese beso, yo porque pensé que nunca volvería a besarlo o él porque eso le demostraba que todavía era un hombre, todavía capaz de hacer las cosas que hacía antes.
  


  
    Me soltó cuando gemí de dolor porque la posición me hacía daño en la espalda.
  


  
    —Lo siento —dijo.
  


  
    —Morgan me está enseñando algunos movimientos de defensa personal y hasta ahora lo único que he aprendido es alejarme de los hombres grandes y aterradores —le expliqué.
  


  
    Su sonrisa no tocó sus ojos. Maldición.
  


  
    —¿Por qué estás fuera del hospital, Kaiden? —pregunté suavemente.
  


  
    —Llama a Adam y averigua si los hombres encontraron algo en tu casa —dijo.
  


  
    —No haré nada hasta tener una respuesta tuya —espeté.
  


  
    —Vete, Sage. Necesito…
  


  
    —Necesitas hablar conmigo.
  


  
    Nos miramos fijamente y él era demasiado orgulloso y testarudo para hablar, mientras que yo tenía demasiado miedo de hacer algo mal. Al final recordé que era un hombre fuerte y que no había nada que no pudiera hacer.
  


  
    —Me lastimaste, Kaiden, y no quería tener nada que ver contigo. Por eso me fui a Hawái. Me lastimaste más cuando me acusaste de no amarte lo suficiente como para luchar por ti o cuando creíste que podía abandonarte cuando estabas herido.
  


  
    Perdí mis pensamientos cuando tomó mi mano y me acercó a él.
  


  
    —Lo siento —murmuró.
  


  
    —No lo hagas, ¿vale? Pensé que estabas muerto y no pude soportarlo, así que hazme un favor y no te mates apurando tu recuperación. Aguanta, ten paciencia y deja que los médicos hagan su trabajo.
  


  
    —Y quién te va a proteger, Sage, mientras yo me quedo en mi cama mirando al techo. ¿Dime quién? —gruñó.
  


  
    —¿Estás loco? —le grité—. ¿Estás poniendo en peligro tu futuro porque un tipo decidió colarse en mi casa y robar mi televisor? ¡Jesucristo! Hombres, lo juro por Dios, a veces no piensan. Actúan como niños pequeños.
  


  
    La puerta se abrió y el chico de antes nos miró y se quedó allí sin saber si debía entrar o irse.
  


  
    —Por favor, entra y cuando ayudes a Kaiden a bajar mira si puedes dejarlo caer en su cabeza. Quizás eso le devuelva algo de sentido.
  


  
    Liberé mi mano del agarre de Kaiden y después de ponerle los ojos en blanco comencé a caminar hacia la puerta. Y lo hice hablando.
  


  
    —Policías, su trabajo es proteger a los ciudadanos. Cualquiera de mis compañeros de trabajo puede protegerme, joder, incluso Sam puede hacerlo.
  


  
    —Sage.
  


  
    Volví a mirar a Kaiden cuando dijo mi nombre.
  


  
    —No significas el mundo para ellos. Significas el mundo para mí.
  


  
    Maldición. Él era bueno.
  


  
    —Bien, entonces saca tu trasero de ahí porque no he comido nada en todo el día y deberías alimentarme viendo que significo todo para ti.
  


  
    Me di vuelta y me fui antes de hacer algo tonto como correr hacia él, subirme a esa mesa y besarlo frente a ese tipo.
  


  
    Me tomé un momento para mirar la casa porque al entrar estaba demasiado ocupada para notar algo del interior.
  


  
    El interior era tan impresionante como el exterior. Una casa negra moderna de lujo. La puerta abierta de un baño mostraba mármol negro, gabinetes negros brillantes y detalles metálicos en oro.
  


  
    La sala de estar era todo glamour. La combinación de acero, cristal, paredes negras y piel sintética era bastante acogedora y me invitaba a poner los pies arriba y relajarme.
  


  
    Me alejé de la tentación porque tenía mucha hambre y no tenía idea de cuánto tiempo le tomaría a Kaiden terminar. Encontré a Josie en la cocina en blanco y negro. Más encimeras de granito, más gabinetes negros brillantes y más glamour, pero, sobre todo, más olores increíbles.
  


  
    —Hola, Josie —dije usando mi mejor sonrisa pensando que podría ganarme al ama de llaves—. ¿Puedo tomar algunos aperitivos mientras espero a Kaiden?
  


  
    —Claro —dijo caminando hacia la isla y agarrando una zanahoria—. Aquí.
  


  
    Zanahorias, sí, mi comida favorita cuando estaba a un minuto de matar a alguien de tanta hambre.
  


  
    —Ve al salón, te traeré una bebida —dijo.
  


  
    —Por favor, añade un poco de arsénico o algo así. Será más rápido —murmuré mientras me alejaba de la cocina.
  


  
    —Arsénico será. No tiene olor ni sabor. Ni lo notarás.
  


  
    Maldita sea, me gustaba Josie.
  


  
    Fui al salón, me senté en el sofá y me quité los zapatos mientras comía esa zanahoria. No estuve mucho tiempo sola ya que ella vino con una tabla con queso y fruta y encima me trajo una copa de vino blanco.
  


  
    —Esta es una última comida maravillosa, Josie —dije.
  


  
    —Por favor, todavía no has visto nada —sonrió.
  


  
    Kaiden tardó bastante tiempo en aparecer y no me sorprendía porque obviamente el hombre acaba de salir del hospital. La comida y el vino me dieron sueño, y estaba a un segundo de quedarme dormida en el sofá cuando finalmente llegó.
  


  
    Estaba en silla de ruedas y con su mirada enojada parecía perfectamente bueno para comer. O hacer cualquier otra cosa con él.
  


  
    —Josie me dio vino y el vino en el estómago vacío tiene un efecto extraño en mí —le advertí.
  


  
    —Entonces estás borracha —sonrió Kaiden.
  


  
    —Sí —le devolví la sonrisa.
  


  
    Acercó su silla al sofá y mantuvo esa sonrisa en su rostro, la misma que me hacía sentir caliente y húmeda.
  


  
    —La pregunta es ¿qué tan borracha?
  


  
    —No lo suficientemente borracha como para olvidar que no puedes hacer nada de esas cosas que prometiste que me harías.
  


  
    ¿Ves? El vino y su extraño efecto.
  


  
    —¿Estás segura de eso? —preguntó, con los ojos ensombrecidos por una expresión nueva y excitante.
  


  
    Maldita sea, estaba en problemas.
  


  
    Pero afortunadamente Josie estaba allí para informarnos que la cena estaba lista.
  


  
    Tan pronto como ella se alejó, le murmuré a Kaiden: —Parece aterradora, ¿debería preocuparme?
  


  
    —Tal vez no pueda protegerte de regresar a una casa con ladrones, pero sí de mi ama de llaves.
  


  
    Me puse de pie.
  


  
    —Oh, Dios, ¿eso otra vez? Voy a comer lo que sea que ella preparó y espero que eso me ponga en coma alimentario y me dé un descanso de estas estupideces que dices.
  


  
    Tenía que pasar junto a él para ir al comedor, dondequiera que fuera, y Kaiden aprovechó eso. Me agarró la mano.
  


  
    —¿Qué pasa contigo y mis manos? —pregunté genuinamente curiosa.
  


  
    —No lo sé, pero necesito asegurarme de que me entiendes, Sage. Quise decir lo que dije antes. Lo que significas para mí. Y necesito dar lo mejor de mí para hacer mi trabajo como hombre y protegerte —dijo Kaiden.
  


  
    —Lo entendí a la primera, cariño, ¿vale? Y eres un hombre y me proteges. Te llamé cuando tenía miedo y no tenía idea de qué hacer y me llevaste a un lugar seguro. ¿Qué más puedes hacer?
  


  
    —Bueno, antes que nada, me gustaría asegurarme de que nunca más escucharé el miedo en tu voz.
  


  
    —Buena suerte con eso —dije recordando la noche de su ataque.
  


  
    No había miedo en mi voz porque no podía hablar. Lo que sentí fue el terror de los terrores.
  


  
    —Vamos a comer —dijo.
  


  
    Me dirigí al comedor siguiendo sus instrucciones y quedé asombrada una vez más por la belleza de su hogar. Josie le dio todo con el arreglo de la mesa. Mantel bonito, velas, vajilla y flores frescas. Había un olor a pan recién horneado que casi me hizo babear.
  


  
    La silla en la cabecera de la mesa fue removida para dejar espacio para la silla de ruedas de Kaiden y yo me senté a su derecha.
  


  
    Cenamos. La comida era excelente y la conversación se mantuvo alejada de temas problemáticos como el desastre en el que me encontraba o la salud de Kaiden.
  


  
    Hablamos de Sam y Dave, quienes descubrieron el otro día que iban a tener un bebé. La inseminación había sido exitosa y la cuñada de Sam estaba embarazada. La pareja no podía estar más feliz.
  


  
    También compartí que Morgan sentía algo por Lara y ella no se daba cuenta.
  


  
    —Ella lo sabe —dijo Kaiden.
  


  
    —¿Lo sabe? —pregunté sorprendida.
  


  
    —Morgan puso sus ojos en ella desde el momento en que empezó a trabajar para mí hace dos años y cometió el error de invitarla a salir cuando todavía estaba saliendo con otra mujer. Lara no confía en él por eso, aunque la relación de Morgan fuera casual, ni iban en serio ni eran exclusivos —me dijo Kaiden.
  


  
    Maldita sea, realmente me gustaba la idea de estos dos juntos.
  


  
    Tuve que decir que no al postre porque estaba llena y volvimos al salón. Me senté en el sofá, tenía la barriga llena, estaba cansada y segura. Entonces me di cuenta de que tenía que volver a casa y lidiar con el robo o lo que fuera que pasó en mi casa.
  


  
    Suspiré.
  


  
    —¡Dios! Ojalá pudiera cerrar los ojos y dormir —dije.
  


  
    —Hazlo o mejor aún, te llevaremos arriba a una cama —dijo Kaiden.
  


  
    —Debo irme a casa —afirmé.
  


  
    Kaiden negó con la cabeza: —Adam llamó antes de cenar, tu casa está destrozada y están trabajando para encontrar lo que estaban buscando los ladrones. Tienes que ir mañana y ver lo que falta, pero lo más valioso e importante todavía está ahí.
  


  
    —Tal vez buscaban lo mismo que tú cuando entraste a mi apartamento —murmuré.
  


  
    —Yo estaba buscando información —confesó.
  


  
    Me encogí de hombros porque ya no importaba.
  


  
    —Vamos, vamos a llevarte a la cama antes de que te duermas en el sofá —dijo él.
  


  
    Me levanté y comencé a caminar hacia las escaleras porque, aunque no pude ver la casa hablamos y averigüé que los dormitorios estaban arriba.
  


  
    —Iré a preguntarle a Josie, ¿vale? —le dije a Kaiden.
  


  
    —Por aquí.
  


  
    Lo seguí hasta el pasillo y lo vi detenerse frente a la pared. Vaya, ese golpe en la cabeza fue malo.
  


  
    Sentí pena por pensar eso cuando resultó que la pared tenía una puerta oculta a un ascensor. Era pequeño y apenas podía entrar la silla de ruedas de Kaiden.
  


  
    —Puedo —comencé, pero él me miró y decidí dejar de hablar.
  


  
    Entré al ascensor y me golpeé los tobillos con las ruedas o lo que sea, fue algo duro y me dolió mucho.
  


  
    —¡Jesús! —gruñó Kaiden y antes de darme cuenta de lo que estaba pasando me encontré en su regazo.
  


  
    —¡Kaiden, no! Puedes hacerte daño —espeté.
  


  
    Sus brazos rodearon mi cintura. Puso su cara en mi cuello y justo debajo de mi oreja dijo: —Tranquila, Sage, o te obligaré.
  


  
    Oh, estaba tan equivocado si pensaba que esa amenaza me iba a hacer callar. Me hizo querer ver cómo lo iba a hacer. También me hizo quererlo. Su aliento en mi cuello me estaba haciendo cosas.
  


  
    —Me gustaría verte intentarlo —dije y eso fue lo último que salió de mi boca antes de tener su lengua dentro.
  


  
    Deslizó una mano hasta mi rodilla y luego debajo de mi falda y hacia arriba mientras la otra desabotonaba mi camisa. Sabía que era bueno con los dedos, pero no tanto. De todos modos, abrió mi camisa y dejó el beso para mirarme.
  


  
    Después de un momento de admirar mi sujetador de encaje beige, se inclinó y tomó mi pezón con su boca.
  


  
    Se sintió tan bien que gemí y mis dedos se deslizaron en su cabello.
  


  
    Tomó mi otro seno e inclinó la cabeza hacia atrás para mirarme: —Cállate o me detendré.
  


  
    —¿Puedo gemir o suplicar? —pregunté.
  


  
    —No.
  


  
    Maldición. Esa palabra y esa mirada me hicieron moverme en su regazo y eso me llevó al punto de notar que la bala no lastimó su virilidad.
  


  
    Asentí y él me recompensó con una sonrisa acalorada. Luego volví a tener su boca sobre mí, fue tan bueno que tuve que hundir mis dientes en mi labio inferior para evitar que emitiera algún sonido.
  


  
    —Buena chica —dijo Kaiden, y su mano me tomó entre mis piernas, sobre mis bragas, sus dedos presionaron por un breve momento antes de tocarme de verdad.
  


  
    Sus dedos comenzaron a moverse y me tomó tan poco tiempo llegar allí que fue vergonzoso. Pero se sentía tan bien, sus dedos, su boca. Y mantuve la boca cerrada incluso cuando probé mi propia sangre.
  


  
    Abrí los ojos cuando terminó y lo encontré mirándome. No estaba feliz.
  


  
    —Ni un sonido —murmuré.
  


  
    —Oh, no te preocupes, harás mucho ruido cuando estés sobre mis rodillas recibiendo el castigo por lastimarte.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Tomó su mano entre mis piernas y puso su dedo en mi labio inferior. Oh, eso. Se inclinó y pasó suavemente la lengua por el corte.
  


  
    —No duele —susurré.
  


  
    Kaiden guardó silencio y luego lo sentí moverse. Nos sacó del ascensor y se sintió un poco extraño estar en su regazo mientras nos llevaba al dormitorio.
  


  
    Sabía sin lugar a duda que era suyo.
  


  
    —Puedo caminar, ¿sabes?
  


  
    —Y a mí me gusta sentirte en mi regazo, ¿sabes?
  


  
    En cierto modo lo sabía.
  


  


  
    Capítulo 14
  


  
    Sage
  


  
    

  


  
    Estaba sola en la cama de Kaiden y tenía problemas para dormir. Me quedé dormida poco después de que él me deseara buenas noches y me dejara parada en medio de la habitación, confundida y acalorada como el infierno.
  


  
    Simplemente me jodió con los dedos en el ascensor y dijo lo que me dijo, y yo esperaba continuar, ¿sabes? Era obvio que podía hacerlo. Pero al parecer me equivoqué porque me dijo que puedo coger lo que quiera de su vestidor para dormir y luego se fue.
  


  
    Me di una ducha y solo con una toalla cubriendo mi cuerpo caminé hasta su vestidor. Era negro, varonil y perfecto para él. Cogí una camiseta blanca y me fui a la cama. Su cama. Era cómoda y olía a él. Me sentí segura.
  


  
    Ahora me sentía asustada y con frío después de haberme despertado por culpa de una maldita pesadilla. ¿Qué tenía yo, cinco años? Soñé que llegaba del trabajo y encontraba mi casa destrozada (esa parte era real) y el ladrón todavía estaba dentro. Y me lastimaba. Gravemente.
  


  
    Me levanté y sabiendo que no podía volver a dormir bajé a prepararme un té. Mientras caminaba hacia las escaleras, escuché el ruido de algo cayendo al suelo y a Kaiden maldecir.
  


  
    Miré la puerta entreabierta y la abrí un poquito más. Tal vez necesitaba ayuda, ¿quién lo sabía?
  


  
    La habitación estaba poco iluminada y justo en el medio había una cama que no cabía del todo. La cama del hospital no cabía en ningún lado.
  


  
    —Hola —le murmuré a Kaiden.
  


  
    Estaba en la cama, acostado boca arriba con la cama ligeramente levantada. Su expresión era clara: lárgate de aquí.
  


  
    Y estaba asustada y cansada de este juego que estábamos jugando. Caliente y frío, bien y no bien, te amo y no puedo tenerte.
  


  
    —Tuve una pesadilla —dije caminando hacia la cama y cogiendo del suelo el teléfono móvil. Desafortunadamente, tenía la pantalla rota—. Necesitas uno nuevo.
  


  
    —¿Quieres hablar de eso? —preguntó.
  


  
    —¡Dios no! Muévete —dije y un segundo después me di cuenta de que no podía—. Lo siento.
  


  
    Me subí a su lado, más encima de él porque la cama era diminuta. Sus brazos me rodearon y me sostuvieron estrechamente en un instante. Respiré aliviada.
  


  
    —Debe haber sido malo —dijo Kaiden.
  


  
    —Sí, imagina nuestra primera noche en mi apartamento, no eras un buen tipo y no dije que sí a que me tocaras —le expliqué.
  


  
    Su cuerpo se tensó y me di cuenta de que debería haberme guardado mi pesadilla para mí. Ya tenía muchos problemas con los que lidiar.
  


  
    El silencio duró mucho tiempo, lo suficiente como para volver a quedarme dormida.
  


  
    Me desperté en la misma posición y estaba descansada y feliz. Me tomó un momento darme cuenta de por qué. Estaba en los brazos de Kaiden.
  


  
    Maldición. Me prometí a mí misma que nunca perdonaría a un hombre si me engañaba, pero estaba a un pequeño paso de hacerlo.
  


  
    —Buenos días —dijo Kaiden, sus dedos recorriendo mi cabello.
  


  
    —Buenos días —susurré.
  


  
    Lo miré y vi en su rostro lo mismo que escuché en su voz. Dolor.
  


  
    —¿Qué necesitas? —pregunté y estuvo a punto de decir nada, lo sabía, pero era mentira, así que le espeté: —No me mientas. Jamás.
  


  
    —Ok, nena. Ve a darte una ducha y te veo abajo para desayunar —dijo.
  


  
    —Ahora, ¿fue tan difícil? —pregunté besando su mejilla.
  


  
    Ya casi me había levantado cuando él me atrajo hacia sus brazos.
  


  
    —Sage, no me importa si estoy en mi lecho de muerte o si llegas tarde o tienes miedo de que pueda arruinar tu lápiz labial, recuerda esto, ¿de acuerdo? Nunca beses mi mejilla. Puede que tenga noventa años y lo único que pueda hacer es tomar tu mano, pero siempre querré un beso tuyo.
  


  
    Sus ojos tenían una mirada cálida y tierna debajo de todo el dolor, e hice lo mejor que pude para darle un beso breve pero significativo. Salí solo para toparme en el pasillo con el joven de ayer que estaba charlando con Josie.
  


  
    —Buenos días —dije.
  


  
    El joven sonrió y Josie lo fulminó con la mirada.
  


  
    —Morgan trajo una bolsa para ti y llamó Victoria. Estarán aquí en veinte minutos. Me daría prisa si fuera tú —dijo.
  


  
    —¿Por qué debería hacer eso? —pregunté, pero ella se dio vuelta y desapareció escaleras abajo.
  


  
    Fui al dormitorio de Kaiden y me di una ducha. Usé su champú y gel de ducha incluso si vi mi bolsa de viaje en el tocador. Morgan me trajo una bolsa y me tomó dos minutos enteros encontrar mis cosas en el vestidor de Kaiden.
  


  
    ¿Cuándo, en nombre de Dios, Josie tuvo tiempo de hacer eso? Y esa no era la pregunta más importante: ¿cómo es que Morgan sabía qué zapatos combinaban con los vestidos que me había traído?
  


  
    Además, eligió los vestidos más atractivos que tenía y bajé luciendo muy sexy. Estaba bajando las escaleras cuando se abrió la puerta principal y entraron Victoria y Tyler. Ella estaba gratamente sorprendida y él estaba raro.
  


  
    Aproveché que su hijo no estaba y pregunté, incluso antes de saludar. —¿Por qué actúas tan raro, Tyler?
  


  
    Verás, me gustaba porque era el padre de Kaiden y porque lo conocí mientras trabajaba gratis en mi casa. Era un buen tipo y necesitaba entender qué había hecho mal.
  


  
    —Lo dejaste. Kaiden estaba trabajando para demostrar tu inocencia y lo atacaron. Y tú fuiste de vacaciones, ¿no?
  


  
    Me sorprendió tanto que no podía ni hablar y casi salté de mi piel cuando escuché la voz de Kaiden: —Padre, no tienes derecho a hablarle así a Sage.
  


  
    —Eres mi hijo —espetó Tyler.
  


  
    Los estaba mirando, padre e hijo, ambos tan parecidos, tan locos y testarudos. Ambos pensaban que tenían razón y yo estaba desesperada. Eran una familia muy agradable, se llevaban muy bien, mejor que mi familia, y esto no era justo.
  


  
    Di un paso atrás con la esperanza de escabullirme sin que se dieran cuenta, pero fallé. Kaiden me vio.
  


  
    —No des un paso más, Sage —me advirtió.
  


  
    —Debo —dije.
  


  
    —¿Y por qué es eso? ¿Porque me lastimé haciendo mi trabajo? No es la primera vez, no será la última.
  


  
    Hablaba en serio. Quiero decir, realmente creía que volvería a su oficina haciendo lo mismo que antes del ataque. Podría hacerlo, podría hacer todo el trabajo de escritorio, pero no el de campo.
  


  
    Sí, los hombres en la oficina hablaban y lo hacían mucho. Pensaban que, si tenía un sándwich en la mesa y un libro en la mano, no podría prestar atención a lo que estuvieran hablando.
  


  
    Según ellos, Kaiden era tan duro como Batman, salía de noche y encarcelaba a los malos. Algo así, pero cobraba por sus servicios y tenía la debilidad de conseguir que los malos pasaran mucho tiempo en el hospital antes de ir a la cárcel.
  


  
    Los chicos del trabajo se veían atractivos con su traje de guerra negro (palabras de Lara) y más de una vez pensé en Kaiden usándolo. Tenía fantasías sobre ese atuendo.
  


  
    Pero ahora estaba en silla de ruedas y el pronóstico no era bueno. Pero, de nuevo, ¿era mi lugar decir algo?
  


  
    —Mira, debo ir a casa y ocuparme del robo. Hablaremos más tarde —dije.
  


  
    —¿Qué robo? —preguntó Tyler.
  


  
    —No irás a ninguna parte hasta que descubramos qué buscaban esos dos en tu casa —dijo Kaiden.
  


  
    —¿Cómo sabes que eran dos? —pregunté.
  


  
    —Tu sistema de seguridad tiene videovigilancia, cariño —me respondió Kaiden.
  


  
    Eso se me olvidó, pero luego todo tipo de cosas me vinieron a la cabeza. ¿Por qué no recibí una notificación de que había alguien adentro? Y tanto más que ni siquiera me di cuenta de que Victoria y Tyler desaparecían por el pasillo hacia la cocina y Kaiden me miraba fijamente.
  


  
    —Sage —dijo suavemente.
  


  
    —Ese barrio es seguro, el último robo fue hace años porque la gente allí no es rica, solo gente normal con trabajos normales. Buena gente que cuida de sus hogares y vecinos.
  


  
    —Sage —repitió.
  


  
    No lo ignoré, simplemente no lo escuché.
  


  
    —Entonces tengo que ser yo, buscaban algo que tengo, pero ¿qué? Podría ser el collar, pero Adam dijo que eso se acabó.
  


  
    —¿Qué collar? —preguntó Kaiden.
  


  
    Entonces lo miré y se sintió extraño mirarlo y odié lo que le pasó con toda mi alma.
  


  
    —La tarjeta de memoria que encontré en uno de mis collares, la que te di en Hawái —dije y luego exclamé al darme cuenta de que esa era la parte que se le había olvidado—. Oh.
  


  
    —Oh, ¿qué, Sage?
  


  
    Se lo conté y su rostro se volvió cada vez más oscuro.
  


  
    —¿Crees que el collar tiene algo que ver con todo lo que pasó? —pregunté.
  


  
    —Joder, sí —gruñó y giró su silla de ruedas.
  


  
    Lo seguí hasta su oficina y lo vi encender su ordenador. Su estado de ánimo no mejoró con el tiempo, sino que empeoró. Incluso si estaba muy preocupada, esperé pacientemente a que terminara lo que fuera que estaba haciendo.
  


  
    —Aquí dentro no hay nada de eso —dijo.
  


  
    —¿Por qué debería ser así?
  


  
    —Porque, Sage, lo que le robaron a Pharmghost era una tarjeta de memoria. No me comuniqué con ellos cuando regresé de Hawái, ni me reuní ni hice llamadas telefónicas. La pregunta es ¿cómo supieron que la tenía yo? ¿Y por qué te persiguen a ti si me atacaron para robármela?
  


  
    —No la obtuvieron de ti. Tuviste mucho tiempo para guardarla, dudo que la guardes en tu bolsillo todos los días. Entonces te atacaron y al no encontrar nada siguieron buscando.
  


  
    —Eso tiene sentido, pero ¿dónde está? —dijo.
  


  
    —¿Importa? Tengo una copia. Podríamos pedirle a Morgan que venga y romper el código. Yo lo intenté, pero el hackeo se le da mucho mejor a él.
  


  
    Kaiden me miró como si le acabara de decir que los dinosaurios nunca existieron y me encogí de hombros.
  


  
    —¿Qué? Soy un poco paranoica. Encuentro una tarjeta de memoria en mi casa que no es mía y no tengo idea de cómo llegó allí, es obvio que miraré para ver qué hay en ella. Estaba encriptada, y eso me hizo cautelosa, así que tomé precauciones —le expliqué.
  


  
    —Llamaré a Morgan para que te lleve allí a recogerla y te traiga de regreso —ordenó agarrando el teléfono.
  


  
    —No hay necesidad de hacer eso —dije levantándome y rodeando su escritorio.
  


  
    Me incliné hacia él para poder llegar al teclado. Abrí una nueva ventana, inicié sesión en mi cuenta y dije: —Aquí está.
  


  
    —Ve, desayuna y déjame trabajar. Charlaremos más tarde sobre tu paranoia y lo mucho que te gusta ocultarme cosas —dijo.
  


  
    Tenía hambre así que, de nuevo, me encogí de hombros y comencé a alejarme. Me volví para mirarlo antes de salir al pasillo.
  


  
    —Sabes cómo funciona la paranoia, ¿verdad Kaiden? —pregunté.
  


  
    —Te conozco, lo que significa que tienes al menos una docena de copias —contestó.
  


  
    Sonreí. Él me devolvió la sonrisa y luego ordenó: —Vete. Tráeme un café cuando regreses.
  


  
    De repente me sentí feliz y me dejé llevar por ese sentimiento. La vida era demasiado corta para cuestionarlo todo. Fui a la cocina y mientras servía dos tazas de café miré a Tyler que estaba sentado en la mesa con Victoria.
  


  
    —Me gustas mucho, y no sólo por hacer de mi casa el hogar que tanto soñé. Me gustas por la forma en que Victoria hablaba de ti antes de saber que eras tú, porque Kaiden es un gran tipo y eso se debe principalmente a que tuvo un gran padre que lo guio y le enseñó. Entonces, dicho esto, lo que pasó y lo que pase entre Kaiden y yo es nuestro. No lo compartiré contigo y si esto tiene un final feliz, le pediré a Kaiden que haga lo mismo. Cualesquiera que sean los problemas que tenga una pareja, son ellos los que deben resolverlos, no los padres ni los suegros, porque puedo perdonarlo o él puede perdonarme a mí, pero un padre nunca se olvida de la persona que lastimó a su hijo. Entonces, piensa y déjame saber si puedes superar que dejé a tu hijo, y recuerda que no sabes las razones detrás de esto. Iré y le llevaré esto a Kaiden y volveré para escuchar tu opinión sobre este tema.
  


  
    Tyler se quedó sin palabras mientras su esposa se esforzaba por no sonreír. De todos modos, fui al despacho de Kaiden y dejé la taza de café en su escritorio. Apartó los ojos de la pantalla sólo por un segundo y me agradeció.
  


  
    De regreso a la cocina, Josie me ordenó que me sentara y comiera porque llegaba tarde. Mandona como el infierno.
  


  
    Logré comerme la mitad de la tostada antes de que Tyler compartiera su opinión sobre mi discurso.
  


  
    —Tú también me gustas, Sage. No me gusta que mi hijo haya resultado lastimado, tienes razón en eso y sabrás lo que se siente cuando tengas uno propio. Pero, repito, no tenía derecho a hablar contigo como lo hice ni a involucrarme entre tú y mi hijo. Mis disculpas, Sage.
  


  
    —Disculpas aceptadas —sonreí.
  


  
    Entonces Victoria cambió de tema sobre una feria a la que quería ir y él no quería acompañarla. Ella me miró con la misma suavidad que había visto una vez en los ojos de su hijo y yo me perdí. Era imposible decir que no.
  


  
    Desayunamos, terminamos, charlamos un poco más hasta que Josie nos echó de la cocina. Fueron a despedirse de Kaiden y Victoria fue la que regresó primero.
  


  
    Yo todavía estaba en la entrada y ella se acercó a mí.
  


  
    —Se está forzando demasiado, Sage. Los médicos dijeron que necesita tiempo para sanar antes de volver a caminar. Pero él no los quiere escuchar, ni a ellos ni a nosotros. Por favor, intenta hablar con él —pidió.
  


  
    Eso era mucho que pedirme.
  


  
    —Lo intentaré, pero creo que sabes mejor que yo que Kaiden hará lo que quiera —dije.
  


  
    —Lo sé. A veces desearía tener una niña. Las chicas son menos problemas.
  


  
    Me reí porque ella no tenía idea.
  


  
    Se fueron y fui a buscar a Kaiden. Todavía estaba en su escritorio, pero esta vez estaba mirando la pantalla, su rostro no estaba tan oscuro como antes. Estaba oscuro como una noche sin luna.
  


  
    —¿Malas noticias? —pregunté.
  


  
    —Sí —respondió.
  


  
    Lo vi pasar sus dedos por su cabello. Esperé un poco más porque era obvio que necesitaba más tiempo para lidiar con lo que fuera que encontró en esa tarjeta de memoria.
  


  
    —Cuando Pharmghost se acercó a mí, me dijeron que alguien robó los resultados de su última investigación, años de arduo trabajo, que cambiarán el curso de la vida de todos. Insinuaron que tenía algo que ver con el cáncer y yo les creí. ¿Por qué no debería hacerlo? Los comprobamos, eran legítimos y aceptamos el trabajo.
  


  
    —Me dio la misma impresión; son bastante reservados, pero imagino que esto es normal en su campo de trabajo —dije.
  


  
    —Sage, tengo cámaras en mi oficina y nadie sabe de ellas.
  


  
    —¿Vale y? —pregunté, pero en realidad no quería saber.
  


  
    —Ven aquí.
  


  
    Suspiré porque todavía me sentía feliz y no quería dejar ir ese sentimiento. Pero yo no era cobarde y la curiosidad era uno de mis defectos. Me acerqué a él y miré la pantalla cuando presionó una tecla en el teclado.
  


  
    Durante los siguientes diez minutos vi a Kaiden encantar a Kat. No fue agradable, especialmente cuando empezaron a hablar de mí y ella dejó claro cuál era su opinión sobre mí.
  


  
    Era estúpida. Era quejica. Era desesperada por tener un hombre en mi vida. Era mojigata. Era un desastre en la cama. Ella y Mason me incriminaron por el robo de Pharmghost. Robaron años de investigación, pero no era una cura como pensaba Kaiden.
  


  
    Era un nuevo aditivo que agregado a los alimentos realzaba el sabor y producía cáncer al igual que los otros aditivos que se encontraban fácilmente en cualquier producto en el supermercado. Pero éste era más rápido.
  


  
    Causaba la enfermedad muy rápidamente y cuando la persona se daba cuenta de que algo andaba mal ya era demasiado tarde.
  


  
    Era el arma perfecta. Silencioso. Normal. Todo el mundo tiene cáncer hoy en día.
  


  
    Kat planeaba vendérselo al que ofreciera el mejor precio. Todos lo querían porque todo lo que tenían que hacer era echarlo en la comida o bebida de su enemigo y esperar a verlo morir. Tres meses como máximo, menos si la persona no tenía buena salud.
  


  
    Era el crimen perfecto. Sin pruebas, sin testigos, sin arma del crimen.
  


  
    Lo vi todo, desde ella hablando mierda sobre mí hasta intentar besar a mi hombre. Por cierto, él no la besó, solo la abrazó cuando ella se levantó de la silla y se mareó.
  


  
    —Me dijiste que me fuera —dije cuando terminó el video.
  


  
    —Apuesto a que fue por no querer compartir contigo que acabo de drogar a tu amiga —explicó Kaiden.
  


  
    —¿Hiciste qué?
  


  
    —Hay drogas, Sage, que te hacen hablar y ni siquiera te acuerdas de lo que hiciste al cabo de una hora.
  


  
    Maldita sea, estos días me estaba perdiendo todas las novedades.
  


  
    —Bien, ahora que tenemos una parte clara de esta historia pasemos a la siguiente. ¿Quién pagó la fianza de Kat y dónde está la tarjeta de memoria? ¿Y por qué te atacaron?
  


  
    —La madre de Kat pagó y estamos tratando de descubrir quién le dio medio millón de dólares. Y el ataque no fue una coincidencia, esos hombres estaban entrenados y sabían lo que hacían.
  


  
    —Entonces, tenemos unos tipos malos buscando la tarjeta de memoria y tenemos a Kat que todavía no sé cómo se metió en esto —dije.
  


  
    —Vamos a averiguarlo —declaró Kaiden.
  


  
    Y confié en él. Si alguien podía, ese era Kaiden.
  


  


  
    Capítulo 15
  


  
    Sage
  


  
    

  


  
    ¡Mierda!
  


  
    Teníamos muchas preguntas y ninguna respuesta.
  


  
    Han pasado dos días. He pasado dos días pegada a un ordenador con el teléfono en la oreja. Nadie sabía nada. Mi trabajo consistía en descubrir todo sobre los amigos de Kat, sus planes de futuro, todo. No debería dejar piedra sin remover en caso de que encuentre algo que pueda ayudarnos a salir de esta maldita situación.
  


  
    Era muy difícil.
  


  
    Ella mantuvo su estancia en prisión en secreto, sólo su madre lo sabía, y quise invitarla a tomar un café y charlar, pero Kaiden dijo que no. De ninguna manera.
  


  
    Me estaba cansando de ser una prisionera.
  


  
    Ayer vino Morgan y me llevó a casa. Y sí, estaba destrozada. Ropa en el suelo, artículos de tocador arruinados, colchones y almohadas destruidos. Incluso destruyeron el hermoso trabajo que hizo Tyler al colocar molduras talladas en mis puertas. La televisión estaba rota.
  


  
    Todo lo que había en mi casa tenía que ser desechado y reemplazado. Era mucho dinero y tiempo que no tenía. En realidad, no tenía la paciencia para hacerlo. Llevaba años reuniendo todas mis cosas. Sam y su familia me ayudaron, me regalaron tiempo que podían haber disfrutado con sus amigos, y ¿para qué?
  


  
    Que destruyan mi casa porque Kat era una perra estúpida.
  


  
    Sí que lo era. Nunca usé esa palabra en voz alta, pero ya era hora de hacerlo. Ella estaba en esto por el dinero, obviamente, y yo quería creer que al principio ella no sabía lo que robaba. Esa mierda podría matar a millones de personas.
  


  
    Mi compañía de seguros dijo que me darían un cheque para reemplazar todo lo que había sido destruido, pero no tenía ganas de ir de compras. Solo tenía la ropa que use ese día en la oficina y alguna de las prendas que Morgan rescató de mi casa. Cuando se enteró, Josie se ofreció a comprarme algunas cosas.
  


  
    Dije que sí y horas después estaba sentada en el sofá de Kaiden mirando las innumerables bolsas que trajo.
  


  
    —Te di una lista —le dije.
  


  
    —Y Kaiden me dio su tarjeta de crédito y me dijo que hiciera lo que quisiera, y créeme, cuando tienes una tarjeta negra en el bolsillo no tomas tú las decisiones. La tarjeta sí.
  


  
    Fui a buscar a Kaiden para hacerle saber que no era una decisión inteligente, pero él estaba hablando por teléfono, parecía muy enojado e incluso si detuvo su llamada para preguntarme si necesitaba algo, dije que no y me fui.
  


  
     El hombre estaba tratando de encontrar a esos tipos malos y lo estaba matando no poder ir a buscarlos él mismo.
  


  
    Entonces, estaba atrapada dentro de la casa de Kaiden y solo podía salir con Morgan o uno de los otros chicos. No es que quisiera ir, en sólo dos días Kaiden y yo caímos en una rutina que realmente estaba disfrutando.
  


  
    Desayunamos juntos y hablamos, luego iba a su gimnasio con el joven (me era imposible recordar el nombre de ese chico) y regresaba con el sufrimiento reflejado en su cara, pero no volví a escuchar un grito proveniente de esa habitación.
  


  
    Posteriormente trabajaría, ya sea en su oficina o en el salón. Almuerzo, más trabajo, cena y una película cuando él se sentaba en su silla de ruedas por mucho que le pidiera que me acompañara en el sofá.
  


  
    Al final de la noche, él me daba las buenas noches y se iba a su despacho mientras yo dormía en su habitación. Compartió que necesitaba dormir en una cama de hospital y que no quería cambiar nada en su habitación, por eso estaba en la habitación de invitados.
  


  
    No me gustó. Quería dormir a su lado, pero por alguna razón él no quería.
  


  
    Además, no me tocó más que unos besos de buenos días y buenas noches. Breves y sin pasión.
  


  
    Y no estaba de acuerdo con eso, pero le estaba dando tiempo porque él tenía muchas cosas en la cabeza y yo tenía mucho tiempo. Ahora sabía que él no tenía nada que ver con Kat y que todo estaba bien otra vez en mi mundo de fantasía.
  


  
    Bueno, todo bien excepto los villanos que nos perseguían, mi ex mejor amiga malvada que urdió un plan que si tuviera éxito pasaría el resto de mi vida en la cárcel. Pero bueno, tenía al hombre de mis sueños y él era lo suficientemente fuerte como para protegerme y lo suficientemente inteligente como para hacer que todo eso desapareciera.
  


  
    Solo era cuestión de tiempo.
  


  
    Pasó otro día y luego otro día hasta que decidí que ya era suficiente. Era sábado y era el día en el que debía ir con Victoria a la feria. Me levanté de mal humor (tal vez tuvo algo que ver con un sueño bastante caliente que tuve sobre Kaiden), me duché y fui a la cocina vestida para salir.
  


  
    Solo necesitaba café porque planeaba invitar a Victoria y Sam a almorzar después de la feria.
  


  
    Kaiden me miró con una ceja levantada.
  


  
    —Tengo una cita con tu mamá —anuncié.
  


  
    —Llamaré y cancelaré —dijo.
  


  
    —Haz eso y será lo último que hagas —espeté.
  


  
    —No, será lo último que hagas porque Adam llamó anoche con más malas noticias. ¿Te gustaría saber quién es el comprador de Kat? Es un hijo de puta malo, rico y sádico. También es un criminal muy peligroso que está protegido por varios gobiernos. Entonces, Sage, por favor, ve y diviértete antes de encontrarte en un sótano siendo torturada hasta la muerte.
  


  
    —¿Por qué me hablas así? No es que haya pedido nada de esto. Todo lo que está pasando es culpa de Kat. Y discúlpame por querer vivir mi vida en lugar de esconderme mientras averiguamos cómo arreglar la situación.
  


  
    —Es la realidad, nena. No hay que pedirla, sólo afrontarla —dijo.
  


  
    Estaba tan enojada con él. Él simplemente estaba sentado allí dándome lecciones de vida y estallé.
  


  
    —¿Como lo haces tú? En lugar de tomártelo con calma y seguir las recomendaciones del médico estás poniendo en peligro tu recuperación. ¿Por qué? ¿Porque crees que debes estar de pie para protegerme? Estás equivocado, nene. Todo lo que necesito es que estés vivo. Silla de ruedas o no, me da igual, pero bueno, nadie me preguntó, ¿no?
  


  
    —Váyase, señorita Carter y no vuelva —ordenó.
  


  
    Bueno, eso fue divertido, inesperado y breve. Nunca duramos mucho. Entonces, después de todo, no estábamos destinados a estar juntos.
  


  
    —Como desee, señor Livingston.
  


  
    Me marché de la cocina y como ya había cogido mi bolso de mi habitación pude salir inmediatamente de casa. Me tomó un minuto llamar a un taxi y otros cuatro eternos minutos hasta que apareció uno.
  


  
    Me fui y mientras el taxi se alejaba de la casa de Kaiden, pensé en lo tontos que éramos. Kaiden y yo. Estaba preocupada por Kat, los hombres que iban detrás de mí y por la salud de Kaiden. Él estaba preocupado por lo mismo. En lugar de hablar de ello como lo hacen los adultos, peleamos.
  


  
    Realmente una gran idea.
  


  
    Tal como lo hicieron mamá y papá. No podían vivir juntos, no podían vivir separados.
  


  
    Entonces, tomé mi teléfono y le envié un mensaje de texto a Kaiden.
  


  
    Te amo, pero aparentemente este no es el mejor momento para nosotros. No quiero nada más que estar contigo, pero no puedo hacerlo si te cierras y me echas cada vez que no estamos de acuerdo en algo. Estamos juntos en esto o no lo estamos en absoluto. Podemos hablar y arreglarlo o este puede ser nuestro adiós. Tú eliges, Kaiden, y no importa cuál sea, recuerda que siempre serás el hombre de mis sueños.
  


  
    Nunca había escrito un texto tan largo y esperé a ver cambiar ese símbolo que decía que el mensaje había sido leído. Sucedió después de que el taxista me preguntó adónde llevarme y le di indicaciones para llegar a la casa de mi padre.
  


  
    El texto de Kaiden fue breve: Adiós.
  


  
    Quería llorar, pero aparentemente las lágrimas no estaban disponibles en ese momento.
  


  
    Lo que sea.
  


  
    Mi padre no estaba en casa y luego me di cuenta de que llevaba semanas sin hablar con mis padres. La Navidad estaba a la vuelta de la esquina y no teníamos ningún plan. No es que tuviera ganas de celebrar.
  


  
    Entré y obviamente tomé una decisión. No era tan buena como descubriré más adelante, pero en ese momento me parecía genial. A mi padre le encantaba acampar y siempre tenía una mochila lista para agarrar en cualquier momento y salir corriendo.
  


  
    Es lo que hice, coger la mochila después de entrar a su habitación y tomar la mitad de sus ahorros. En realidad, no eran sus ahorros, era dinero de emergencia que le gustaba tener a mano. Salí por la puerta trasera y caminé hasta que vi que se acercaba un taxi.
  


  
    Lo tomé y le pedí que me llevara a la estación de tren.
  


  
    Mi teléfono sonó en el camino recordándome que tenía que apagarlo. Sentí pena por Victoria, pero era lo que era.
  


  
    Esperé el tren dos horas y luego dormí las cinco necesarias para llegar a mi destino. Estaba oscuro cuando llegué allí y si no hubiera pasado todos los veranos de mi infancia aquí nunca lo habría encontrado.
  


  
    Los árboles eran más grandes, la oscuridad era más oscura y el camino más pequeño, pero conté los pasos, miré la luna y finalmente encontré la entrada.
  


  
    Mi abuelo estaba un poco loco y mucha más paranoico que yo. Tenía un búnker. Nadie lo sabía, solo la abuela y ella me lo contó poco antes de fallecer.
  


  
    Mi padre heredó la casa de los abuelos y la vendió. Yo heredé el terreno que era mayormente bosque y no podía usarse para nada. Entonces, mi padre todavía lo tenía a su nombre porque yo era menor de edad cuando recibí la herencia y nunca llegamos a pasarla al mío. Él también pagaba los impuestos.
  


  
    Puede que Kaiden supiera sobre la tierra, pero no había forma de que pudiera saber sobre el búnker y eso lo convertía en el mejor lugar donde pasar unos días. Si Kaiden no podía encontrarme nadie podía.
  


  
    Por qué vine aquí fue una buena pregunta. Sólo quería un poco de paz.
  


  
    Caminé con mucho cuidado entre los árboles que habían estado creciendo los últimos diez años porque no quería dejar un rastro que pudiera llevar a nadie a mi escondite.
  


  
    Me aseguré de que todo pareciera menos perturbado y busqué la entrada. Estaba en la tierra, una puerta de madera que conducía a una escalera y a otra puerta de acero. Tenía la llave, siempre la tenía en mi llavero. Era algo que me recordaba a mis abuelos, me daba seguridad y la mantenía cerca.
  


  
     Casi me rindo después de diez minutos de intentar abrir la puerta. Probablemente estaba toda oxidada, pero se abrió y me sentí muy feliz hasta que vi nada más que oscuridad al otro lado. Di un paso hacia adentro y la puerta se cerró detrás de mí.
  


  
    —¡Oh, vamos! ¿Estoy huyendo de tipos malos que me quieren muerta y termino matándome en un búnker? ¿En serio?
  


  
    Mi abuelo muerto no estaba allí para responderme, ni siquiera Dios que debía tener todas las respuestas.
  


  
    Caminé lentamente, con la mano delante de mí tocando todo hasta que encontré algo que parecía un interruptor de luz.
  


  
    Y había luz.
  


  
    Y polvo, mucho, mucho polvo.
  


  
    Era mi primera vez en un búnker. He visto uno en las películas y la abuela me lo contó todo en detalle, pero cuando recibí la llave, tuve un poco de miedo de entrar. Solo había ido a comprobar que no me estaba gastando una broma.
  


  
    No era tan malo.
  


  
    Era realmente brillante. No era sólo un agujero en el suelo, estaba construido, y tuve la sensación de que no era una simple piedra que el abuelo había usado. Era casi tan grande en mi casa.
  


  
    Tenía una gran habitación que parecía ser la sala de estar donde podías sentarte en un sofá viejo y polvoriento y leer uno de los libros que había en los estantes que cubrían las paredes desde el piso hasta el techo.
  


  
    A la izquierda había una pequeña cocina y los armarios estaban llenos de latas. Carne, arroz, azúcar, café. Revisé la fecha de algunos y vi que no estaban caducados; todavía les quedaban unos diez años y eso era una locura.
  


  
    Yo organizaba mi despensa cada dos o tres meses y tiraba la mitad de las cosas porque estaban caducadas. Debería comprar menos, lo sé.
  


  
     De todos modos, la sala principal tenía otras tres puertas. Una conducía a un dormitorio que tenía una cama grande en el medio y literas a los lados. Era como si el abuelo hubiera recordado en el último momento que tal vez quisiera traer a otras personas aquí, no solo a la abuela.
  


  
    Sería demasiado pequeño para cinco o seis personas, pero creo que, si ocurriera un desastre, no importaría dónde tendrías que dormir.
  


  
    La puerta del medio conducía a un baño, otra vez, otra mala idea porque era solo uno. Abrí el grifo y había agua fría. La última puerta me llevó a una sala de máquinas que me asustó muchísimo. Hizo que todo pareciera tan real, ¿sabes?
  


  
    Todas tenían un papel con instrucciones. Lo que era, cómo apagarla y encenderla, cómo solucionar si había algún problema. Una máquina era para ventilación, otra para electricidad y agua. Detrás había una que filtraba el agua, y era tan grande como mi auto.
  


  
    Maldita sea, el abuelo realmente, realmente perdió la cabeza.
  


  
    No tenía idea de dónde venía la electricidad, pero encendí la caldera porque necesitaba una ducha caliente. No tenía ropa porque definitivamente no pensé con claridad cuando decidí hacer esto.
  


  
    Cogí una camiseta de la mochila de mi padre y me la puse una al salir de la ducha.
  


  
    Preparé un poco de café, abrí una bolsa de galletas de la misma mochila y las llevé al sofá. Me senté y miré a mi alrededor mientras comía.
  


  
    La realidad apareció poco después, pero la volví a empujar al fondo de mi mente. Estaba a salvo. Tenía paz. Tenía todo el tiempo del mundo para preocuparme y pensar demasiado en mi vida.
  


  
    Pero en ese momento me sentía bien, tal vez porque todo en esa habitación me recordaba a mi abuelo y él era el único hombre en mi vida que me hizo sentir segura, como si nada pudiera lastimarme.
  


  
    Me fui a dormir y por un segundo me preocupé por no poder dormir en ese espacio. Sin ventanas, bajo tierra, silencioso como una tumba. ¿Pero adivina qué? Dormí sin ningún problema y me desperté a las seis. No porque quisiera, Dios no, se encendió la radio, y estaba puesta en una emisora que pensaba que lo correcto era empezar el día escuchando rock.
  


  
    Preparé el desayuno mientras escuchaba las noticias. Al parecer, el abuelo había instalado algún tipo de sistema de sonido aquí abajo. Me dio curiosidad por saber qué más construyó.
  


  
    Pero primero desayuné y limpié todo el polvo. Estaba cansada de lavarme las manos cada vez que tocaba algo. Cuando el lugar estuvo limpio, estaba muy cansada y me senté en el sofá comiendo más galletas y mirando la pared.
  


  
    Era extraño lo bien que me sentía. Como si mi mente estuviera relajada cuando solía estar en modo de lucha o huida.
  


  
    Ese fue el primer día.
  


  
    Al día siguiente no había nada que limpiar, así que elegí uno de los cientos de libros y leí uno. No paré ni siquiera a calentar una lata de sopa. Parece que en algún momento cogí el gusto por los libros de misterio.
  


  
    Empecé el tercer día pensando que debía volver a casa, pero luego me di cuenta de que no había prisa. No había ningún motivo para volver a casa. Nadie me estaba esperando y debería quedarme aquí donde me sentía tan bien.
  


  
    Después de una semana y más de diez libros perdí la noción del tiempo porque solía apagar la radio antes de las siete cuando empezaban las noticias. Dibujé un calendario y lo puse en la pared y cada día marcaba el día que terminaba.
  


  
    Pasaron los días haciendo lo mismo. Comer, leer, dormir. Me empezó a doler la espalda por pasar tanto tiempo en el sofá y volví a hacer un poco de yoga mientras leía porque, Dios, no podía soltar el libro.
  


  
    Me encantaba leer, pero ahora era adicta. Creí que tenía algo que ver con las notas del abuelo que encontré en los libros. Solía leer un libro primero y escribir notas mientras lo hacía, notas para la abuela pensando en la trama o los personajes.
  


  
    Era divertido e inteligente.
  


  
    El segundo libro también tenía las notas de la abuela escritas en el reverso del papel. A ella no le gustaba el misterio, y él lo sabía y la preparaba para las partes malas, le contaba chistes cuando la historia se volviera aburrida.
  


  
    Tuve un mal momento el día de Navidad y pensé en encender mi teléfono. Lo hice, pero estaba muerto.
  


  
    Aproximadamente tres semanas después de eso decidí volver a la vida real. Lo limpié todo y lo dejé como lo encontré. Hice una lista de todo lo que consumí de la cocina para reponer porque iba a regresar.
  


  
    Definitivamente iba a regresar aquí.
  


  
    Tomé la mochila y miré una vez más el lugar.
  


  
    —Adiós, abuelo —susurré.
  


  
    Luego fui a la puerta y en ese momento descubrí por qué fue tan mala idea venir aquí.
  


  


  
    Capítulo 16
  


  
    Kaiden
  


  
    

  


  
    La puerta no hizo ningún ruido al abrirse y cerrarse y aun así supe el momento exacto en el que Sage abandonó mi casa. Era lo mejor para todos, ella y yo, pero me costaba horrores no echar a correr detrás de ella.
  


  
    No correr porque era imposible por ahora, pero la silla de ruedas podía alcanzar de veinte a treinta kilómetros por hora y era más que suficiente para llegar a Sage a tiempo para evitar que se fuera.
  


  
    Sin embargo, era mejor así.
  


  
    La desaprobación de Josie estaba más que obvia en su rostro y en la manera en la que empezó a recoger la mesa del desayuno. Ni siquiera había tocado la comida. De todos modos, no me apetecía comer.
  


  
    Me fui al gimnasio donde ya me estaba esperando Leo. Él era joven, pero ya era un experto, era el mejor en rehabilitación física y tuve que triplicar el precio que solía cobrar para que aceptara a trabajar conmigo.
  


  
    Él también pensaba que debía esperar y solo aceptó cuando le dije que no iba a desobedecer ninguna recomendación suya. Entonces, Leo me prometió que en unos meses volvería a ser el mismo hombre de antes.
  


  
    Sin silla de ruedas, tal vez con bastón y algo de cojera.
  


  
    —Suele pasar —dijo dejando a un lado su teléfono móvil y acercándose a la camilla.
  


  
    —¿Qué suele pasar? —pregunté mientras le permitía ayudarme a subir.
  


  
    —Los hombres en tu misma situación suelen alejar a sus novias, prometidas o esposas. En cambio, las mujeres piden ayuda y la aceptan de una manera increíble. Lo malo es que en el caso de las mujeres sus novios, prometidos o esposos desaparecen en cuanto se dan cuenta de que necesitan espabilar y apoyarlas. ¿Quieres saber cómo acaban?
  


  
    —No —dije.
  


  
    Pero Leo continuó como si no me hubiera escuchado.
  


  
    —Los hombres abandonan el tratamiento a la mitad y se quedan en la silla de ruedas por el resto de su vida maldiciendo el destino y al mundo entero por su mala suerte sin tener el valor de admitir que son los únicos culpables. Bueno, y las mujeres luchan para salir adelante y vuelven a ser las mismas de antes, incluso más fuertes y felices porque pasaron por una prueba difícil y vencieron.
  


  
    —¿Alguna otra lección de vida para hoy o podemos pasar a los ejercicios? —pregunté.
  


  
    —Pasamos, pasamos.
  


  
    Y es lo que hicimos. A pesar de que Sage ya no estaba en mi casa ahogué mis gritos de dolor y aguanté más de lo normal porque yo no iba a vivir el resto de mi vida como un amargado en una silla de ruedas.
  


  
    Iba a caminar. Iba a averiguar la verdad. Iba a recuperar a Sage si lo que averiguaba era que yo no era el villano de esta historia.
  


  
    Luego me metí en el despacho intentando arreglar esta maldita situación, aunque era muy difícil atado a una silla de ruedas. Tampoco podía confiar en nadie con lo que estaba ocurriendo.
  


  
    ¿Adam? Era mi mejor amigo y por eso mismo no quería dejar caer este problema sobre sus hombros. Además, era un hombre correcto y saber lo que sabía yo iba a ser una pastilla difícil de tragar. Un secreto que arruinaría nuestra amistad.
  


  
    No tenía a nadie, solo a mí mismo y por ahora no podía hacer mucho. Sin embargo, no podía quedarme de brazos cruzados. La vida de Sage corría peligro y esta vez no era culpa suya o de Kat.
  


  
    Era mi culpa.
  


  
    Mi madre llamó y rechacé la llamada con el habitual texto de que estoy ocupado. Mi padre llamó e hice lo mismo. Aunque no fue una buena idea porque dos horas después tenía a mi padre en la puerta de mi despacho.
  


  
    —Tu madre tenía planes con Sage —me recriminó sin saber lo que había pasado.
  


  
    Sage podría estar arriba con una migraña o se había despertado cansada y no le apetecía acompañar a ningún mercado a mi madre.
  


  
    —Se marchó —le dije.
  


  
    —Ya —gruñó mi padre entrando en el despacho. Se sentó, colocó una pierna sobre la rodilla de la otra y dijo: —Me lo dijo ella, ¿sabes? La mujer que tu madre piensa que es perfecta para ti, la futura madre de nuestros nietos. Me dijo que no debería meterme en vuestra relación y tiene razón, pero hay algo que, por mi vergüenza, no pasó por mi cabeza. Y eso es, que tú, mi hijo, hiciste algo para que se fuera la primera vez. Dime que estoy equivocado.
  


  
    —No. No quise compartir con ella uno de los métodos que uso para sonsacar información y luego le eché en cara que se fuera sin luchar por mí, sin pedir explicaciones —expliqué.
  


  
    Mi memoria tenía muchos espacios en blanco, pero até cabos con lo que Sage me había dicho y lo que había aprendido al ver las grabaciones en mi oficina.
  


  
    Mi padre, un hombre que había tenido la suerte de encontrar al amor de su vida en el instituto, me miró como si no me reconociera.
  


  
    —No hace falta que lo digas, ya lo sé —le dije.
  


  
    —Me alegro de que al final hayas espabilado, pero la pregunta es ¿qué diablos hiciste ahora?
  


  
    Pensé en qué decirle, qué contarle y qué no. Tal vez, podía pedirle consejo. Total, como él mismo dijo, era mi padre y no me creía capaz de hacer algo malo. Pero ¿y sí yo era así de malo? No podría vivir sabiendo que los había decepcionado.
  


  
    —Provoqué una pelea porque la necesito lejos de mi mientras intento arreglar esta situación que no es tan simple como pensaba —expliqué.
  


  
    —Y ella no sabe eso.
  


  
    —No.
  


  
    —O sea, la hiciste sufrir en lugar de decirle la verdad —dijo mi padre.
  


  
    Una vez más leí en el rostro de mi padre lo que pensaba de mí. Podría jurar que se arrepentía de no haber tenido más hijos porque entonces podía decir que a pesar de que su primogénito le había decepcionado todavía tenía otros hijos que podían hacer que se sintiera orgulloso.
  


  
    —Sí, hasta que no sepa la verdad Sage está mejor lejos de mí —declaré.
  


  
    Estaba seguro de que algún día obtendría su perdón, y esperaba que fuera pronto.
  


  
    —Ok, si eso crees que es mejor —dijo mi padre.
  


  
    Se marchó rechazando mi invitación a quedarse a cenar. Josie también se marchó porque tenía una cita. Ella nunca tenía citas, decía que su primer marido le había enseñado que no debía conformarse con menos que todo (apariencia, dinero y amor).
  


  
    Seguramente estaba enfadada conmigo y por eso había salido. Ah, Josie era mi prima, algo que me había olvidado compartir con Sage.
  


  
    Cené solo después de otra hora de dolor infringido por Leo y ya estaba en la cama cuando recibí una llamada de Morgan.
  


  
    —Dime.
  


  
    —La hemos perdido —dijo él.
  


  
    Kat. Morgan debía seguir a Kat y averiguar lo que estaba tramando porque esa maldita mujer tenía un plan y no era bueno.
  


  
    —Llama a la oficina, le hemos puesto rastreadores en todas partes. Kat no…
  


  
    —Sage. La esposa de Brian se puso de parto y en los dos minutos que me tomó llegar para cubrirlo, Sage desapareció —dijo Morgan.
  


  
    Sage no tenía rastreadores ni en su coche, ni en su bolso, ni en su maldito móvil porque soy así de idiota. Contaba con mis empelados para protegerla y no perderla de vista. Y con tenerla encerrada en mi casa.
  


  
    —Adam puede rastrear su teléfono —dije.
  


  
    —Ya lo intentamos. La señal se perdió en la estación de tren.
  


  
    Tren. Ya.
  


  
    Esta mujer siempre se iba de viaje cuando discutíamos. Esperaba esta vez que no se había marchado tan lejos como la última vez porque lo último que me apetecía era viajar en la silla de ruedas.
  


  
    —Ve a la estación y averigua a dónde se ha marchado —ordené.
  


  
    —Imposible, jefe. El sistema de video vigilancia lleva en mantenimiento desde esta mañana y debió de pagar en efectivo porque no hay ningún movimiento en sus tarjetas de crédito.
  


  
    —Tú sigue buscando —gruñí.
  


  
    Bajar de la cama solía ser algo que hacía sin darme cuenta, algo natural. Ahora debía usar un botón para bajar la cama a la altura de la silla de ruedas, agarrarme al trapecio colgado en el techo para sentarme, levantar mis piernas, una a una, y finalmente pasar a la silla.
  


  
    Por esta misma razón Sage durmió sola en mi cama, aunque me moría de ganas de tenerla en mis brazos. No quería que me viera así.
  


  
    Para cuando llegué al despacho estaba cansado, adolorido, furioso y preocupado.
  


  
    Sage estaba en peligro.
  


  
    La última vez lo hizo bien, no fue muy fácil encontrarla, pero en ese momento no iba detrás de ella la mafia rusa.
  


  
    Hackear era algo que no solía hacer a menudo, prefería usar mis conexiones, pero ahora no tenía tiempo de hacer llamadas. Comprobé el horario de trenes y después de llamar a Morgan para averiguar a qué hora había perdido el rastro de Sage, tardé dos minutos en averiguar a dónde había ido.
  


  
    Winter Bay.
  


  
    El padre de Sage nació en esa ciudad. Ni grande, ni pequeña. Una simple ciudad donde Sage pasó los veranos en casa de sus abuelos.
  


  
    Envié un mensaje a Morgan ordenándole que fuera allí.
  


  
    Cuando volví a la cama me llevé el portátil porque no quería repetir el maldito proceso de bajar otra vez. Hice bien ya que el sueño no llegó como el dolor me impedía trabajar me puse a organizar los archivos de mi portátil y en el historial encontré un enlace a Pinterest.
  


  
    Ya había investigado a Sage, pero echar un vistazo a su cuenta me parecía demasiado invasivo. Aun así, lo hice y me llevé una sorpresa. Tenía varias carpetas nuevas: mi casa perfecta, mi vestido de novia, joyas, propuestas de matrimonio.
  


  
    El sol salió y yo seguía con el portátil. Mi móvil no había sonado.
  


  
    Morgan se había llevado el helicóptero a Winter Bay y no tardaba más de cuarenta y cinco minutos. ¿Cómo de difícil podía ser encontrar a una mujer en una ciudad de menos de cincuenta mil habitantes? Había un motel y una pensión que pertenecía a una pareja mayor.
  


  
    Sage no tenía amigos en la ciudad y la última vez que viajó ahí fue a los dieciséis años por el funeral de su abuela.
  


  
    Vamos, que incluso un niño podía encontrarla.
  


  
    Seguí con la rutina de mi mañana entre llamada y llamada.
  


  
    No había rastro de ella.
  


  
    Me costó la vida no despedir a Morgan en el instante, pero en cambio le dije que me esperara allí.
  


  
    No había salido de mi casa desde que había vuelto del hospital y mis padres eran los únicos que me habían visto en silla de ruedas. Era una tontería no querer mostrar mi debilidad ante mis hombres, los que me habían demostrado solo lealtad y amistad.
  


  
    Pero haría lo que fuera por Sage. Así que llevé mi silla hasta el coche donde Ian me ayudó a subir. La camioneta era más fea que mi todoterreno que solía conducir a diario y menos veloz, pero era lo que era y por ahora tocaba aguantar.
  


  
    ∞∞∞
  


  
     
  


  
    —Jefe —saludó Morgan.
  


  
    Me esperaba fuera de Winter Bay donde había una pequeña pista donde pudo aterrizar el helicóptero.
  


  
    —Dime que has encontrado algo.
  


  
    —No. El tren llegó a las ocho de la tarde y en la estación solo bajó una señora mayor que venía de visitar a sus hijos. Eso dijo el empleado de la estación, pero dudo de sus palabras ya que estaba más interesado en el partido de fútbol que se jugaba en ese momento. De hecho, toda la ciudad estaba ahí. Algo sobre el partido más importante de la temporada y su equipo estaba ganando.
  


  
    —¿Y la señora?
  


  
    —En la iglesia. Estoy esperando a que termine la misa para ir y hablar con ella.
  


  
    —Entonces, vamos a hablar con ella.
  


  
    La pillamos justo a la salida y nos invitó a tomar un café en su casa. Parecía una buena mujer y aunque no tuviera tiempo de perder acepté. Luego escuché sobre su viaje a Nueva York donde vivía su hija.
  


  
    Al final, Morgan perdió la paciencia.
  


  
    —Señora, nos gustaría saber más sobre el viaje en tren. ¿Recuerda si alguien bajó con usted?
  


  
    —Sí, era la nieta de los Carter. Los dos han fallecido hace muchos años y la verdad es que me costó bastante darme cuente de quién era la chica porque me parecía tan familiar, pero la pobre iba muy pensativa y no quise molestarla con preguntas. Sí, bajó.
  


  
    —¿Y sabe dónde pudo haber ido? ¿Tiene amigos aquí? —pregunté.
  


  
    —No, creo que no. Venía en verano y sé porque uno de mis sobrinos estaba enamorado de ella y se ponía muy tonto cuando ella estaba aquí. Pero siempre iba con la cabeza en las nubes y sonriendo como si tuviera un secreto. Pasaba su tiempo con sus abuelos y muy poco con los chicos de la ciudad.
  


  
    Obvio que iba con la cabeza en las nubes, ya que estaba enamorada de mí.
  


  
    Nos despedimos de la señora y en el coche Morgan preguntó: —¿Y ahora qué?
  


  
    —A mirar debajo de todas las piedras de esta ciudad.
  


  
    Estaba decidido a no volver a casa sin Sage.
  


  
    ***
  


  
    Tres semanas después
  


  
    —Hijo, ¿cuándo vas a volver? —preguntó mi madre.
  


  
    —No lo sé —respondí.
  


  
    Dejé de prestarle atención a la llamada de mi madre cuando la puerta de mi habitación de hotel se abrió. Morgan entró y sacudió la cabeza.
  


  
    Nada.
  


  
    —¡Joder! —exclamé.
  


  
    —Kaiden —me regañó mi madre.
  


  
    —Tengo que…
  


  
    —Tienes que volver a casa, Kaiden —dijo ella en voz alta—. Han pasado semanas, ¿ok? Si no la has encontrado hasta ahora significa que no quiere ser encontrada. Así que vuelve. Ya volverá.
  


  
    —Asumes que desaparecer fue su deseo. Podría haber tenido la mala suerte de encontrarse con algún asesino o violador mientras caminaba por las calles vacías de la ciudad. Una mujer sola no está a salvo y tú lo sabes —dije.
  


  
    —Podría estar muerta, lo sé y se me rompe el corazón, pero también puede que nunca averigüemos que le haya pasado. Vuelve y concéntrate en tu recuperación. Si Sage está en peligro no puedes ayudarla estando así.
  


  
    Hala, más sal en la herida. Gracias, mamá.
  


  
    —Me lo pensaré, dile hola a padre de mi parte.
  


  
    —Que sea el domingo, ¿vale? Prepararé tu comida favorita.
  


  
    Colgué y pillé a medias una conversación entre Morgan y Leo que podría ser sobre mí o sobre que Lara los tenía comiendo de la palma de su mano a los dos. No me importaba ninguna de las dos cosas.
  


  
    —Puedo quedarme si quieres —se ofreció Morgan.
  


  
    No hacía falta. Tendríamos que habernos marchado después de dos días. Sage no estaba aquí. Lo estuvo y desapareció de la faz de la tierra. Tenía hombres buscándola en los alrededores, pero sin éxito hasta ahora.
  


  
    O se había (o la habían) ocultado muy bien o estaba muerta y enterrada en algún lugar que nunca íbamos a encontrar.
  


  
    Mi culpa me había mantenido aquí. Quería encontrarla con desesperación y pedirle perdón. Pero ya no había razón alguna para quedarme aquí.
  


  
    Era hora de regresar a Denver.
  


  
    ∞∞∞
  


  
     
  


  
    Una semana después
  


  
    Volver a la oficina ocurrió de manera natural y puedo decir que no pensé en qué dirán mis empleados sobre la silla. De hecho, me había acostumbrado tanto a ella que parecía que llevaba toda mi vida sentado.
  


  
    La vida continuaba.
  


  
    Sage no daba señales de vida.
  


  
    El trabajo se acumulaba.
  


  
    —Lara, ¿me traes otro café? —dije al escuchar la puerta abrirse sin levantar la mirada del documento que estaba leyendo.
  


  
    —Si no me equivoco a Lara le están metiendo mano en el armario de la entrada —dijo la voz de un hombre.
  


  
    Theron Watts.
  


  
    El hombre más buscado por el FBI y toda la policía de Denver.
  


  
    A sus cuarenta y dos años era un hombre atractivo, delgado y con un rostro tan duro que nadie se atrevía a llevarle la contraria. Estaba metido en todo, desde drogas a tráfico de armas, extorsión y secuestros. Todo excepto tráfico de mujeres.
  


  
    Se rumoreaba que tenía más dinero que los cincuenta hombres más ricos de Denver juntos. Tal vez por eso quería comprar el aditivo de Pharmghost, tenía más dinero de lo que necesitaba y estaba aburrido de sus enemigos.  Quería librarse de ellos de un solo plumazo.
  


  
    —Watts, no recuerdo haber visto tu nombre en mi lista de citas hoy —dije.
  


  
    Él avanzó y después de colocar su abrigo en la silla se sentó en la otra. Sacó un cigarrillo de su bolsillo y me miró con una ceja enarcada.
  


  
    Asentí.
  


  
    Yo no fumaba, pero Adam sí. Estaba acostumbrado al olor de tabaco en mi despacho. Además, no quería empezar con mal pie esta reunión imprevista. Watts era peligroso y había tenido la suerte de no coincidir con él hasta ahora en ninguno de mis trabajos.
  


  
    Encendió su cigarrillo con un mechero de oro que brillaba más que el anillo que adornaba su mano derecha.
  


  
    —He oído que tienes un problema —dijo.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Me gustan las mujeres tranquilas, suaves, bonitas, buenas, ¿sabes? Esa Kat es peor que un gato en celo.
  


  
    ¿Kat? Por un momento pensé que se refería a Sage.
  


  
    —Watts, no tengo mucho tiempo, ¿puedes compartir el motivo de tu vista para poder volver a mi trabajo?
  


  
    —Ok, ok. Ella vino a mí con la propuesta y le dije que le daría el precio que estaba pidiendo. Pero ella se puso codiciosa y se fue con la misma propuesta a otros hombres mucho menos amables que yo. Esos son los que te atacaron, no fueron los míos, Livingston.
  


  
    —Ray es tuyo —le dije.
  


  
    La policía había atrapado a uno de mis atacantes y sí que era conocido por trabajar con Watts.
  


  
    —Lo había echado semanas antes y me arrepiento de no matarle. Ahora no estaríamos en este lío. Tengo una lista de los posibles compradores de Kat que están haciendo todo lo posible para conseguir esa tarjeta de memoria, Livingston y yo no quiero involucrarme. Yo te daré a Kat y a ese idiota de su prometido a cambio de encargarte de ellos.
  


  
    —O sea, haré el trabajo sucio por ti —dije.
  


  
    —Algo así. Sabes que no te dejarán en paz. Tarde o temprano llegarán a los tuyos.
  


  
    —Si acepto, no quiero volver a verte.
  


  
    —No tan rápido, necesitamos llegar a un acuerdo sobre la tarjeta. Me prometiste que Pharmghost no volverá a trabajar y no has cumplido.
  


  
    ¿Por qué diablos le había prometido yo eso a él?
  


  
    Al encontrar en mi móvil su número de teléfono y la nota en la que había apuntado la cita con él asumí que había ido a venderle el contenido de la tarjeta de memoria. Por eso alejé a Sage de mí, porque pensaba que yo era un miserable que en lugar de hacer lo correcto había decidido ganar dinero.
  


  
    ¿Por qué otra razón tendría una cita con Watts?
  


  
    —Te acuerdas de nuestro acuerdo, ¿verdad, Livingston? —preguntó Watts.
  


  
    —No, demasiados golpes en la cabeza pueden llevar a perdidas de memoria —dije.
  


  
    —Oh, joder, debe ser bastante incómodo.
  


  
    Ya.
  


  
    Watts apagó el cigarrillo y sacó otro. Luego me contó sobre nuestro acuerdo. Por lo visto, él tenía su propio interés en Pharmghost y al averiguar que algo fue robado de sus laboratorios quería destruirlos. No quería el contenido, por él podría haber sido un nuevo chicle para dejar de fumar.
  


  
    Al parecer, la madre de Watts murió por culpa de un medicamento fabricado por Pharmghost. Ocultaron unos graves efectos secundarios y fallecieron unas cincuenta personas, pero el hermano del dueño era un senador con muchas conexiones y consiguió encubrirlo todo.
  


  
    Watts los quería ver en la cárcel, no muertos porque según él era demasiado fácil. Los quería pobres, humillados, odiados y sufriendo en una celda.
  


  
    —¿Quién está ayudando a Kat? —le pregunté.
  


  
    —Los rusos.
  


  
    Maldije porque si la mafia rusa quería a una persona la cogían y nunca se volvía a saber de ella. Si Sage estaba con ellos…
  


  
    —La siguen buscando —continuó Watts—. Tienen hombres siguiendo tus pasos y otros buscando a tu mujer. A mi edad no he conseguido entender a las mujeres y porque Kat escondió la tarjeta de memoria en casa de su amiga es un misterio.
  


  
    —Por si la atrapaban, ¿no? Estaba en un lugar seguro al que tenía acceso —dije.
  


  
    —Y entonces ¿por qué lo arruinó todo robándole el novio?
  


  
    Por celos, por envidia. Watts tenía razón, Kat era una mala mujer.
  


  
    Dejamos ir los motivos de esa mujer y nos concentramos en planear nuestros siguientes movimientos. Había suficientes pruebas para condenar a Kat y a Mason, pero la mafia rusa tenía en la nómina al mejor abogado de Denver y alguno de los jueces (leer la mitad de ellos). Kat no iba a pasar ni un día en la cárcel.
  


  
    Sin embargo, los rusos no eran conocidos por su paciencia y no sería mala idea dejar a Kat a su merced. ¿Qué me importaba a mí que le pasaba a esa mujer? Por su culpa Sage estaba en problemas.
  


  
    Por mi se podía ir al infierno. Pero mi madre no había criado a un hombre cruel así que Kat iba a pasar un largo periodo de tiempo en la cárcel. Mason también. Había que ver si su amor era tan fuerte como pensaba el idiota y podía resistir el paso del tiempo.
  


  
    Kat era la parte fácil y me dejaba a mí con la mafia. Si querían algo no había nada en el mundo que los podía detener. Eventualmente, iban a conseguir la información o Pharmghost la sacaba al mercado como tenía previsto.
  


  
    Esa investigación debía desaparecer para siempre y sabía la mejor manera de hacerlo.
  


  
    Watts estaba encantado con la idea, obvio, el hombre estaba sediento de venganza.
  


  
    Se marchó de mi despacho silbando y algo me decía que este no será nuestro último encuentro.
  


  
    Esperé hasta los cinco y de camino a casa llamé a mi padre para invitarle a cenar. Se extrañó cuando le dije que quería que viniera solo, pero lo entendió en cuanto le senté en mi despacho y le conté lo que había pasado.
  


  
    —Ya sabía yo que había más de lo que me has contado la primera vez —gruñó.
  


  
    —Necesito tu ayuda, padre. No confío en otra persona —dije.
  


  
    —Yo tampoco lo haría.
  


  
    Obvio.
  


  
    Mi padre tenía dos amores en su vida, a mi madre y la arquitectura, pero su hobby era la química. Tenía un espacio especial en casa donde solía hacer todo tipo de experimentos, ya no tanto porque un día casi hizo explotar la casa y mi madre amenazó con marcharse y se había deshecho de cualquier cosa inflamable o explosiva.
  


  
    Si alguien podía modificar la formula del aditivo era mi padre. No solo eso, era el único que no iba a guardar una copia por si acaso. No había persona más honesta que él.
  


  
    Esa misma noche Morgan fue a dar un paseo por el parque y accidentalmente perdió la tarjeta de memoria que contenía toda la información de Pharmghost. Por casualidad un hombre de Watts la encontró y este se la vendió a la mafia rusa antes de las doce de la mañana siguiente.
  


  
    Desgraciadamente, Watts llegó demasiado tarde a Kat. Encontraron su cuerpo y el de Mason en su coche calcinado. Fue un fallo del motor según la policía, pero no era tan tonto como para pensar que la mafia no la había hecho pagar por hacerles perder el tiempo.
  


  
    Los directivos de Pharmghost fueron detenidos cuando todas las pruebas contra ellos fueran publicadas en todas las redes sociales. La mafia rusa tenía lo que ellos pensaban que era un aditivo que iba a acabar con todos sus enemigos y cuando se darán cuenta de que no pasaba iban a echarle la culpa a Kat o incluso a los de Pharmghost.
  


  
    Ya no era mi problema.
  


  
    Sage era mi problema.
  


  
    Si Watts tenía razón, si el hombre que tenía infiltrado en la organización de los rusos tenía la información correcta y Sage no estaba con ellos, ¿dónde estaba?
  


  
    ¿Dónde estaba Sage?
  


  


  
    Capítulo 17
  


  
    Sage
  


  
    

  


  
    Estaba oscuro, también hacía mucho calor porque una de esas malditas maquinas se había estropeado y yo era incapaz de seguir las instrucciones y arreglarla. Pero estaba cansada y mis ojos se cerraron sin darme tiempo de fantasear como hacia cada noche.
  


  
    Fantaseaba con él. Con Kaiden.
  


  
    Sin embargo, esta noche mi cerebro como queriendo darme una alegría, me regaló un sueño con él.
  


  
    En mi sueño estaba durmiendo vestida con una camiseta de tirantes y mi tanga negro. Muy extraña la manera de funcionar de los sueños, te fijas en cualquier tontería. Que hacía calor, estaba medio dormida y cuando escuché el ruido no reaccioné porque aquí no había nadie. Solo yo, los libros y mi Kaiden imaginario que había confeccionado de unos trapos viejos.
  


  
    Así que seguí dormitando en mi cama y sonreí como una boba cuando en la puerta abierta de la habitación apareció Kaiden.
  


  
    Era él, lo sabía a pesar de estar caminando y tener una barba oscura cubriendo la parte inferior de su rostro. No me gustaban las barbas, pero era Kaiden, era mi sueño y podía fingir que me gustaba.
  


  
    Podía fingir cualquier cosa solo para tenerlo ahí, justo ahí mirándome como si fuera un milagro. Como si quisiera abrazarme y no soltarme nunca.
  


  
    —Sage —dijo él dando un paso hacia la cama.
  


  
    Sonreí sin moverme del sitio.
  


  
    —Has venido —le dije.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Porque significo el mundo para ti —repetí las palabras que él dijo hace mucho tiempo en su casa.
  


  
    —Sí —gruñó Kaiden.
  


  
    —Y me amas —susurré.
  


  
    —Sí, Sage, te amo.
  


  
    Noté un poco de irritación en su voz y lo miré frunciendo el ceño. Este era mi sueño y debía comportarse mejor. Se lo dije.
  


  
    —Este es mi sueño, no puedes contestarme irritado. Dime que me amas de la misma manera en la que me estás mirando. Con dulzura, con suavidad —exigí.
  


  
    —Esto no es un sueño, nena —dijo Kaiden.
  


  
    Pero sí lo era. Estábamos en el bunker del abuelo. Hacía un calor del infierno. Kaiden estaba aquí viéndose tan guapo como siempre y encima de todo, estaba caminando.
  


  
    Era un sueño.
  


  
    Se lo dije.
  


  
    —Uno, me estás mirando cómo me estás mirando. Dos, estás caminando. Tres, no había manera en el mundo de que pudieras encontrarme. Esto es un sueño así que actúa como tal, ¿quieres? Ven. Bésame. Hazme el amor.
  


  
    Kaiden no cooperó. Se acercó a la cama, pero no se tumbó ni a mi lado ni sobre mí. Se inclinó y dijo: —Sage, escúchame bien. Esto no es un sueño.
  


  
    Pero yo no escuché. Él estaba tan cerca que podía olerlo y Dios, que bien olía. Tan cerca que podía tocarlo y obvio, lo toqué. Una vez que tuve mis manos sobre sus hombros lo agarré y lo hice tumbarse en la cama. Tarde dos segundos en sentarme a horcajadas sobre él y otros dos en inclinarme y acercar mi cabeza a la suya.
  


  
    —Mi sueño. Tú. Desde que te vi en el pasillo del instituto eres mi sueño y si voy a morir aquí por lo menos quiero llevarme el recuerdo de este sueño, así que tú escúchame bien, Kaiden. Me vas a besar, me vas a hacer el amor porque es todo lo que tengo.
  


  
    —Sage —dijo en voz baja, deslizando las manos sobre mi trasero.
  


  
    Lo sentí duro debajo de mí y pensé que por lo menos una parte de mi sueño iba bien.
  


  
    —Solo hazlo, Kaiden, ¿ok?
  


  
    ∞∞∞
  


  
     
  


  
    Kaiden
  


  
    ¡Joder! No podía negarle nada y mucho menos ahora cuando la había encontrado.
  


  
    Con los dedos apretando mi camisa, atrayéndome hacia ella incluso cuando no tenía adónde ir, ella inclinó más la cabeza, enredó su lengua con la mía y presionó todo lo que tenía profundamente.
  


  
    Ella se sentía increíble sobre mi cuerpo, pero la quería debajo y rodé instantáneamente, atrapándola debajo, intentando y consiguiendo no romper el beso.
  


  
    Ella no protestó. Deslizó una mano debajo de mi camisa, acostumbrándose una vez más con mi cuerpo mientras otro pequeño gemido se deslizaba por su garganta. Sus uñas arrastraron la piel de mi columna y separé su boca de la de ella para murmurar: —¡Joder, Sage!
  


  
    Impaciente presionó sus labios contra los míos, esta vez deslizando su lengua dentro de mi boca.
  


  
    Gruñí y la presioné más contra la cama. Mis manos se movieron hacia su camiseta y tiré hacia arriba. Sage levantó los brazos y arqueó la espalda. Se lo quité y me incliné hacia ella.
  


  
    Con los labios en su mandíbula, la acaricié con la lengua, recorriendo la piel suave, oliendo su cabello, saboreando su cuello, hasta su pecho, hacia abajo.
  


  
    Mis dedos se curvaron en su seno.
  


  
    Su pecho era tan hermoso como el resto de ella.
  


  
    Cerró la boca sobre su pezón y lo atraje con fuerza.
  


  
    Sage gimió, sus dedos deslizándose en mi cabello y cambié de lado.
  


  
    Sage gimió de nuevo.
  


  
    Joder, ¿cómo pude olvidar que tan jodidamente sexy era escucharla gemir mi nombre?
  


  
    Cogí sus manos y las subí a la cabecera de la cama. Coloqué sus dedos sobre la madera y susurré:  —No quites las manos de aquí.
  


  
    Sentí su pequeño y sexy jadeo en la polla.
  


  
    —Abre las piernas —gruñí.
  


  
    En otro gemido sexy, Sage se abrió. Me incliné hacia delante y la toqué.
  


  
    Caliente. Empapada. Belleza pura.
  


  
    Sage pasó una pierna sobre mi hombro, clavándome el talón en la espalda mientras se enrollaba, ofreciéndome su coño, buscando mi boca, exigiéndome que tomara todo lo que tenía.
  


  
    La tomé hasta que sus movimientos y ruidos se volvieron desesperados. Luego me levanté de la cama.
  


  
    Su cabeza se movió en mi dirección, esos preciosos ojos suyos cerrados, pero ella los abrió para parpadear sorprendida. Agarré su trasero redondo y desnudo con una mano, la otra mano se hundió en su cabello y acerqué su boca a la mía.
  


  
    Sentí que se me contraía el estómago cuando, incluso con el sabor de ella en la boca, ella me dejó tomarla mientras me rodeaba las caderas con las piernas.
  


  
    Me miró. Sus ojos perezosos. Sus mejillas sonrojadas. Sus manos en la cabecera de la cama.
  


  
    —Kaiden —susurró ella.
  


  
    Mi polla comenzó a palpitar al verla. Su cabello sobre la almohada, su sabor todavía en mi lengua, sus ojos medio cerrados, su cara sonrojada.
  


  
    —Eres hermosa —susurré
  


  
    Me dejé caer hacia adelante y la cubrí, mis labios contra los de ella. Giré las caderas y coloqué la punta de su polla en su entrada.
  


  
    —No va a ser suave —murmuré contra su boca.
  


  
    —Muy bien ya que lo quiero duro —dijo ella.
  


  
    Me deslice un centímetro más profundamente.
  


  
    Joder, era el cielo.
  


  
    Joder, quería enterrarme hasta el fondo.
  


  
    —Si es demasiado duro, dímelo.
  


  
    —Estás tardando —jadeó, levantando las caderas.
  


  
    Joder, sí lo estaba, pero había pasado mucho tiempo desde la última vez. Malditamente demasiado tiempo.
  


  
    Me deslicé un poco más profundamente.
  


  
    Cerré los ojos y apoyé mi frente contra la de ella. Caliente. húmeda. Ajustada como un guante.
  


  
    Maldito cielo.
  


  
    —Kaiden —suplicó Sage.
  


  
    Al escucharla me di cuenta de que no lo quería duro. Deseaba tomarla rápido y duro, marcarla y celebrar que volvía a tenerla en mis brazos. Pero, maldita sea, este momento era demasiado precioso para follarla duro y rápido.
  


  
    Me deslicé hacia fuera y parcialmente hacia dentro.
  


  
    —Vamos lento —susurré
  


  
    Sage se retorció debajo, levantando las caderas.
  


  
    Tan hermosa.
  


  
    Me estaba matando.
  


  
    —Duro —espetó ella.
  


  
    —Lento —repetí.
  


  
    —¡Dios! —gimió ella cuando me deslicé hacia afuera y luego hacia dentro.
  


  
    —Kaiden —imploró abriendo los ojos.
  


  
    —Lento.
  


  
    Me deslicé hacia afuera y hacia adentro.
  


  
    —Tú… —comenzó ella y de repente se dio cuenta de que implorar no servía de nada e inclinó la barbilla, me atrapó el labio inferior entre los dientes, clavó sus ojos en los míos y mordió.
  


  
    Ni tan fuerte como para sacarme sangre ni tan suave como para pasar desapercibido el dolor.
  


  
    —Llevo tanto tiempo sola —susurró al soltar mi labio.
  


  
    Sus palabras rompieron mi control y fue imposible contenerme más. Empujé salvajemente y me enteré hasta la raíz.
  


  
    Con el cuello arqueado hacia atrás, la boca abierta, un gemido silencioso, las extremidades convulsionándose, el sexo ondeando, me tomó por completo y le gustó.
  


  
    —Más—pidió ella.
  


  
    ¡Joder!
  


  
    Golpeé profundamente, observé y sentí que ella lo alcanzaba gritando, su cuello arqueado, la elegante línea de su mandíbula expuesta, luego su cabeza se disparó hacia adelante y enterró su rostro en mi cuello.
  


  
    La monté fuerte, más fuerte, luego me planté, y exploté en un gemido largo y profundo.
  


  
    Sentía su coño resbaladizo y apretado alrededor de mi polla, su cuerpo suave y flexible bajo el mío, sus piernas envueltas a mi alrededor con fuerza y su rostro todavía enterrado en mi cuello.
  


  
    Giré la cabeza para poder encontrar su oreja con los labios y, cuando lo hice, susurré: —Esto no es un sueño, Sage.
  


  
    Su cuerpo se tensó bajo mí, sus piernas comenzaron a relajarse y deslizó las manos sobre mis hombros.
  


  
    —Es mejor que un sueño.
  


  
    Presioné mis caderas contra las de ella, ella se quedó quieta y gruñí: —Abre los ojos, Sage.
  


  
    Sus ojos recorrieron mi rostro, alrededor de mi cabeza y luego regresaron a mis ojos antes de deslizar las manos de mis hombros a mi rostro. Pasó sus dedos por mi mandíbula, mejillas, labios. Luego deslizó un dedo en mi boca.
  


  
    La mordí.
  


  
    —¡Oh, eso duele! —exclamó ella.
  


  
    —Duele. Igual que los seis meses que no supe dónde estabas —dije.
  


  
    Sage se quedó callada.
  


  
    —Seis meses, nena. ¿Sabes por lo que hiciste pasar tu familia y amigos? Más tarde cuando no esté enterrado dentro de ti y feliz de haberte encontrado con vida te daré tu castigo y juro que aprenderás a no correr y esconderte cada vez que tengamos una discusión.
  


  
    Su expresión cambió de una manera que no me gustó. Tenía la sensación de que se estaban metiendo en otra pelea. Algo que no estaba dispuesto a permitir que sucediera.
  


  
    No después de lo que acaba de pasar entre nosotros. Joder, no, no cuando ella todavía me estaba abrazando con brazos y piernas.
  


  
    —Quítate —dijo.
  


  
    —Sage, no…
  


  
    —¡Quítate, joder! —gritó.
  


  
    Me deslicé fuera y rodé en la cama. Luego la vi coger una camiseta del suelo (mía), se la puso y echó a correr.
  


  
    ¿Qué diablos?
  


  
    Salté de la cama y abroché mis vaqueros mientras corría detrás de ella. La alcancé justo después de abrir la puerta.
  


  
    —Sage, ¿qué está pasando?
  


  
    No contestó. Salió, subió corriendo las escaleras y la vi dejarse caer de rodillas en el suelo. Inclinó la cabeza hacia el cielo estrellado y en la luz de la luna vi las lágrimas deslizarse sobre sus mejillas.
  


  
    —Me fui, sí. Pero no tenía la intención de quedarme encerrada en un bunker durante seis meses, tres semanas y cinco días —susurró ella.
  


  
    —Ok, vamos dentro y hablaremos —le dije viendo que a ella no le importaba el barro en la que estaba sentada o la que lluvia que estaba cayendo.
  


  
    —Pensaba que nunca más voy a respirar el aire fresco, que nunca más seré libre. Y es raro, ¿eh? Porque fui yo la que vino aquí y pensó que no sería mala idea pasar unos días. Total, necesitaba paz y bajo tierra hay mucha paz, ¿lo sabías?
  


  
    Ok.
  


  
    Busqué mi móvil, pero lo había guardado en el bolsillo de la cazadora que estaba dentro y no aquí donde lo necesitaba. Tenía que pedir ayuda porque esto era más grave de lo que había pensado.
  


  
    Claro, seis meses pensando que ibas a morir. Seis meses sola bajo tierra podía volver loco a cualquier persona. Sage era fuerte, pero no tanto.
  


  
    No pasaba nada, yo iba a estar a su lado y pronto esto iba a ser nada más que un amargo recuerdo.
  


  


  
    Capítulo 18
  


  
    Sage
  


  
    

  


  
    —¿Sabes seguir instrucciones? —le pregunté a Kaiden.
  


  
    Me miró y me eché a reír. Oh, él pensaba que había perdido la cabeza. Podía ser, pero aire fresco llenaba mis pulmones y la lluvia se sentía genial sobre mi piel. Mi cuerpo todavía hormigueaba después de haber sido tomado por Kaiden.
  


  
    Estaba viva.
  


  
    No estaba soñando.
  


  
    Iba a volver a casa, a mi vida, a mi trabajo. Iba a vivir de nuevo. Pero antes tenía que arreglar el maldito aire acondicionado porque el abuelo era capaz de volver de entre los muertos para regañarme.
  


  
    Me puse de pie y cogiendo a Kaiden de la mano volví al bunker, pero me detuve en la puerta.
  


  
    —Espera aquí —le dije y eché a correr dentro.
  


  
    Volví después de dos segundos con tres latas de alubias que coloqué en el marco de la puerta para impedir que cerrara.
  


  
    —Como estaba diciendo, Kaiden, vine aquí para olvidar que una vez más fuiste un cabrón sin corazón y cuando días después quise irme no pude porque la puerta estaba bloqueada. Si miras bien, verás que intenté diferentes maneras de salir, pero sin éxito.
  


  
    Lo había intentado todo.
  


  
    Había marcas de destornillador y de martillo alrededor de las bisagras, otras marcas alrededor del marco de la puerta donde solo pude quitar un poco la pintura antes de topar con el acero. En otras partes encontré hormigón y otro material que no tenía ninguna idea de que podía ser, pero era igual de difícil de romper.
  


  
    Estaba muy orgullosa del abuelo por haber construido un lugar que pudiera protegerme durante el fin del mundo, pero muy enfadada por convertirla la construcción en una cárcel mejor que Alcatraz.
  


  
    —No quiero nada más que marcharme, pero el aire condicionado dejó de funcionar hace ocho días y trece horas y no soy capaz de comprender las instrucciones del manual. ¿Crees que podrás hacerlo tú? —pregunté.
  


  
    Me puse de puntillas, toqué mi boca a la suya, me eché hacia atrás y dije: —Por favor.
  


  
    —Ok, vamos a ver ese manual —dijo suavemente.
  


  
    Lo guie hacia la habitación de las máquinas y extendí la mano hacia el aire acondicionado.
  


  
    —Kaiden, te presento a Yuri, el aire acondicionado —dije y una vez más vi aparecer esa mirada en sus ojos—. ¡Que no estoy loca! Pero han sido meses, ¿ok? He leído todos los libros dos veces y he tejido un muñeco que lleva tu nombre que me voy a llevar y dormirá conmigo el resto de mi vida. ¿Entendido?
  


  
    —Yo pensaba que querías dormir conmigo, pero si prefieres un muñeco —dijo sonriendo y encogiéndose de hombros.
  


  
    —Vamos, arregla esto que necesito una tarta de chocolate. O no, mejor un helado de fresa.
  


  
    Kaiden se acercó al aire acondicionado mientras yo recitaba una muy larga lista de alimentos que quería comer. Estaba agradecida por las latas de alubias, judías y toda esa comida, pero por Dios, necesitaba algo con mucho azúcar y poco saludable.
  


  
    Me pidió la caja de herramientas y después de dos minutos el aire estaba arreglado.
  


  
    —¿Cómo lo has conseguido? —pregunté asombrada.
  


  
    —No importa. Vámonos de aquí —dijo.
  


  
    Bueno, no tenía nada en contra así que me dirigí al dormitorio y saqué del armario la ropa que llevaba puesta el día que llegué. Pensaba que ya no me iba a entrar por haber pasado los últimos meses comiendo y durmiendo, pero pasó justo lo contrario.
  


  
    Me quedaba bastante holgada.
  


  
    —He adelgazado —le dije a Kaiden que por alguna extraña razón me había seguido y me estaba mirando atentamente.
  


  
    —Y lo dices como si fuera algo bueno.
  


  
    —Obvio, tengo ese vestido que compré hace años que nunca pude ponerme porque era demasiado ajustado, ¿sabes?
  


  
    Lo miré y no, no lo sabía. Obvio, encontrar un vestido de corte perfecto, suave y con el precio rebajado en más de setenta por ciento y comprarlo por si algún día ibas a tener el peso adecuado para llevarlo, era algo que solo una mujer podía entender.
  


  
    Cogí mis cosas y el libro favorito de mi abuelo y estaba preparada para marcharme, pero me detuve antes de salir por la puerta. Miré atrás, a la habitación en la que había reído con las notas de mis abuelos y llorado cuando me había dado cuenta de que iba a morir aquí sola.
  


  
    Había sido una experiencia aterradora, pero ahora era más sabia o eso pensaba yo. A partir de ahora iba a vivir la vida como si cada día fuera el último día. Ya. Te lo dicen, pero no lo tomas en cuenta; nos creemos inmortales hasta que es demasiado tarde para hacer algo.
  


  
    —Ya podemos irnos —susurré.
  


  
    Salimos y Kaiden cerró la puerta, pero fui yo la que echó la llave. Iba a aprender a cambiar una cerradura y pronto iba a volver a cambiarla porque nunca se sabía. Aunque nunca quería volver a este lugar con lo que estaba pasando en el mundo no venía mal tener un bunker preparado.
  


  
    Tuvimos que caminar un rato hasta un todoterreno y una vez que Kaiden se sentó en su asiento le pregunté: —¿Cómo me has encontrado?
  


  
    —Estaba tomando una cerveza con tu padre y…
  


  
    —¿Con mi padre? —pregunté horrorizada.
  


  
    Kaiden no podía conocer a mi padre. Había tantas cosas que no sabía sobre él y… ¿a quién le importa?
  


  
    Hay que vivir como si este fuera el último día.
  


  
    —Sí, tu padre. Lo contacté cuando desapareciste y nos ayudó mucho en tu búsqueda. Y me contó sobre tu abuelo y tu relación con él, sobre ese terreno que habías heredado de él. Tu padre no entendía por qué tu abuelo te dejó un terreno con una cláusula que te impedía venderlo. Até cabos cuando me dijo que también has heredado su paranoia.
  


  
    —Ok, puedo verlo, pero, Kaiden, estamos hablando de un terreno de más de cincuenta hectáreas. Sin saber lo que estás buscando es imposible de encontrar.
  


  
    —Sí, pero tengo un amigo que me dejó usar uno de los satélites de la NASA.
  


  
    —Ah, lo tuviste fácil —dije.
  


  
    —Sí, fácil después de más de seis meses buscando, prometiendo favores a cualquier persona que pudiera darme información sobre ti e incluso aceptando la ayuda de Watts.
  


  
    —¿Theron Watts? —exclamé—. Kaiden, ese tío es lo peor que hay en el mundo.
  


  
    —No está tan mal, créeme.
  


  
    Parecía convencido así que me encogí de hombros y seguí con las preguntas: —¿Cómo están todos?
  


  
    —Bien. Sam y Dave tienen el baby shower programado para mañana y la llegada del bebé para pasado mañana, tus padres adoptaron una niña en su viaje y los míos ya no me hablan desde que me dijeron que me estaba obsesionado con tu búsqueda y que debería dejar a la policía hacer su trabajo. Ah, y Lara y Morgan están esperando un bebé.
  


  
    ¡Mierda!
  


  
    Necesitaba un momento porque la llegada de los bebés era lo único bueno de todo lo que me había contado. Intenté hablar, pero de mi boca no salió ninguna palabra.
  


  
    —¿Estás bien? —me preguntó Kaiden.
  


  
    No. Mientras estuve encerrado bajo tierra (por mi culpa, obviamente), la hermosa relación de Kaiden con sus padres se había ido a la mierda y mis padres tenían una nueva hija cuya vida tenían que destruir.
  


  
    No, no estaba bien. Necesitaba aire, necesitaba paz.
  


  
    Puse la mano sobre la pierna de Kaiden y cuando me miró llevé la otra a mi cuello. Enseguida detuvo el coche y pude salir.
  


  
    Y respirar. Luego llorar.
  


  
    Los brazos de Kaiden me rodearon y el llanto empeoró. No sabía la razón. Estaba viva, ¿no? Mi nueva hermana me tenía a mi para protegerla, ¿no? Kaiden podía arreglar la situación con Victoria y Tyler, ¿no?
  


  
    Todo tenía solución, pero yo sentía que no había suficiente aire en el mundo, que el mismo cielo iba cayendo sobre mí atrapándome en los bajos de la tierra.
  


  
    Kaiden me estaba susurrando palabras bonitas, pero no las entendía. Aunque, después de un tiempo el tono suave de su voz consiguió tranquilizarme un poco.
  


  
    —Casi he muerto ahí abajo, Kaiden, y todo por mi culpa —murmuré.
  


  
    —Fue un accidente, nena, y ya pasó. Estás a salvo ahora.
  


  
    A salvo sonaba bien, pero no me sentía a salvo. Eso significaba que tenía que buscar fuerzas de alguna parte y salir adelante como siempre.
  


  
    Después de unos momentos más en los brazos de Kaiden volvimos al coche y mientras salíamos de la ciudad me quedé dormida.
  


  
    Desperté horas después en una cama de hospital.
  


  
    —¿Qué diablos? —pregunté, pero no había nadie a mi lado que pudiera contestarme.
  


  
    Levantarme no era una opción ya que tenía una aguja en el brazo y otras cosas con cables pegadas a mi pecho y sobre mi brazo.
  


  
    Iba a matar a Kaiden por traerme aquí. No estaba herida, me había alimentado bien, incluso hice algo de yoga así que no necesitaba tratamiento médico.
  


  
    Excepto si me había llevado aquí por echarme a llorar como una niña al borde de la carretera.
  


  
    Pasaron unos minutos mientras analizaba cómo quitar esos cables y fueron demasiados porque no encontré la manera de hacerlo y la puerta se abrió. Ya no podía escaparme.
  


  
    Tampoco quise cuando vi a la persona que entró.
  


  
    —Sage —susurró mi madre.
  


  
    Tenía los ojos rojos de llorar y una mirada preocupada que no tenía sentido.
  


  
    —Mamá.
  


  
    Extendí la mano y temblando ella se acercó. Me dio un abrazo torpe antes de darse la vuelta y excusarse para salir corriendo.
  


  
    —¿Qué diablos? ¿Me estoy muriendo y soy la única que no lo sabe? —murmuré.
  


  
    —Nadie se está muriendo —dijo mi padre.
  


  
    Por fin alguien que no se veía como si hubiera pasado por la peor etapa de su vida. Mi padre estaba igual de guapo, aunque si me fijaba mejor tenía algo de canas en las sienes.
  


  
    Su abrazo no fue tan torpe como el de mi madre, pero sí más suave que los de siempre. Y largo, como si no quisiera soltarme nunca. Bueno, yo sentía lo mismo. Jodidos o no, eran mis padres.
  


  
    Mi madre volvió y los tres pasamos un momento muy extraño en cual nos mirábamos sin decir nada. Yo les quería preguntar sobre mi nueva hermana y decirle que les había echado de menos, que los amaba y ellos, no sé qué diablos estaba pasando por sus cabezas.
  


  
    Al final, recordé mi promesa de vivir la vida y les pregunté: —¿Y cómo se llama mi nueva hermana?
  


  
    Mi madre se sonrojó y mi padre bajó la cabeza. Eso fue suficiente para saber que Kaiden no me había contado toda la historia. También sabía que iba a necesitar algo muy fuerte para poder escuchar y lidiar con lo que sea que tenían que contarme.
  


  
    Alcohol o drogas, aunque nunca las había probado y no pensaba, recordaba muy bien cuando tuvieron que operarme de apendicitis y me dieron unos analgésicos que me hicieron ver estrellas y unicornios rosas.
  


  
    Estaba en el hospital, podía pedir algo para el dolor que me iban a provocar mis inmaduros padres.
  


  
    —Este no es el momento, Sage —dijo mi madre.
  


  
    —Sí, sí, lo es. Estoy más o menos atada a una cama de hospital y no puedo moverme y tampoco gritaros porque sé que lo que sea que habéis hecho está muy jodido. Así que vamos, ¿quién empieza?
  


  
    —Rachel, su nombre es Rachel —dijo mi padre.
  


  
    —Ok, ¿y cómo pasó? ¿No tiene familia? —pregunté.
  


  
    Mi madre se sentó en la cama y cogió mi mano.
  


  
    ¡Oh, joder! Esto no solo que no iba a ser bueno, iba a ser catastrófico.
  


  
    Entonces noté un nuevo anillo en la mano izquierda de mi madre y cuando miré a mi padre vi que llevaba uno muy parecido.
  


  
    Ok, se habían casado otra vez. Nada nuevo.
  


  
    —El padre de Rachel desapareció cuando ella tenía dos semanas. La semana pasada cumplió ocho años —dijo mi madre.
  


  
    Me estaban poniendo nerviosa las miradas que cambiaban cada dos por tres mis padres y la manera que tenían de soltar poco a poco lo que querían decirme.
  


  
    —¿Y su madre?
  


  
    —Janet, es encantadora. Ya la conocerás —continuó mi madre.
  


  
    —¿Podéis soltarlo de una vez? Si tiene una madre no la podéis adoptar. ¿Qué está pasando? —espeté.
  


  
    —Hija, sabes que el amor puede llegar a la vida de una de muchas formas. Inesperadas, extrañas, bonitas —empezó mi padre acercándose a mi cama, pero no me tocó como mi madre—. Adopté a Rachel porque estoy enamorado de su madre y me he casado con ella.
  


  
    —Y yo también estoy enamorada de Janet —dijo mi madre. Levantó su mano mostrándome su anillo—. ¿Ves? Nos casamos en Bali, los tres. Somos una familia ahora.
  


  
    En ese momento Kaiden entró y lo miré.
  


  
    —Me has mentido. Esto no es un sueño, es una maldita pesadilla —le dije.
  


  
    —El amor nunca es una pesadilla, hija —me regañó mi madre.
  


  
    La miré boquiabierta, a ella, a la mujer que acusaba de infidelidad a mi padre por sonreírle amablemente a la cajera del supermercado, que le decía que lo amaba y que no podía vivir sin él solo para hacer las maletas y desaparecer el día siguiente porque se sentía ahogada en la relación.
  


  
    —¿Sabes qué? No me importa. No quiero saber nada. Si estáis felices me alegro por vosotros, por los tres, pero yo no quiero tener nada que ver con esto. He sido testigo de vuestro amor que fue peor que una pesadilla durante toda mi vida y no quiero ni imaginarme cómo será en tres. Así que vuestra vida amorosa es vuestra y yo no quiero tener nada que ver con eso, ¿entendido?
  


  
    —Eres muy injusta, Sage —dijo mi madre.
  


  
    —Sí, Sage. Dale una oportunidad a Janet y…
  


  
    —¿Para qué? ¿Para escuchar peleas en tres, para confortar y animar a tres personas después? No, ¿sabes lo que haré? Iré a conocer a Rachel y le daré mi número para que me llame cuando, no sí vais a discutir, cuando vais a discutir. Le diré que vendré lo más rápido posible para llevármela a comer un helado o ver una película o incluso quedarse a dormir en mi casa porque no voy a permitir que otra niña pasé por lo que pasé yo. Sí, me habéis criado, educado y bla, bla, bla, pero vuestra vida amorosa me ha jodido la infancia.
  


  
    Mi madre se echó a llorar, ¿cómo no? Mi padre corrió a abrazarla y me miró tan decepcionado que pensabas que le había dicho que había cometido un asesinato.
  


  
    Pero, en serio, ¿qué esperaban? Por separado sonaba aceptable.
  


  
    ¿Mi padre se había enamorado de una mujer que tenía una hija y se habían casado? Totalmente aceptable.
  


  
    ¿Mi madre descubre que es bisexual y se casa con la mujer de su vida? Aceptable también.
  


  
    Pero todo eso junto, y más conociéndolos muy bien, era difícil de aceptar. Por lo menos lo era ahora. Que sí, que podían vivir la vida cómo les daba la gana, en dos, en tres o en cinco, pero yo no quería estar involucrada en eso.
  


  
    Era demasiado para mí.
  


  
    Tal vez, más tarde pensaré de otra manera, pero ahora necesitaba un poco de espacio.
  


  
    —¿Puedes llevarme de vuelta? —pregunté a Kaiden.
  


  
    Su rostro, que ya estaba bastante tenso, se ensombreció y avanzó hasta llegar a mi cama. Pero miró a mis padres y dijo: —Sage necesita descansar.
  


  
    Traducción: ya os podéis marchar.
  


  
    Mi padre asintió y salieron en silencio.
  


  
    —En serio, Kaiden, ¿no podrías habérmelo dicho antes? —espeté.
  


  
    —No era el momento adecuado —dijo.
  


  
    —¿Y este sí es?
  


  
    —Sí, porque ahí fuera hay médicos y enfermeras que pueden a aceptar la situación.
  


  
    —Ahora mismo no quiero ni entender ni aceptar. Quiero irme a casa o dormir veinticuatro horas —le dije a Kaiden.
  


  
    Sonrió.
  


  
    —Teniendo en cuenta que has dormido más de un día te llevaré a casa —dijo.
  


  
    Y eso fue lo que hizo.
  


  
    Me trajo algo de ropa, vaqueros y una camiseta, y luego tuve que esperar a que viniera el médico que me dio una lista larga de suplementos que debía tomar para recuperar las vitaminas y minerales pérdidas durante los meses bajo tierra. Y los kilos, pero eso no iba a tomarlo. Para una vez que estaba contenta con mi peso no iba a ponerme a engordar solo porque un médico pensaba que estaba demasiado delgada.
  


  
    Yo me sentía bien.
  


  
    También me dio el número de un psicólogo que sí iba a usar porque lo necesitaba. Mi promesa de vivir el día no iba a ayudarme mucho con lo que estaba ocurriendo.
  


  
    En serio, lo de mis padres era irreal.
  


  
    Tuve que firmar unos papeles, pero al final las firmó Kaiden a pesar de que debía rellenarlas con mis datos del seguro y no me quiso decir que estaba escribiendo ahí cuando le pregunté.
  


  
    —¿Por qué no te relajas y me dejas a mi encargarme de esto? —dijo él.
  


  
    Relajarme o discutir. Elegí relajarme.
  


  
    Luego nos marchamos del hospital en su coche.
  


  
    —Te voy a llevar a mi casa —anunció él.
  


  
    —¿Mis padres saben dónde vives? —pregunté.
  


  
    —No.
  


  
    —Genial, vamos a tu casa —dije.
  


  
    Era un poco cobarde de mi parte, pero sabía que mi madre no iba a poder dormir esta noche y aparecerá en la puerta de mi casa preparada para explicarme la situación y hacerme entender que debía estar de acuerdo con ella.
  


  
    Llegamos y esperaba encontrar a Josie, pero no había nadie. Kaiden me preguntó si quería cenar algo y como no tenía hambre dije que prefería un baño caliente y luego irme a dormir.
  


  
    Su teléfono sonó en ese momento y le sonreí: —Ya sé dónde está el cuarto de baño.
  


  
    Sus ojos sostuvieron los míos mientras se acercaba a mí. Luego levantó la mano y sus ojos me observaron mientras me cepillaba el cabello y el flequillo sobre la frente para que las puntas no se me clavaran en los ojos.
  


  
    —Llámame si necesitas algo —dijo.
  


  
    Asentí.
  


  
    Deslizó su mano a mi mandíbula: —Vas a dormir en mi cama —declaró.
  


  
    De nuevo, asentí.
  


  
    ¿En qué otro lugar podría dormir? Necesitaba su fuerza y más que eso, necesitaba ese calor que brillaba en sus ojos cuando me miraba.
  


  
    Kaiden bajó la cabeza y me besó. Lento y suave como si tuviera miedo de que si lo hacía más duro fuera a romperme.
  


  
    En cuanto deslizó la mano de mi mandíbula me di la vuelta y me encaminé hacia la escalera. Su teléfono no había dejado de sonar en todo ese tiempo.
  


  
    Algo parecía diferente en su dormitorio, pero no pude averiguar qué era. Tomé mi baño caliente y no pensé. Había aprendido esto último para apagar mi mente porque cuando tus pensamientos son todo lo que tienes y tu mente sigue diciéndote que vas a morir solo, aprender a apagarla era muy importante.
  


  
    Luego cogí una de sus camisetas y me metí en la cama. Me sentí como en casa, como si hubiera buscado mi lugar durante mucho tiempo y por fin había encontrado mi hogar. Me quedé dormida y desperté cuando sentí la cama moverse y un brazo acercándome al cuerpo caliente de Kaiden.
  


  
    Me volví a dormir. Estaba caliente, pero no demasiado. Estaba a salvo, muy a salvo. Estaba respirando aire impregnando con el olor de Kaiden. Estaba feliz.
  


  
    ∞∞∞
  


  
     
  


  
    Estaba sola en la cama cuando desperté. Eran las cinco de la madrugada y no me gustaba nada el frío que sentía.
  


  
    Cogí la suave manta que Kaiden tenía a los pies de la cama y me la eché sobre los hombros. Después de ir al cuarto de baño fui a buscar a Kaiden y lo encontré en el gimnasio.
  


  
    Medio desnudo. Me pregunté por qué se puso los pantalones cortos, total, no escondían mucho. Podía ver su contorno a través de la tela negra y así de fácil el frío abandonó mi cuerpo.
  


  
    Estaba haciendo tracciones y sentí su mirada mientras me acercaba a él. La sentí, no la vi porque estaba demasiado ocupada comiéndome con los ojos su cuerpo. ¿Había estado tan musculoso, tan atractivo antes o los últimos meses me convirtieron en una adicta?
  


  
    Quería tocarlo, acariciarlo, pasar la lengua por todo su cuerpo.
  


  
    Pero entonces noté las cicatrices.
  


  
    —¿Deberías hacer eso tan pronto después del ataque? —pregunté.
  


  
    —Sí, nena —contestó soltando las barras y dejándose caer como si pesara tan poco como una pluma.
  


  
    ¿Cómo diablos podía moverse con tanta fluidez y facilidad? Parecía como si nunca hubiera estado en silla de ruedas.
  


  
    —Decían que era probable que nunca vas a volver a caminar.
  


  
    —Los médicos no siempre tienen razón, Sage. Hacen sus trabajos, pero no son dioses.
  


  
    Bueno, ahí tenían razón.
  


  
    Se acercó y cubrió mi boca con la suya para un beso corto.
  


  
    —¿Puedes esperar cinco minutos más? —preguntó.
  


  
    —Iré a por un café…
  


  
    Kaiden puso los dedos sobre mis labios haciéndome callar.
  


  
    —No. Quédate. Quiero tus ojos sobre mi cuerpo mientras entreno.
  


  
    Asentí.
  


  
    —Bien, y también quiero que me digas cuando el deseo se vuelve insoportable, cuando sientes que te vas a morir si no me vas a tener duro y enterrado dentro de ti.
  


  
    Oh, ok.
  


  
    Asentí de nuevo.
  


  
    Me quedé de pie mientras Kaiden se acercaba a un banco de pesas. Cinco minutos eran pocos. Podía aguantar eso y más.
  


  
    Pero es que no fueron cinco ¿o solo parecieron más?
  


  
    Ver todos sus músculos moverse, tensarse, me estaba provocando algo que nunca pensé que sentiría. Por Dios, solo era un hombre entrenando, ¿de dónde venía ese deseo de sentarme sobre él a horcajadas y…
  


  
    Ok, era la hora de mirar otra cosa.
  


  
    Miré alrededor del gimnasio y vi que la camilla de masaje seguía ahí en un rincón, que no había ni una mota de polvo y que al fondo había una pequeña área con refrescos.
  


  
    Agua. Justo lo que necesitaba para refrescarme.
  


  
    —¿Caliente, Sage? —me preguntó Kaiden en cuanto empecé a caminar.
  


  
    —Sed, tengo sed, ¿ok?
  


  
    El agua no ayudó mucho, excepto por los pocos segundos que estuve de espaldas y no miré a Kaiden. Pero en cuanto me di la vuelta una vez más volví al infierno. Y mientras jugaba con la botella de agua me pregunté por qué diablos no iba a por lo que deseaba.
  


  
    Dejé la botella sobre el pequeño bar y de camino al banco donde Kaiden levantaba lo que parecía miles de kilos dejé caer también la manta. Me detuve a su lado y mirándolo a los ojos me quité la camiseta.
  


  
    —Hace calor, ¿verdad?
  


  
    En un momento estaba de pie y al siguiente estaba de espaldas en el suelo. El cuerpo caliente y desnudo de Kaiden sobre el mío y su lengua hambrienta dentro de mi boca.
  


  
    ∞∞∞
  


  
     
  


  
    Kaiden
  


  
    

  


  
    —Dímelo —ordené con brusquedad, moviéndome dentro de ella, haciéndolo lentamente, sintiéndola húmeda alrededor de mi polla, sus extremidades apretadas a mi alrededor; sujetándome, con una mano en su cabello.
  


  
    —¿Decirte qué? —preguntó con voz entrecortada y ojos lánguidos.
  


  
    —Que me has echado de menos.
  


  
    Sage levantó las caderas, se mordió el labio y sus extremidades se tensaron. Ella se estaba acercando. Seguí moviéndome, lento y dulce, llevándola aún más cerca.
  


  
    Me deslicé profundamente, me quedé allí y dije: —Dime que nunca más me vas a dejar.
  


  
    Su cuerpo se retorció bajo el mío.
  


  
    —Lo intentaré.
  


  
    Sonreí ante su hermoso rostro, pero me deslicé hasta la punta y me quedé allí.
  


  
    Sus ojos se abrieron más, no del todo, pero tenía su atención.
  


  
    —Inténtatelo otra vez —dije.
  


  
    —Kaiden —susurró.
  


  
    —Dilo, Sage.
  


  
    Ella se retorció más, sus extremidades se tensaron aún más, sus caderas buscaron mi polla y su mano se apretó en mi cabello.
  


  
    —No puedo prometer eso.
  


  
    —Sí, puedes —dije—. Sabes que significas para mí y necesito escucharte decir que significo lo mismo para ti.
  


  
    —Kaiden, en serio, ¿podemos continuar esto cuando no estoy a punto de correrme?
  


  
    Yo también estaba llegando allí. Y fue una tortura, pero me deslicé hacia adentro, luego salí hasta la punta y nuevamente me quedé allí.
  


  
    —No me gustas —dijo con la voz y las extremidades temblando.
  


  
    Sonreí mientras me quedaba quieto. Esperando.
  


  
    Ella empujó su rostro más hacia mi cuello y luego giró la cabeza, sus dedos en mi cabello se aflojaron mientras los deslizaba hacia la parte posterior de mi cuello y dijo en voz tan baja, incluso tan cerca como estaba, que apenas la escuché: —Tú también significas el mundo para mí.
  


  
    Me hundí profundamente y ella jadeó en mi oído, su mano deslizándose hacia arriba para apretar mi cabello.
  


  
    —¿Me amas? —pregunté, aunque ya sabía la respuesta. Solo quería escuchar las palabras.
  


  
    —Sí —jadeó ella.
  


  
    Salí y entré de nuevo.
  


  
    —Mírame y dilo, nena.
  


  
    Su mejilla se deslizó hacia atrás hasta que sus labios estuvieron contra los míos, con los ojos abiertos y tan jodidamente cerca, brillantes. Tan brillante, tan acalorado, que pensó que me quemaría.
  


  
    —Te amo, Kaiden. Te amo desde que tenía catorce años y te amaré para siempre.
  


  
    Tomé su boca, tomé su coño y nos llevé a ambos al orgasmo.
  


  
    Después, plantado profundamente dentro de ella murmuré: —También te amaré para siempre, nena.
  


  
    ∞∞∞
  


  
     
  


  
    Sage
  


  
    

  


  
    —¿En serio, Kaiden? —pregunté.
  


  
    Asintió y si no me hubiera quedado asombrada por sus palabras lo hubiera golpeado. En serio, lo hubiera hecho.
  


  
    Estábamos en su cama, mi cuerpo débil después de que me hiciera en el gimnasio y luego una vez más arriba, y con mi estómago rugiendo de hambre escuché su explicación sobre nuestra última discusión.
  


  
    Ya, esa que me llevó a pasar meses en el bunker.
  


  
    Y es que el muy tonto pensaba que era capaz de venderle al jefe de una organización criminal un producto que podía matar y nunca sería rastreado. Solo porque encontró evidencias de una reunión con Watts. También estaba el hecho de que la tarjeta de memoria que le di en Hawái no aparecía.
  


  
    Claro, luego la encontró en una de sus cajas fuertes, pero el daño ya estaba hecho.
  


  
    Una parte de mi lo entendía, el ataque, la pérdida de memoria. Pero otra no.
  


  
    ¿No hubiera sido más fácil contármelo en ese momento? Podría haberle dicho que era muchas cosas, pero que nunca sería capaz de condenar a la muerte a personas inocentes.
  


  
    Pero no, Kaiden Livingston era un hombre y como todos los demás de este mundo quiso arreglar la situación. No quería hacerme daño.
  


  
    —¡Jesús! Si no estuviera tan feliz de haber salido de ese bunker juro que te golpearía —le dije.
  


  
    —Nena.
  


  
    —¡No! Además, esto es igual que lo de no poder protegerme. ¡Dios! Me voy a por un café antes de cometer un asesinato.
  


  
    Pero irme era tan imposible cómo escapar de las garras de Godzilla ya que estaba medio tumbada sobre Kaiden, una de mis piernas atrapada entre las suyas y sus brazos se apretaron con fuerza a mi alrededor.
  


  
    —Quiero construir una vida contigo, Sage. Un hogar, una familia, hijos —declaró, de nuevo dejándome sin palabras—. Admito que no fui honesto contigo, que tomé las decisiones equivocadas y que estaba asustado. ¿Sabes? Solía pensar que solo eras la chica que me gustaba en el instituto, a veces pensaba en ti, pero cuando te vi de nuevo, Sage, fue como si me hubiera golpeado un rayo. Y no, no fue porque me pediste que te tomara. Fue porque eres tú. Me asustó lo que sentía por ti, nena, y me equivoqué una y otra vez cuando todo lo que quería era verte feliz. No quería que estuvieras atada a un hombre deshonesto o a uno que no pudiera esperarte de pie en el altar.
  


  
    —Menuda estupidez —murmuré—. Un hombre en silla de ruedas no es menos hombre o ¿quieres decir que si tengo un accidente dentro de dos años me vas a abandonar por ser menos mujer?
  


  
    —Sage, no. Lo sabes y si no lo haces juro que lo sabrás antes de tener mis anillos en tu dedo —dijo.
  


  
    —¿Voy a tener tus anillos? —pregunté.
  


  
    —¿Qué diablos pensabas que estábamos haciendo?
  


  
    —No sé. Antes no tuvimos exactamente la mejor relación o la más larga, ni siquiera fue una relación en toda regla. Fueron momentos, Kaiden, momentos cuando yo pensaba que vivía un sueño y otros que me preguntaba en qué diablos me había metido. Así que no, no sé qué estamos haciendo.
  


  
    Sus ojos sostuvieron los míos por un momento, lo hicieron intensamente, y no fue cómodo principalmente porque sentía como si estuviera tratando de ver a través de mis ojos para leer las palabras escritas en mi alma.
  


  
    —Ok, nena. Esperaré hasta que lo tengas claro —dijo él.
  


  
    ∞∞∞
  


  
     
  


  
    Sage
  


  
    

  


  
    Había vuelto, pero nadie lo sabía. Llevaba dos días encerrada en casa de Kaiden y estaba siendo un poco cobarde. Por una parte, no quería encontrarme con mis amigos y contestar a sus preguntas. Por otra está el tema de mis padres que todavía me costaba asimilar.
  


  
    Admitir que me quedé encerrada como una tonta en un bunker era bastante vergonzoso. Tal vez debería buscar alguna mentira, la gente iba todo el tiempo a retiros espirituales. Oye, que no era tan mala idea.
  


  
    Pero hoy era el baby shower para el bebé de Sam y Dave y Kaiden se estaba preparando para ir. Yo no podía quedarme atrás así que también me estaba preparando. Kaiden había encargado a Josie algo de ropa para mi así que eso no era un problema.
  


  
    Que parecía un palo de escoba sí lo era.
  


  
    No entendía cómo fue posible perder tanto peso en tan poco tiempo. Pensaba que me gustaría ser delgada, pero ya lo era antes. Ahora me veía como un esqueleto con un poco de piel sobre los huesos.
  


  
    —¿Estás lista? —me preguntó Kaiden.
  


  
    Atrapé su mirada en el espejo del vestidor y dejé salir un pequeño grito. Luego me di la vuelta y me acerqué a él. Deslicé las manos sobre sus mejillas suaves.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —No sabía que te gustaba tanto mi barba —dijo Kaiden.
  


  
    Me encogí de hombros y él sonrió. Esa sonrisa me dijo que volverá a dejar crecer su barba y era justo lo que yo quería.
  


  
    Me apretó con sus brazos y me dio un beso breve y dulce, tras lo cual levantó la cabeza y dijo: — Deberíamos irnos ahora si todavía quieres estar allí antes que los demás.
  


  
    Sí. No quería arruinar el momento de Sam y Dave y pensé que sería buena idea hablar con ellos antes.
  


  
    Eso hicimos.
  


  
    Kaiden iba vestido todo de azul a petición de Sam y yo de rosa. Él se veía guapo como siempre y yo no tanto. Pálida y delgada, aunque no podía hacer mucho para remediar la situación.
  


  
    Llegamos y cuando Sam abrió la puerta se quedó boquiabierto. Por un momento no supe si era de alegría o enfado.
  


  
    —Hola —dije tímida.
  


  
    Sam despertó de su sorpresa dando un grito.
  


  
    —¡Dave, ven aquí!
  


  
    Al mismo tiempo me agarró de la mano y me llevó dentro, pero a medio camino hacia el salón se detuvo.
  


  
    —Pensaba que estabas en alguna isla, disfrutando de la vida, pero no. ¿Por qué te ves como un muerto viviente? —preguntó.
  


  
    —Porque estuve bajo tierra durante casi cinco meses —dije.
  


  
    —¿Qué pasa, Sam? —preguntó Dave que también se quedó asombrado al verme. Luego sonrió—. Oh, por fin apareciste.
  


  
    Me dio un abrazo mientras Sam intentaba recuperarse de la impresión y cuando lo hizo se encaminó hacia el salón diciendo que necesitaba una bebida o dos. Después de que se tomara un chupito a las once de la mañana se sentó en el sofá y me indicó que me sentará a su lado.
  


  
    —Ahora cuéntame —dijo.
  


  
    Mi aventura que al principio no quería contarla los mantuvo entretenidos, preocupados y sorprendidos.
  


  
    Al final Sam dijo: —¿Ves, Dave? Es el destino.
  


  
    Dave sacudió la cabeza.
  


  
    —Yo no diría eso —murmuré.
  


  
    —Sam vio una película sobre el fin del mundo y lleva años hablando sobre construir un bunker, pero no es tan fácil ni barato, además de inservible en el caso de una catástrofe. Ahora lleva años intentando hacer amigos entre los que sí tienen uno —explicó Dave.
  


  
    —Y tú tienes uno, eres mi amiga, ¿qué digo? Somos familia y me da igual que ese bunker solo tiene un dormitorio. Sé que si algo sucedería tú cuidarías a nuestra hija —dijo Sam.
  


  
    —Oh, Sam. Claro que sí.
  


  
    Nos dimos un abrazo y los dos teníamos lágrimas en los ojos.
  


  
    Luego Sam fue a recibir a sus invitados y yo cambié sus brazos con los de Kaiden. Y pensé. Ese bunker era pequeño, perfecto para dos adultos y un niño, pero para más sería un infierno.
  


  
    Podía…
  


  
    —¡Jesús! —gruñó Kaiden.
  


  
    Levanté la cabeza de su cuello: —¿Qué?
  


  
    —No te voy a construir un bunker. Además, no va a pasar nada, ningún meteorito va a chocar con la Tierra, ninguna invasión de zombis —dijo.
  


  
    —Eso no puedes saberlo, es por si acaso —espeté.
  


  
    —Es una tontería.
  


  
    —Entonces, dime, Kaiden, ¿los seguros de vida también son una tontería o los de hogar? Ya sabes, es por si acaso y al final se te quema la casa o tienes un accidente y dejas a tu familia sin nada.
  


  
    —Luego te mostrare el porcentaje de los seguros que sí se cobran y lo que ganan las aseguradoras. Ya me dirás si te sigue pareciendo tan buena idea invertir en un seguro de vida.
  


  
    —Lo que sea —murmuré.
  


  
    Poco después llegaron Victoria y Tyler y después de un abrazo y una charla un poco extraña le pregunté a él si estaba dispuesto para trabajar en un proyecto secreto. Tyler se relajó un poco (aunque no sabía por qué estaba tan tenso) y me pidió más información.
  


  
    Kaiden me miró exasperado, pero era mentira porque podía ver la alegría en sus ojos.
  


  
    —Sí, por Dios —exclamó Victoria—. Tyler necesita un nuevo proyecto, ¿verdad, cariño?
  


  
    —Creo que tú lo necesitas más que yo porque si estoy fuera de casa podrás seguir gastando mi dinero en cosas inútiles.
  


  
    Oh, problemas en el paraíso. Me quedé boquiabierta mirándolos. El brazo de Kaiden sobre mi hombro se tensó y al mirarlo vi que la alegría ya no brillaba en sus ojos. Era muy curiosa, lo confieso, necesitaba saberlo todo, pero ahora mismo era más importante alejar a Kaiden de lo que estaba ocurriendo aquí.
  


  
    —¿Me puedes traer un refresco, por favor? —le dije—. Mientras tanto le explicaré mi proyecto a tu padre.
  


  
    —Si aceptas vamos a tener problemas —advirtió él a Tyler y después de apretarme el hombro se marchó.
  


  
    —Más problemas, justo lo que necesitaba —gruñó Tyler.
  


  
    Los miré a los dos, a las personas que solían ser la pareja más feliz del mundo.
  


  
    —¿Qué ha pasado? —le pregunté a Victoria—. Dijiste que el amor verdadero existe, que Tyler es perfecto.
  


  
    —Eh, mira, Sage —empezó ella.
  


  
    —No, no, perdón. No quiero saberlo, quiero que tú pienses en ello, ¿vale? La vida son dos días, por Dios. Además, tengo bastante con la nueva relación a tres de mis padres, contaba con la vuestra por un poco de amor y paz —dije.
  


  
    —¿Dijiste tres? —preguntó Tyler.
  


  
    Me acerqué a ellos y en susurros les conté la última aventura de mis padres. Cuando volvió Kaiden estábamos sumidos en la conversación y ni caso le hicimos a las mimosas que trajo para nosotros.
  


  
    Luego pasamos al proyecto. El bunker. Aunque no pensaba romper la promesa que hice al abuelo de guardar en secreto la localización. Lo que tenía en mente era costoso y difícil, pero Tyler tenía dinero, tiempo y recursos para construir un bunker debajo de mi casa.
  


  
    El abuelo había apuntado todo. Había un libro con los materiales usados, con las máquinas y todo. Tyler solo tenía que actualizar un poco algunas de las cosas.
  


  
    —De acuerdo —dijo él extendiendo la mano.
  


  
    Kaiden hace mucho que se había llevado a su madre a saludar a otros de los invitados dejándome para exponer mi plan a Tyler.
  


  
    —Genial. —Sonreí.
  


  
    —También quiero disculparme contigo. Al parecer te juzgué mal por segunda vez.
  


  
    Me encogí de hombros.
  


  
    —De verdad, Sage, lo siento mucho —continuó Tyler.
  


  
    —Arregla lo que sea que has hecho para enfadar a Victoria porque quiero que mis hijos crezcan viendo el amor en los ojos de sus abuelos. Hazlo, ¿ok? Y prometo olvidar que piensas que le he roto el corazón a tu hijo y que lo volveré a hacer.
  


  
    —Hijos, ¿eh? —Sonrió.
  


  
    Hijos. Míos y de Kaiden.
  


  
    Solo esperaba que no fuera un sueño.
  


  
    ∞∞∞
  


  
     
  


  
    Kaiden
  


  
    

  


  
    —¿Dónde estás? —pregunté en cuanto Sage contestó a su teléfono.
  


  
    —En la oficina.
  


  
    —¿Y no deberías estar en otro sitio? No sé, como en la consulta del médico —gruñí.
  


  
    —Ah, pero estoy mejor, Kaiden —dijo ella.
  


  
    Maldije.
  


  
    Adam se echó a reír del otro lado de la mesa y respiré profundamente antes de continuar con la llamada.
  


  
    Sage no había vuelto a coger peso, seguía muy delgada y recientemente había empezado a vomitar por las mañanas. E insistía que todo estaba bien, simplemente era el virus ese que estaba circulando por la oficina.
  


  
    Yo no estaba convencido.
  


  
    Habían pasado dos meses desde que la había recuperado y no pensaba descuidar su salud. Me daba igual que ella pensara que todo estaba bien.
  


  
    Entonces recordé que una de las hermanas de Adam era médico.
  


  
    —Oye, Adam, ¿tu hermana puede venir a cenar esta noche? —le pregunté.
  


  
    Él asintió.
  


  
    —¿Por qué estás invitando a la hermana de Adam a cenar? Tenemos que cuidar a Leah esta noche, ¿recuerdas? Sam y Dave van a ese concierto.
  


  
    —Porque si tu no vas a la montaña, la montaña viene a ti. Yo recogeré a Leah y luego nos veremos en casa.
  


  
    —Ok, Kaiden. Te quiero.
  


  
    —Yo también.
  


  
    Ni siquiera había colgado la llamada cuando Adam dijo: —Te apuesto mil dólares que está embarazada.
  


  
    —Sería muy tonto si aceptara esta apuesta teniendo en cuenta que ya sé que lo está.
  


  
    Adam se echó a reír.
  


  
    —¿Y Sage no lo sabe? Las mujeres deberían saber estas cosas, ¿no?
  


  
    —Deberían, pero ella está decidida a vivir cada día como si fuera el último y no para ni un momento. Si no está en la oficina, está con mi madre, con mi padre, con Sam o con cualquier otro familiar o planeando alguna loca aventura con Lara o Josie. Es imparable.
  


  
    Amaba sus ganas de vivir, pero también me asustaban.
  


  
    Una semana después de encontrarla en el bunker dijo que quería saltar en paracaídas. Luego que quería visitar Paris y la llevé un fin de semana. Luego ver un volcán en erupción y gracias a Dios que ninguno estuviera en erupción en ese momento.
  


  
    No quería pararla o cambiarla, solo me gustaría ver que se cuidaba un poco. Además, no sabía cómo se iba a tomar la noticia del embarazo. Habíamos hablado sobre hijos, los dos queríamos, pero todavía no era el momento.
  


  
    Además, Sage decía que me amaba, pero no estaba convencida de que lo nuestro iba a durar. Lo veía en sus ojos cada vez que teníamos opiniones diferentes sobre cualquier tema.
  


  
    Quería esperar, convencerla de que mi amor, que nuestro amor era real y duradero. Quería pedirle matrimonio y fingir que me importa si nos casamos en mayo o en junio.
  


  
    Sin embargo, la vida tenía otros planes para nosotros. Aunque, lo primero era asegurarnos de que Sage estuviera bien. No quería poner en riesgo ni su salud ni la del bebé.
  


  
    Después del almuerzo con Adam tuve otra cita con un cliente en su oficina y a las cinco pasé a recoger a Leah. La hija de Sam y Dave era una preciosidad y nos tenía a todos locos, aunque sus papás raras veces se separaban de ella.
  


  
    Hoy era su aniversario y por eso accedieron a que la niña pasara la tarde con nosotros. Sam dijo tarde y Dave noche. Estaba seguro de que iban a llamar a mi puerta antes de terminar de cenar.
  


  
    —Corre, cógela y vete —dijo Dave dos segundos después de abrir la puerta.
  


  
    Me entregó una bolsa que pesaba un montón y me puso la niña en los brazos.
  


  
    —¿Está todo bien? —le pregunté.
  


  
    —Genial, a dos pasos del divorcio si mi marido dice una vez más que no puede separarse de nuestra hija por dos horas.
  


  
    —Bueno, no todos tenemos un corazón de hielo como tú —dijo Sam.
  


  
    Se inclinó hacía la bebé y besó su cabecita: —Papá te quiere mucho, preciosa.
  


  
    Conseguí marcharme después de que los dos nos acompañaron al coche y comprobaron el asiento que había comprado especialmente para ella. La niña durmió todo el camino y se despertó justo cuando abrí la puerta de la entrada.
  


  
    Afortunadamente Josie estaba ahí y me la robó dándome la oportunidad de saludar a Sage. Dormía en mis brazos todas las noches y pasábamos juntos todo el tiempo posible. Vivía conmigo aquí porque su casa era una obra ruidosa y llena de polvo.
  


  
    Sin embargo, mi estómago se contraía cada vez que la veía.
  


  
    Aproveché que se había acercado y deslicé una mano hasta la parte posterior de su cabeza, la incliné y apreté mi boca contra la de ella.
  


  
    Sage abrió la boca enseguida, como siempre, y deslicé la lengua dentro.
  


  
    Joder, olía a café y a chocolate. Dulce y adictivo.
  


  
    —¿Crees que podemos cancelar la cena con la hermana de Adam? Necesitamos hablar —dijo cuando separé nuestras bocas.
  


  
    La preocupación de su voz no me pasó desapercibida y levanté la mano para acariciar su ceño fruncido.
  


  
    —No se quedará a cenar, es doctora y solo viene a hacerte un chequeo —dije.
  


  
    —Ah, sobre eso —empezó ella y quiso alejarse, pero apreté los brazos a su alrededor—. Hay algo que debería contarte.
  


  
    Pero no tuvo tiempo de contarme nada. Maldije cuando se escuchó el timbre y tuve que soltar a Sage.
  


  
    Paula, la hermana de Adam llegó y sin perder ni su tiempo ni el nuestro se llevó a Sage al dormitorio para una consulta. Me quedé en el salón porque Sage no había dicho que podía acompañarla.
  


  
    ¡Joder! Que idiota era.
  


  
    Me fui a la habitación y llamé a la puerta. Entré y encontré a Sage sentada en la cama. Paula no estaba.
  


  
    —¿Sage? —dije acercándome a la cama.
  


  
    —Paula está en el cuarto de baño esperando el resultado de la prueba del embarazo, aunque ya le dije que sabía cuál iba a ser el resultado —dijo Sage.
  


  
    Me senté y enseguida me abrazó.
  


  
    Mierda, esto no iba a terminar bien.
  


  
    —Tengo miedo. Estoy feliz y aterrada al mismo tiempo. ¿Cómo puede ser eso? Lo quiero y no lo quiero. ¿Y si soy como mis padres? ¿Y si algún día me tratara igual que yo trato a mis padres?
  


  
    —Estarás aterrada el resto de tu vida, los dos estaremos porque es la ley de la vida. Los padres siempre se preocupan por los hijos, da igual que tengan cinco años o cincuenta.
  


  
    —Lo sabes —susurró ella levantando la cabeza de mi hombro.
  


  
    —Lo sé y estoy feliz. Si tú estás bien y feliz yo también lo estoy. ¿Lo estás?
  


  
    Sage asintió sonriendo y entonces Paula entró en la habitación. Luego nos explicó un par de cosas, le dio una receta a Sage y una cita para mañana por la mañana para hacerse unas pruebas.
  


  
    Íbamos a ser padres y Sage no era la única que estaba preocupada.
  


  


  
    Epílogo
  


  
    Sage
  


  
    

  


  
    —No estoy soñando —murmuré.
  


  
    Mi padre apretó mi mano mientras se reía suavemente.
  


  
    —O tal vez sí porque llevo los pendientes que me regaló la esposa de mis padres —continué.
  


  
    —Hija —me regañó mi padre.
  


  
    Me encogí de hombros porque esto no era una locura, ya ni sabía que era. Mi padre estaba esperando a mi lado por la señal de la organizadora de bodas para llevarme al altar donde me esperaba Kaiden.
  


  
    Mi padre, el mismo al que le había dicho que no quería nada de ellos. Culpé a las hormonas del embarazo porque, de lo contrario, no entendía por qué les había dado la bienvenida nuevamente a mi vida.
  


  
    Janet era como dijo mi madre, un amor. Ni muy intensa, pero tampoco muy tímida. Ni muy guapa, pero tenía una sonrisa que contagiaba alegría. Me gustaba y creo que a eso ayudó mucho que no viera ninguna muestra de afecto entre los tres.
  


  
    Eran muy amigables, bromeaban, mi padre las ayudaba a las dos a sentarse a la mesa, servía vino para las dos. Mi madre la trataba como si fuera su mejor amiga y decidí quedarme con eso.
  


  
    Janet era una amiga y punto. Que pasaba detrás de las puertas cerradas de sus habitaciones era asunto suyo y de nadie más.
  


  
    Y Rachel, bueno, mi nueva hermana era un cielo de niña con la que tenía que compartirlo todo desde ahora en adelante. Era alegre, sociable y muy cariñosa. Para Sam era su nueva sobrina favorita, para Kaiden la cuñada que le ayudaba a llevar a cabo las sorpresas que me organizaba y para el resto era simplemente otro miembro de la familia.
  


  
    Pronto iba a ser tía y yo madre, pero primero tenía que casarme.
  


  
    Harper, la organizadora dijo que dos minutos más. No tenía dos minutos. Tenía que irme ahora.
  


  
    —Ahora vuelvo —le dije a mi padre.
  


  
    Empecé a correr, maldiciendo los zapatos que había insistido en usar. Obviamente cuando los compré no pensé que iba a correr con ellos puestas. ¿Adónde iba a correr el día de mi boda y por qué quería hacerlo?
  


  
    Antes de llegar a mi destino escuché la voz de Kaiden: —¡Sage!
  


  
    Me detuve en el medio del pasillo y me giré. En un segundo entendí que había cometido un error.
  


  
    —No, Kaiden, no —susurré.
  


  
    —Oh, mierda —dijo Adam.
  


  
    —Hijo —empezó Tyler.
  


  
    Pero yo solo tenía ojos para Kaiden. Esperaba el momento en que se diera cuenta de que la verdad. Y esperé, pero finalmente entendió.
  


  
    —Ve —dijo sonriendo.
  


  
    ¡Por fin! Le soplé un beso y entré al cuarto de baño.
  


  
    Maldito hombre, esta me la iba a pagar. El muy tonto todavía pensaba que iba a marcharme. Puede que fuera un poco mi culpa por no quedarme las veces que tuvimos esos malentendidos, pero desde que me quedé embarazada todo iba genial.
  


  
    Discutíamos, obvio, porque hubiera preferido esperar unos años antes de ser madre, pero ya estaba aquí y no podía ser más feliz; pero las hormonas me estaban matando. Había como una guerra en mi cuerpo y en mi mente que no conseguía ganar. Tampoco la entendía.
  


  
    Mi doctora dijo que era normal ya que no me había recuperado después del trauma del bunker y el embarazo añadía más stress.
  


  
    Vamos, que Kaiden era muy tonto al pensar que iba a marcharme. Si alguien debiera hacer las maletas y desaparecer sin rastro era él por todo lo que hacía pasar. Pero no, ahí estaba él demostrándome cada día que no había nada más importante que estar a mi lado, ser mi apoyo, amarme.
  


  
    Demostrándome cada día, con cada gesto y mirada, con cada sorpresa, con paciencia, que era mi príncipe azul, que mi vida era un sueño.
  


  
    No tardé mucho en vaciar mi vejiga en la que mi bebé se empeñaba en jugar al fútbol o lo que estaba haciendo ahí dentro. Mientras me lavaba las manos me miré en el espejo y Dios, sí que me veía bien.
  


  
    Vamos, que era el día de mi boda. Cualquier mujer se ve muy hermosa en vestido de novia incluso si dicha prenda no consigue esconder que podría ponerme de parto en cualquier momento.
  


  
    Eh, sí. Kaiden me propuso matrimonio el mismo día que averiguamos que estaba embarazada. Acepté, obvio, pero organizar la boda nos llevó más de lo que pensábamos. Tuve que guardar reposo durante unas semanas, luego llegaron las fiestas y las bodas en Navidad no eran mis favoritas y de una cosa a otra llegamos a ahora cuando podía parir en cualquier momento.
  


  
    Pero iba a conseguirlo porque los primeros bebés nunca se adelantaban así que podía disfrutar del día de mi boda, aunque de la noche de bodas no tanto porque con esta barriga era cada día más difícil.
  


  
    Sin embargo, a Kaiden no parecía importarle y siempre venía con una idea nueva para el disfrute de los dos. A ver si conseguía algo nuevo para nuestra noche de bodas.
  


  
    Lo encontré esperándome fuera, el hombro apoyado contra la pared. La sonrisa se le borró mientras me miraba de arriba abajo.
  


  
    —Eres tan hermosa —murmuró y antes de poder decir algo me encontré en sus brazos con su boca sobre la mía.
  


  
    Alguien tosió y nos obligó a romper el beso. Miré por encima del hombro de Kaiden y vi a Harper, pero lo que me hizo fruncir el ceño era el hombre que estaba más atrás, casi en la sombra mirando a mi organizadora. Theron Watts.
  


  
    Wow, ella era joven y guapa. Él era un delincuente, guapo y tenía ese aire a chico malo por el que caían la mayoría de las mujeres. Eso tenía pinta de una historia super interesante, pero ahora tenía que casarme.
  


  
    —El sacerdote está esperando —dijo Harper.
  


  
    —Deberíamos irnos —susurré.
  


  
    Kaiden asintió y cogiéndome de la mano me llevó de vuelta con mi padre. Un minuto más tarde iba caminando hacia él con el corazón a punto de explotar de felicidad.
  


  
    Iba a casarme con el hombre que amaba desde que era una adolescente.
  


  
    Iba a ser la madre de su hijo o hija porque ninguno tenía prisa en averiguar si era niño o niña.
  


  
    Iba a ser la mujer más feliz del mundo.
  


  
    ∞∞∞
  


  
     
  


  
    Harper
  


  
    

  


  
    La joven miró al hombre que había aparecido en la boda sin ser invitado. Al señor Livingston parecía no importarle, pero a Tara sí le importaba y mucho. Aunque era muy buena en su trabajo y más que preparada para los imprevistos había algo en ese hombre que le molestaba.
  


  
    Podría ser que era atractivo o que había entrado como si fuera el dueño del local. Lo que sea, a Harper no le gustaba.
  


  
    Se acercó a él con su sonrisa más profesional dibujada en el rostro.
  


  
    —Señor, si fuera tan amable de acompañarme fuera por un momento —dijo ella.
  


  
    —No sé si te gustará mi amabilidad.
  


  
    Harper empezaba a darse cuenta de que esto no iba a ser fácil y se acercó al hombre.
  


  
    —Señor, por favor.
  


  
    —Ok —dijo él acercándose a ella—. Si me quieres fuera, me iré, pero me deberás un favor y lo pediré pronto.
  


  
    Será que no, pensó Harper. Nunca volverá a verlo y con eso en la mente lo acompañó a la salida. Volvió a su trabajo contenta de haber eliminado un posible problema para la pareja.
  


  
    Harper pensaba que nunca más iba a ver a ese hombre.
  


  
    Harper estaba equivocada.
  


  
    ∞∞∞
  


  
     
  


  
    Sage
  


  
    

  


  
    No quise casarme en Navidad porque celebrar el aniversario de boda al mismo tiempo me parecía extraño. Pero el destino quiso que celebrara mi aniversario de boda y un cumpleaños el mismo día porque media hora después de bailar por primera vez con mi marido rompí fuente.
  


  
    Me acerqué a Kaiden que estaba hablando con Sam y le dije: —Tengo una buena noticia y una mala.
  


  
    —Ya me encargué de la prima Beatrice —dijo Sam—. No hay malas noticias hoy.
  


  
    Ah, la prima que había traído a la boda a su nuevo novio que también era el ex de su hermana.
  


  
    —Ya, no es eso —dije mirando a mi marido—. La mala noticia es que no hay noche de bodas, pero vas a conocer a tu hijo.
  


  
    —¡Hija! —gritó Sam.
  


  
    Lo escuché a medias porque Kaiden me había cogido en brazos e iba deprisa hacia la salida.
  


  
    —Cariño, deberíamos despedirnos de nuestros invitados —dije.
  


  
    —Sage, calla.
  


  
    La limusina que debía llevarnos al hotel donde teníamos planeado pasar la noche nos llevó al hospital. Yo estaba tranquila. Kaiden no. Kaiden llamó a mi doctora, llamó al hospital para avisar de que íbamos a llegar pronto.
  


  
    —¿Sabes, Kaiden? No soy la primera mujer en parir.
  


  
    —Pero eres mi mujer —gruñó.
  


  
    Pronto me di cuenta de que tenía razón al avisar porque a pesar de ser primerizo, mi bebé no tardó en nacer. De hecho, tenía tanta prisa que sólo logré ponerme una bata antes de que me viera el médico y ordenara que me llevaran a la sala de partos.
  


  
    Ni siquiera tuve tiempo de pedir la epidural, solo a gritar. Pero no fue tan mal, ¿eh? Mi doctora quedó impresionada (Kaiden no tanto, dijo que este era nuestro primer y último hijo) con la rapidez del parto y lo bien que había soportado el dolor.
  


  
    ¿Qué dolor? Mi corazón estaba lleno de felicidad por ver el amor en los ojos de Kaiden al sostener a nuestro hijo David.
  


  
    Lo tenía todo.
  


  
    Fin
  


  
    Agradecimientos
  


  
    *Habrá encuesta en mi perfil de Instagram para ver cuál será el primer libro del 2024: la historia de Ivy o la de Harper.
  


  
    Volviendo a lo nuestro, quiero agradecer a todas mis lectoras por seguir leyendo mis historias. Justo ayer me decían que darse a conocer en este mundo es muy difícil, pero yo solo pensé que estoy muy contenta de teneros.
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    ¡Que el nuevo año os traiga paz, alegría y felicidad!
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